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Expresión artística 
regional 


muestra del sentimiento popular. 


Cada región del país, expresa Ye »¥ee 


su sentimiento artístico a través 
de la artesanía popular. 


Materiales, formas y colores 
distinguen una región 
de otra, porque sus 


gentes también son distintas. 


En Banamex nos sentimos , 
parte de cada región porque 


conocemos a su gente, “fi 


"EN trabajamos con ella y sus 
© deseos y necesidades nos 
- hacen superarnos para 

ofrecer un mejor servicio y 
apoyar el esfuerzo de sus 
habitantes. 


_ Por eso, 
= en Banamex 
somos parte 
de cada región. 


Banamex 
Banco Nacional de México, S.A. 


INSTITUCION PRIVADA DE BANCA MULTIPLE 


TESOROS DEL LEJANO ORIENTE 


1.—Estatua de Harihara procedencia 
Phnom-Penn: 

2.—Quimeras Guardianes de Templo, 
Dinastía Han. ee 

3.—Figura de Buda en Madera. Maras 
vijaya en estilo Bhu Miphassa Mu- 

- dra. Siglo 16. Procedencia Alto 

Burma. Pagan Area. A . 

4.—Figura en madera de Discipulo 
“Arahanta”. en estilo Namassa Mu- 
dra Nivatasana, Birmania. 

5.—Escultura Bicéfala en madera. la- 
queada negra y oro. Tailandia, Siglo 
19 


6.—Cabeza de Buda en piedra tailan- 
desa, Periodo Edel Bg 16. 
7.-Cabeza en mármol de la Diosa Kuan 
Ying, Dinastía Sung. (958-1278). 
8.—Tapiz Bordado (origen japonés) so- 
j bre seda, Periodo Tokugawa. - 
:9.—Quimeras Tailandesas talladas en 
¿madera Siglos 18-19, ie: 
-10.—Quimeras esculpidas en piedra. Di- 


*nastía © Ching (Tung-Che 1862- 


1875). 

- 11, —Figura de Buda tallado en madera. 
Siglo 16, Birmania. 

12.—Par Tibores- Azul y Blanco Delft. 

Siglo 18. ; Ae ear, 

13.—Caja de madera 


--14.—Vaso., en 
a KODE PEN ARE eats 
-15.—Par de Tibores Cantoneses. Famile 
- Rose, Siglo 18. Ching Dinastía. 
~ -16.—Par de Quimeras de bronce tailan- 


Celadon. - Dinastia 


ad 


dés. Periodo Ratanakosin. Siglos 18 


17.—Par de baúles coréanos. Siglo 19 con 
aplicacionés y. guarniciones de 
bronce. 

18.—Cabeza de: Buda tallada en piedra. 
Cambodia. Siglos. 18-19. Estilo de 
Dvarapala. 

19,—Cabeza: Harihara. Siglo 18-19. Tai 

AA a AS 

20.—Figura de Buda Maravihaya en ma- 
dera y laca dorada, Birmania Siglos 
16-17. Ve ake 

21-22-35.—Bowis de porcelana Imari. 
Siglos 18-19. 

23.—Gran Sable Ceremonial, con escude- 
ría del Clan Togolomi Hideyoshi. 
Hoja firmada por Masayuky. , Siglo 
17. 

24.—Par de Guardapolvora indi de mar- 
fil y plata. Siglo 19, 

25.—Par de jarroncitos de ofrenda de 

bronce. Era Meiji, 


:26.—Colmillo: de marfil tallado. en. fili- 


. grana exterior e interior, com alego- 
- Has y paisajes chinos. Siglo 19, 


27.Regador ide: rosas azul: Y: blanco: 


| \ Kang-He. (1662-1723). 
28.--Gran figura. de bronce de Bodhisat- 
tva Escuela de Ayuthya. Siglos. 
LL : 
29.—Figura de Buda, estilo Buniphasa 
~. Mudra. Birmania. Siglos 16-17. 


-  80-~Pagoda Tailandesa, tallada en ma- 


dera dorada. Siglo 19. 


~ 31.—Mesa Japonesa de Te, en laca y oro. 


Siglo 17... 


..-:82.—Vaso Ceremonial de bronce (Chia) 


' Chang Dinastia (1766-1122 a. de 
Ge a Senet 


33.—Juegos de. Tsubas' Japonesa. Siglos 
16-17-18, 

34.—Bowl Faille Rose. Dinastía Ching. 
Tung Che. (1862-1875). 

36.—Regador de Rosas, azul y blanco 
Kang He. (1662-1723). 

37, Figura de Buda Maravihaya en ma- 
dera y laca dorada. Siglo 16. 

38.—Cabeza Harihara, Siglo 19. Taí- 
landia: 

39.—Biombo pintado sobre papel oro, 
Autor: Yoshohen. (1650-1721). 

40.—Figura de madera policromada de 
Ho-Ho y su Perro. Quimera. Dinas- 
tía Ming. 


41.—Baúl Coreano con aplicaciones y 


guarniciones en bronce. Siglos 18-19. 
42.—Cabeza de: Buda en piedra rosada. 
Tailandia... Periodo  Ayudhaya. | Si- 
glo 15, 
43.—Figura de Buda estilo Bumiphassa 
Mudra. Birmania. Siglos 16-17. 

44 Estampa original de Kitagawa Uta- 
mato de. la Serie: Fuji-Sogaku 
Futtai, erty 

45.—Jarrón porcelana azul y blanco co- 
reano, Dinastía Yi. 

46.—Grabado ' original de Shunsen. Si- 
glo 18, : 

47.—Pintura original sobre papel oro: 
Escuela 'Tosa.. Siglo: 16 del Gengi | 

Monogatari. 0 ; 
48,—Par de Biombos de 6 Paneles. Es-. 
cuela Tosa. Siglos 18-19. 
49.-Platón Persa, trabajado en plata con 
escenas de cacería. Siglo 17, 
50.—Tapete Caucaciano. Siglo 18. 
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EXPOSICION ACTUAL: 
“PINTURA ANTIGUA JAPONESA” Obras originales sobre la obra 
“Cenji Monogatari” ejecutadas sobre papel oro en el Siglo XVI. 
“PINTURA BUDISTA” de los periodos Heian Kamakura, Muromachi, Momoyama y Edo. 
PROXIMAS EXPOSICIONES: 
Mayo-Junio-Julio: JADE ANTIGUO DE CHINA. 
Agosto-Septiembre-Octubre: ARTE EROTICO DE ASIA. 
Noviembre-Diciembre: ARTE BUDISTA. 


... EN INDIA, JAPON, CHINA, LONDRES, PARIS, NUEVA YORK y en los más apartados rincones 
del mundo, nuestros expertos están buscando una obra de arte para su colección. 
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PORTADA 

Pintura popular sobre papel amate. 
Agradecemos al Fondo Nacional para el 
Fomento de las Artesanías el haber 
facilitado el material para actualizar esta 
edición. 


El arte popular 

Geografía del arte popular: 
Jalisco 
Michoacán 
Guerrero 
Oaxaca 
Guanajuato 
Estado de México 
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Nayarit 
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Hidalgo 
Morelos 
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Veracruz 
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Inglés 

Francés 


ARTES DE MEXICO rinde, con este número 


sobre las artes populares de México, 


un homenaje de admiración al brillante grupo © 


de artistas e intelectuales: 

Dr. Atl —Gerardo Murillo—, 
Jorge Enciso, Roberto Montenegro, 
Adolfo Best y Diego Rivera, 

que difundieron su importancia y significado, 
revalorizándolas como riqueza artística 

de nuestro pueblo. 

Por ellos volvimos nuevamente los ojos 
hacia las verdaderas raíces de lo mexicano. 
En especial nos referimos al Dr. Atl, 

cuyo libro Las artes populares en México, 
lleno de apasionado espíritu reinvindicador 


hacia la anteriormente inadvertida 
valoración estética 


de la producción artística popular, 
a los cincuenta años de su aparición, 
no ha sido aún superado. 


POPULAR 
DE MEXICO 


ELECTRA Y TONATIUH GUTIERREZ 


EL ARTE POPULAR 


> 


El arte popular es la sensibilidad de un pueblo al descu- 
bierto. Aunque está jntimamente relacionado con las artes 
decorativas o menores, y aún tiene manifestaciones margi- 
nales del gran arte, su gran fuerza e importancia reside en 
que simultáneamente crea una expresión artística y revela 
la sicología de la sociedad a la que pertenece, reflejando 
su moral y sus costumbres. El Dr. Atl, en su ya clásico libro 
Las artes populares en Méxicc, editado hace cincuenta años, 
nos dice: 

Artes Populares son aquellas que nacen espontá- 
neamente del pueblo como una consecuencia inmedia- 
ta de sus necesidades familiares, civiles o religiosas. 
Las que se cultivan bajo una influencia artística o co- 
mercial extraña a esas necesidades, dejan de ser artes 
populares. 

El arte popular sale de las manos del pueblo, que lo 
crea sobre la base de su tradición, pero a pesar de ello no 
se trata de una manifestación estática, cerrada a toda evo- 
lución, que se copia a sí misma indefinidamente, pues esto 
la haría perder su vigor, destruyéndose, sino que se renue- 
va con la aportación de nuevas influencias, adaptándose a 
los mismos cambios que afectan a la sociedad por él refle- 
jada. 

Constituye así una panorámica de la vida y costumbres 
de un pueblo, a través de las vicisitudes de su historia. 


EL ARTE POPULAR EN MEXICO 


A diferencia de otros países, cuyo arte popular se en- 
cuentra a punto de desaparecer para convertirse en un ob- 
jeto de museo, en aras del maquinismo que los uniforma, 
en México desempeña éste una función dinámica, se con- 
serva vivo y con todo vigor en los mil y un objetos de la 
vida diaria del pueblo: lo lleva puesto en vestidos, som- 
breros, fajillas, bolsas y joyas; lo utiliza en sus casas y en 
su trabajo y hace con él más placentera su vida, satisfacien- 
do la necesidad innata en el mexicano de vivir rodeado 
de arte, con objetos creados en los más diversos materia- 
les: el metal y la madera, el cuero y el vidrio, la paja, la 
cera, la tela, el hueso, la concha, el chicle y el barro, trans- 
formados en un pedazo del alma de México, como vivo 
testimonio de lo que millones de hombres, mujeres y niños 
piensan, sienten y crean. 

Podemos decir que el arte popular está presente en el 
mexicano cuando se viste, se alimenta y se divierte, en su 
música, danza y fiestas populares, cuando ríe, llora o reza; 
lo acompaña cuando recuerda a sus muertos, cuando se 
relaciona con los vivos, y por medio de él se comunica con 
sus dioses. 

Recorrer el arte popular de este país es visitarlo por den- 
tro, verlo en la casa y en los mercados, adentrarse en sus 
costumbres y tradiciones, sus ritos y sus danzas, compartir 
sus horas de pena y sus días de fiesta; es, en fin, conocer 
al hombre de México de cuerpo entero y desnudar su alma. 

Por algo el Dr. Atl considera a las artes populares 
como una de las más importantes manifestaciones de la 
idiosincrasia de los pueblos que: 
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Tehuana con sus galas tradicionales para la 
Guelaguetza—A tehuana woman in tradi- 
tional dress for the “Guelaguetza” ceremony. 
Oaxaca. 


Estudiándolas se pueden valorizar con grande pre- 
cisión ciertas cualidades de una raza. ¿Cuáles son las 
que podría revelarnos el estudio de las artes popula- 
res en México? Estas: un grande sentimiento artístico 
—especialmente—, fuerte sentimiento decorativo —una 
enorme resistencia física— un espíritu metódico —un 
grande espíritu de asimilación— un espíritu individua- 
lista que transforma y organiza dándole un sello per- 
sonal a todo lo que asimila —una admirable habilidad 
manual y una grande fantasía. 


TRASFONDO INDIGENA DEL ARTE POPULAR 


Don Salvador Novo nos dice que además de los códices 
donde se enumeran los tributos rendidos al Imperio Az- 
teca, y por tanto nos ilustran sobre la riqueza artesanal de 
“sus súbditos, es a los cronistas de la Conquista a quienes 
debemos las primeras descripciones de la artesanía mexi- 
cana, “por las que vemos desfilar las mercaderías de oro y 
plata, la ropa de algodón e hilo torcido y las mantas de 
henequén, las esteras de palma y otras de juncos marinos, 
los cueros de tigres, de leones, y de nutria, de venados y 
de todo género de animales, la madera, el papel, los colla- 
res, las rodelas y navajas de pedernal, las hachas de latón 
y de cobre, los jarros de madera pintados de vivos colores, 
la loza de todas las clases, las jicaras y las bateas “muy 
curiosas y labradas”, los “amoscadores”, abanicos, los arcos 
y flechas y brazaletes de hueso “muy lisos y pintados”, los 
joyeles de narices, y los trabajos de plumas de todos los 
colores a las que llamaban “sombra de los dioses” con las 
que hacían penachos y capas y muchos adornos, las con- 
chas marinas, los mosaicos de turquesa, la pedrería, las so- 
gas, las telas labradas y bordadas con plumas y las cotaras 
que son como sus zapatos”. 

A esos estratos indígenas debe en gran parte nuestra 
artesanía el fuerte colorido, variadas formas y texturas y 
la extraordinaria sensibilidad artística que revela. El gran 
legado cultural de los magníficos escultores, ceramistas, pin- 
tores y orfebres del México prehispánico, se conservó aun 
después de la destrucción de su cultura, dentro de los nú- 
cleos sometidos de la población, que se constituyeron en 
guardianes de tan formidable tradición artesanal y la hicie- 
ron resurgir cada vez con mayor fuerza en todas las mani- 
festaciones de la cultura novohispánica, impuesta por el 
conquistador europeo. Las artesanías fueron el campo más 


Diferentes atavíos para la Danza de Moros.— 
Different garments for the Dance of “Los 
Moros”, Cuetzalan, Puebla. 


“Torito”. Cohetería festiva—A fireworks 
“torito”. Cuetzalan, Puebla. 


Kiosko de “Tastoanes”.—A kios of “tastoa- 
nes”. Santa Cruz, Jalisco. 


propicio para ello, por ser el más íntimamente vinculado 
con este sector popular. 

Por las palabras del cronista de la Ciudad de México, 
Don Salvador Novo, sabemos: 


Con la Colonia subsiste la costumbre indígena de 
agrupar los oficios por calles y todavía durante el si- 
glo pasado, las calles de México hacían honor al nom- 
bre de los artesanos que en ellas trabajaban y podía 
hacerse el recorrido desde Plateros hasta Talabarteros, 
atravesando la plaza, o visitar la calle de Cordeleros 
y otros más, contemplando en las pequeñas accesorias 
a los hombres que trabajaban en sus talleres. 


INFLUENCIAS EUROPEAS Y ASIATICAS 


Sobre este importante trasfondo indígena dejaron sentir 
su influencia, desde el siglo XVI los nuevos elementos traí- 
dos por los conquistadores españoles, los cuales aportaban 
a su vez una tradición milenaria en la que habían influido 
una gran diversidad de pueblos y culturas: iberos, celtas, 
fenicios, griegos, tartesios, cartagineses, romanos, bizanti- 
nos, visigodos, judíos y árabes; todos dejaron en España 
huellas de su lengua, religión, costumbres, leyes y tradi- 
ciones artísticas. 

Los nuevos materiales y técnicas introducidos por los es- 
pañoles capacitaron al artesano indígena para alcanzar un 
mayor grado de perfeccionamiento y nuevas formas de 
expresión, pero por otra parte fueron destruidas todas 
aquellas ramas del arte popular auctéctono que servían 
para satisfacer sus necesidades religiosas y culturales. Des- 
pojados de sus dioses y sus expresiones de cultura, los an- 
tiguos habitantes del país vieron destruidas las condiciones 
que hacían surgir las más altas formas del original arte 
popular.Artes exquisitas como la plumaria en la que con el va- 
lioso plumaje de las aves tropicales se elaboraban capas, pe- 
nachos, abanicos e infinidad de bellísimos objetos, apenas 
sobrevivió en una caricatura de lo que fuera, para formar 
tarjetas y cuadritos y ahora ha desaparecido francamente. 
La orfebrería indígena, que causara asombro y admiración 
a los europeos por su avanzada técnica y belleza artística, 
desapareció también, primero con la fundición en lingotes 
de las maravillosas joyas entregadas a los españoles, de 
las que el mismo Bernal Díaz del Castillo lamenta su pér- 
dida por ser “demasiado hermosas para desaparecer”, y 
después ante las prohibiciones para que la población some- 
tida pudiera usar o trabajar los metales preciosos, que fue- 
ron encargados exclusivamente a los europeos. 


Sin embargo, por otro lado, el indígena recibe el estímulo 
y las enseñanzas de misioneros como el obispo Vasco de 
Quiroga, que promueven el resurgimiento de nuevas arte- 
sanías: la forja del hierro (toda la herrería de conventos e 
iglesias se hace con mano de obra indígena) y el fomento 
de las que existían en forma incipiente, como la laca y el 
cobre en el actual estado de Michoacán, y el tallado de la 
madera. 

Los españoles enseñan al indígena a obtener y usar la 
lana, la rueca y el telar de pedal, el torno, vidrio y hierro, 
la cerámica vidriada, el trabajo fino de cuero y el esplendor 
colonial de la platería; traen nuevas fuentes de inspiración 
para la temática, asociadas en general con los ritos de la 
nueva religión, que al ser adaptada a los suyos propios 
por el indígena producen un distinto y fascinante tipo de 
manifestaciones espirituales. 

Por otra parte, durante toda la época colonial, la Nueva 
España recibe un intenso tráfico comercial de Oriente, con 
la famosa Nao de China, que transportaba las mercancías 
orientales reunidas en Filipinas, con destino a España, para 


lo cual se desembarcaban en Acapulco, dando lugar allí a 
una rumbosa feria y atravesando el país, salían de nuevo 
por Veracruz hacia el puerto español de Cádiz. 

Estas influencias orientales enriquecieron, asimismo, nues- 
tro acervo artístico y de ellas resultan adaptaciones como 
la cerámica llamada Talavera de Puebla, originaria de Me- 
sopotamia y Egipto, que pasó después a China tomando 
gran arraigo con características propias. A México nos lle- 
gó también a través de España, donde en Talavera de la 
Reina tenía un gran auge durante el siglo XVI, razón por 
la cual tomó el nombre con el que se conoce en nuestro 
país. Igualmente, tiene profundas raíces orientales (sobre 
todo chinas) la platería mexicana del siglo XVIII y el arte 
de la laca, especialmente en Quiroga, Mich., de fondo ne- 
gro, blanco o rojo, con flores y hojas de colores, o en Urua- 
pan y Pátzcuaro, Mich., en las que se usan las incrusta- 
ciones de oro. 


Candelario Medrano, artista de la cerámica 
de inagotable fantasía.—Candelario Medrano, 
an artist of inexhaustible fantasy in ceramics. 
Santa Cruz, Jalisco. 


Surrealismo popular en barro.—Surrealism in 
clay. Candelario Medrano. Santa Cruz, Ja- 
lisco. 


RESULTADO DEL MESTIZAJE EN NUESTRO ARTE POPULAR 


El mismo don Salvador Novo describe magistralmente el 
mestizaje básico de nuestro arte popular: 

El primer encuentro entre las artesanías de dos cul- 
turas tuvo lugar en Santa María de la Victoria en Ta- 
basco, en 1519 . . . Cortés ordenó a dos carpinteros 
de lo blanco que hicieran una cruz de madera muy 
alta e hizo que los indios alzaran “un buen altar y bien 
logrado”. Los trabajadores españoles y los indígenas, 
como en un doble rito, dieron así nacimiento a la nue- 
va artesanía con su doble origen: el español, rico de 
influencias europeas, y el indígena. 

Adquiere así, nuestro arte popular, un atractivo singular 
de misteriosos y velados orígenes, rodeado de una atmós- 
fera inconfundible que combina de modo admirable el mis- 
ticismo y la alegre fantasía, impregnados de una dulce in- 
genuidad. 


Este mestizaje múltiple es la característica que señala al 
arte popular de nuestro país, dando lugar a una de las pro- 
ducciones artesanales más ricas y variadas, no sólo de Amé- 
rica, sino del mundo. En realidad, aunque el Dr. Atl consi- 
deraba que México ocupa en el mundo el tercer lugar en- 
tre los pueblos productores de artes manuales —“el segun- 
do lugar corresponde al Japón y el primero a China”—, 
nosotros nos inclinamos a pensar que actualmente nuestro 
país forma parte de la trilogía —junto con la India y China— 
de países con una producción artesanal artística más rica, 
variada y valiosa, pues el Japón sufre de una pronunciada 
tendencia a industrializar su arte popular, haciéndole perder 
su autenticidad. 

La transculturación de los diversos pueblos que contri- 
buyen a formar nuestra artesanía le da una gran compleji- 
dad en técnicas, formas y estilos. La mezcla de culturas 
explica la riqueza en variedad y originalidad de este gran 
arte llamado menor. 


LA TEMATICA DEL ARTE POPULAR 


Debido a la complejidad de sus orígenes, nuestros arte- 
sanos se expresan a veces en temas insólitos para otras la- 
titudes y otras sensibilidades. 


LA MUERTE 

Destaca especialmente el tema de la muerte, familiar para 
nosotros desde las grandes esculturas del México prehispá- 
nico, de las que es máximo exponente la majestuosa y te- 
rrorífica Coatlicue, diosa de la Tierra y de la Vida, que os- 
tenta sin embargo la máscara de la muerte, o las bellísimas 
esculturas talladas magistralmente por el orfebre azteca 
en el duro cristal de roca, pasando por el agridulce humor 
de los grandes dibujantes populares como Santiago Her- 
nández, Manuel Manilla o Guadalupe Posada, que comen- 
tan los acontecimientos de la vida del pueblo a través de 
figuras de esqueletos, con una expresión irónica o llena de 
humorismo sarcástico, donde la “pelona” es una muerte 
de rasgos humanos, es el amigo o compadre con el que 
nos permitimos gastar una broma. De Posada decía Diego 
Rivera: “su ingenio tenía la corrosión del ácido que usaba 
para la ejecución de sus grabados, para fustigar a la bur- 
guesía de su tiempo”. 

“Posada: la muerte que se volvió calavera, que pelea, se 
emborracha, llora y baila”. 

“La muerte familiar, la muerte que se transforma en fi- 
gura de cartón articulada y que se mueve tirando de un 
cordón”. 

“La muerte como calavera de azúcar, la muerte para en- 
golosinar a los niños, mientras los grandes pelean y caen 
fusilados, o ahorcados penden de una cuerda”. 


Altar de Muertos en casa particular. Artesa- 
nía de diversas regiones del país.—An All 
Souls’ Day altar in a private home decorated 
with handcrafts from different regions of 
Mexico. 


“Calavera de Azúcar” interpretada en cartón. 
Familia Linares.—A “sugar Skull” executed in 
cardboard. By the Linares family. Ciudad de 
México. 


“La muerte parrandera que baila en los fandangos y nos 
acompaña a llorar el hueso en los cementerios, comiendo 
mole o bebiendo pulque junto a las tumbas de nuestros 
difuntos”. 

. . “Todos son calaveras, desde los gatos y garbanceras 
hasta D. Porfirio y Zapata, pasando por todos los rancheros, 
artesanos y catrines, sin olvidar a los obreros, campesinos 
y hasta los gachupines”. 

Mientras para el hombre del Viejo Continente o para el 
que heredó de él su cultura, la idea de la muerte es algo 
pavoroso que lo angustia, para la generalidad de los me- 
xicanos no es una negación de la vida, sino parte comple- 
mentaria de ella, y la aceptan en forma tan natural que se 
la comen en calaveras de azúcar, juegan con ella en títeres 
de esqueletos que se manipulan con una cuerda por detrás, 
danzando grotescamente; en pequeñas figurillas denomina- 
das “padrecitos”, que tienen un garbanzo por cabeza y ad- 
heridas a una tira de papel van en procesión cargando un 
ataúd o en sarcófagos que, al tirar de un hilo, dejan salir 
al esqueleto con una botella en la mano; la representa en 
barro o cartón con toda clase de figuras esqueléticas que 
asumen, paradójicamente, actitudes llenas de vida, ciclis- 
tas, sacerdotes, charros, madres con sus niños en brazos, 
grupos de mariachis, hasta una pareja vestida de novios: 
la muerte tomando parte en el sacramento dedicado a per- 
petuar la vida. Es una idea que tiene su base más profunda 
en los estratos indígenas de nuestra nacionalidad. Para el 
hombre del México prehispánico, cada muerte no es sino 
algo necesario para la resurrección; perecer es necesario 
para nacer; la Muerte es la gran engendradora de la vida. 

La celebración del “Día de Muertos” es fuente de inspi- 
ración para el artesano, que le dedica parte de su produc- 
ción: Incensarios, o sahumerios, para los altares de muerto 
que se colocan en las casas o los adornos de las tumbas, 
de los cuales son muy hermosos los del estado de Oaxaca, 
los de Santa Fe de la Laguna, Michoacán, los del Barrio de 
la Luz en Puebla, llamados “toritos” en vidriado negro, ro- 
deados de velas y flores de zempasúchitl, los de barro negro 


vidriado de Metepec, México, los policromados de Matamo- 
ros, Puebla y Ocotlán, Oaxaca, a cuyo alrededor están re- 
presentadas las almas en pequeñas figuras tomadas de la 


“Judas”. Calavera Zapatista. Familia Linares.— 
A Zapatista skull “Judas”. By the Linares 
family. Ciudad de México. 


mano. En Oaxaca, Jalisco y Guanajuato se producen jugue- 
tes de muerto de barro cocido y policromado, y en Toluca 
pequeños sarcófagos de azúcar, animalitos, canastas con 
flores y zapatos de “alfeñique” destinados a las almas de 
los niños difuntos. Con el mismo objeto de adornar el altar 
se hacen guirnaldas de flores de papel de estaño o de chi- 
na, papel “picado” con figuras alegóricas, y por supuesto 
las tradicionales calaveras de azúcar con papel de estaño y 
los nombres familiares sobre la descarnada frente. 


EL NACIMIENTO 


Como contraste del anterior, otro de los grandes temas 
que inspiran al artesano para interpretarlo en toda clase de 
materiales es el del “Nacimiento” que, en la época de Na- 
vidad, forma parte de nuestras tradiciones junto con “pas- * 
torelas” y “posadas”. A través del Nacimiento, el mexicano 
expresa el símbolo de la renovación; el artesano indígena 
o campesino mestizo une lo humano y lo divino en la es- 
peranza de una vida mejor, plasmándolo en figuras y co- 
lores que enlazan la alegría con la ternura. ¿Qué material 
más humilde que la paja? Pero ¿qué maravillosa estiliza- 
ción de líneas, qué elegancia en el diseño de esos ángeles 
en los nacimientos de Tzintzuntzan, Mich., muestra y prue- 
ba de una refinada sensibilidad artística ancestral. 

No menos humilde y aún más simbólico es que en San 
Antonino, pequeña población vecina a Ocotlán, Oax., tomen 
para hacer sus adornos navideños pequeñas florecitas se- 
cas “siemprevivas”, formando con ellas una media luna 
sobre la que con trazos toscos dibujan los tres personajes 
tradicionales: el Niño Jesús, la Virgen María y San José. 
Y los creados por la artista indígena Teodora Blanco, de 
Atzompa, Oax., que. con sus manos “borda” materialmente 
el barro, mediante la primitiva técnica del pastillaje, para 
ofrecernos piezas delicadas de gran sensibilidad y belleza, 
reconocidas internacionalmente. 

Asimismo los nacimientos o “misterios” que Alberto Ji- 
ménez, de Arrasola, Oax., elabora en madera, enmarcados 
por un nicho, como escenarios de una pastorela antigua, 
cuyas imágenes nos recuerdan, dado el hieratismo de sus 
rostros severos, a las primeras tallas en madera de vírgenes 
sentadas del Medievo europeo. 

Frente a su sobriedad, el estallido del barroquismo in- 
dígena en el barro de Metepec, estado de México, verdadera 
fiesta de formas y colores surgidos de los estratos más pro- 
fundos de nuestra nacionalidad, con sus rubicundos arcán- 
geles, vírgenes de mantos bordados, reyes que cabalgan 
en elefantes y camellos de color magenta, y donde hasta los 
animales del tradicional pesebre están plagados de flores 
y estrellas multicolores. 

Entre las figuras relacionadas con este tema, sobresalen 
por su originalidad unos seres misteriosos creados por los 
artífices del barro en Ameyaltepec, San Agustín de las Flo- 
res Xalitla y Tolimán, Gro. En tonos crema y ocres, encon- 


tramos estilizadas a estas etéreas criaturas aladas, altí- 
simas y delgadas, con rostros orientales de rasgados ojos, 
que se antojan semejantes a figurillas etruscas, con sus ca- 
bezas adornadas por estéticos tocados. La discreción en el 
color, la elegancia de sus esbeltas figuras y los enigmáticos 
rasgos de sus rostros, les confieren un incomparable atrac- 
tivo a estas creaciones tan especiales en la producción ar- 
tesanal del país. 

Pero quizá los “nacimientos” que cuentan con más fama 
y popularidad, sean los de miniaturas, modelados a mano 
y policromados en Tlaquepaque, Jal. Además de los per- 
sonajes tradicionales, diminutas figurillas adoptan la forma 
de tipos populares, como el globero, la taquera, vendedo- 
res de escobas, aguadores, carteros, gente comiendo, asan- 
do carne en una fogata, pastores alrededor del fuego, y 
todos aquellos seres cotidianos con los que el pueblo está 
familiarizado. 


Entre los temas que se repiten dentro de la cerámica es- 
tán los “árboles de la vida”, tradicional regalo de bodas en 
forma de candelabro y cuyos motivos decorativos varían 
según la época del año. Quizá los más conocidos son los 
de Metepec, estado de México, intrincada selva de ángeles 
con trompetas sonoras, flores, personajes bíblicos como 
Adán y Eva, en abigarrada multitud, con toda la gracia e 
ingenuidad característica de nuestra artesanía, con ese pri- 
mitivismo en forma y color tan difíciles —si no imposibles— 
de imitar por quienes ya no cuentan con la gracia ni la in- 
genuidad de esos maravillosos artistas, no viciados aún por 
el academismo. Estas piezas las encontramos también en 
Izúcar de Matamoros, Pue., con terminados en barniz, como 
los de Francisco Flores, y en Acatlán, Pue., donde se subs- 
tituye el colorido deslumbrante por la sobriedad del barro 
cocido en café obscuro o negro, lo cual, mezclado a lo in- 
trincado del trazo, les confiere un atractivo y una elegancia 
incomparables. Piezas Únicas cada una de ellas, se convier- 
ten en verdaderas esculturas cerámicas en las manos de 
Herón Martínez, uno de los artistas más notables con este 
material, 


OTRAS CELEBRACIONES TRADICIONALES 


Casi todas las celebraciones dan tema y motivo para la 
elaboración de objetos artesanales. 

El día de Corpus Christi se venden las famosas “mulitas” 
tejidas de palma o tule; para adornarlas se fabrican ollas, 
jarros y cazuelas en miniatura en diferentes entidades del 
país. 

En la Semana Santa, se tejen palmas artísticamente ador- 
nadas con flores que se venden frente a las iglesias el Do- 
mingo de Ramos; una vez bendecidas por el sacerdote, se 
llevan a los hogares. En Metepec se modelan Cristos cruci- 
ficados en barro policromado; en Oaxaca se hacen nichos 
de madera representando la crucifixión, o bien nichos de 
lámina con figuras de barro que escenifican los sucesos de 
la pasión: la oración en el huerto, el “prendimiento”, las 
caídas con la cruz, la crucifixión. El Viernes de Dolores se 


Nacimiento de flores “siemprevivas”. A Na- 
tivity of everlasting flowers. San Antonio, 
Oax. 


“Mulitas” de Corpus.—Corpus Christi “muli- 
tas”. Ciudad de México. 


acostumbra poner el Altar de Dolores, para el cual se pre- 
paran, sobre todo en los estados de Puebla y Morelos, pa- 
pel picado o calado, banderas de papel, macetas, borre- 
gos de chía, en los que poniéndoles agua crece esta plan- 
ta a manera de vellón, esferas de vidrio soplado que se 
colocan una sobre otra con aguas teñidas de distintos co- 
lores llamativos, flores de papel, velas adornadas y los 
adornos florales en las calles de Huamantla, Tlax., a manera 
de alfombra, verdaderas obras de arte de efímera duración. 

El Jueves y Viernes Santo se venden los tradicionales y 
hermosísimos “judas”, figuras representando esqueletos, de- 
monios, personajes populares, charros, payasos, etc., hechos 
en cartón, que en ocasiones sobrepasan el tamaño natural, 
y de los cuales los mejores se hacen en las ciudades de 
México y Celaya, Gto. Los de mayor tamaño se llenan de 
cohetes para quemarse el Sábado de Gloria, entre el ruido 
de las “matracas”, con el significado aparente de castigar 
al apóstol traidor “Judas”, pero quizá con otro significado 
más profundo de la purificación del pasado por medio del 
fuego, renovándose en el año nuevo, pues los antiguos 
mexicanos considerando que su ciclo de tiempo comenzaba 
con la renovación de la naturaleza en esa época del año, 
lo celebraban mediante grandes festividades. No debe ol- 
vidarse que en el singular concepto religioso del pueblo 
mexicano, y más cuanto más indígena sea éste, detrás del 
altar permanece imperturbable el ídolo como acertadamen- 
te expresa la escritora Anita Brenner. 

Las fiestas de Independencia también inspiran la elabo- 
ración de objetos con inscripciones patrióticas, como “¡Viva 
el Padre Hidalgo”!, ¡“Viva la Independencia”! y figuras de 
los héroes insurgentes o banderas, soldados de la época, 
etc. 

Por su parte las celebraciones de la Virgen de Guadalu- 
pe, el 12 de diciembre, provocan en varias entidades del 
país, como Oaxaca, Texcoco y Puebla, la elaboración de 
imágenes de la Virgen, sola o en sus apariciones a Juan 
Diego. 

Con motivo de las fiestas navideñas, además de los Na- 
cimientos, se elaboran las piñatas, usadas como fin de fies- 
ta en las “Posadas”, que recuerdan la búsqueda de aloja- 
miento por San José y la Virgen en el pueblo de Belem, 
poco antes del nacimiento del Niño Jesús, y comienzan el 
16 de diciembre para terminar el 24. Se entonan letanías 
muy poéticas, llevando en procesión, con velas y faroles, 
las imágenes de María y José, tras de lo cual se pide po- 
sada ante la puerta cerrada, que al principio se niega, y 
tras varios intentos, con canciones de ambas partes, la puer- 
ta se abre y los Santos Peregrinos reciben albergue. 

Para terminar se rompe la tradicional piñata, vasija de 
barro bellamente decorada con cartón y papeles de china 
recortados para que tome forma de animales, payasos, flo- 
res, o las clásicas estrellas. Generalmente, los niños pasan 
uno a uno con los ojos vendados y un palo en las manos 
tratando de atinarle a la olla, a la que los mayores hacen 
oscilar, suben y bajan tirando de la cuerda de la que pen- 
de. Al romperse, deja caer su contenido sobre la bulliciosa 
chiquillería que se arroja sobre él. 

Actualmente el uso de la piñata se ha extendido a la 
celebración de cualquier fiesta infantil; por este motivo, 
durante todo el año pueden verse en todos los mercados 
las hileras de piñatas, colgadas como gran atractivo de 
éstos. 


Arte fantástico en alambre y cartón.—Fantasy 
in wire and cardboard. Saulo Moreno. Ciu- 
dad de México. 


“Alebrije”. Cartón. Familia Linares.—A card- 
board “alebrije”. By the Linares family. Ciu- 
dad de México. 


ARTE FANTASTICO O SURREALISTA 

Dentro de nuestra artesanía hay una corriente que po- 
dríamos denominar de “arte fantástico”, considerada tam- 
bién como el surrealismo dentro del arte popular mexicano. 

Dentro de esta corriente pueden incluirse las “tablas” 
votivas o “nearikas” de los huicholes, quienes sobre madera 
y con cera de abejas van pegando en ellas estambres de co- 
lores que forman dibujos: águilas bicéfalas, venados azu- 
les, Tau el sol, las muchachas-maíz, flechas votivas, Nakawe 
“nuestra abuela”, el abuelo fuego Tatewari, el “Gran Sem- 
brador” Watakame (versión huichola de Noé); todos los 
personajes de su mágico mundo desfilan en interpretacio- 
nes de sus mitos religiosos y de las costumbres de su vida 
física y espiritual. 

Asimismo, no se puede negar el carácter surrealista de 
los “alebrijes’ de cartón de la familia Linares (México, D.F.), 
animales fantásticos en los que se mezclan las característi- 
cas zoomórficas reales con aquellas creadas por la imagina- 
ción de los artistas. O las extraordinarias piezas en cerámi- 
ca policromada y barnizada de Ocumicho, Mich., en las que 
aparecen diablos asomándose entre las llamaradas del in- 
fierno, o son devorados por serpientes u otras alimañas, pe- 
rros o lobos en dinámicas actitudes, aullando con desorbi- 
tados ojos, a los que se enroscan serpientes que los asfi- 
xian. Imágenes todas que nos hacen pensar en los cuadros 
de Jerónimo Bosch y los “ejemplos” que durante la época 
medieval inducían a las personas a temer al pecado, mos- 
trando los horrores del infierno. 

Con tema similar aparecen unos seres extraños modela- 
dos en barro ocre mezclado con algodón en rama, en Ame- 
yaltepec, Tolimán, San Miguel Huapan, Xalitla y San Agus- 
tín de las Flores, Gro. Con ojos colocados a veces en las 
sienes y complicados tocados que nos hacen pensar en se- 
res extraterrestres, estas figuras tratan de librarse de enor- 
mes serpientes que amenazan devorarlos. Están decorados 
completamente con diseños en café rojizo y negro. 


Otro genio popular de este “surrealismo” es sin duda 
¡Candelario Medrano, de Santa Cruz, Jal., cuya sorprendente 
imaginación crea las llamadas “Arcas de Noé”, en cerámi- 
ca policroma sin barniz, donde se mezclan los personajes 
bíblicos con los alegres sones del mariachi, ondeando sobre 


“Judas alebrijado”, monumental de 10 mts. 
Familia Linares.—A 10 meter high “judas”. 
By the Linares family. Ciudad de México. 


todos ellos la bandera nacional. O los “kioskos de tastoa- 
nes” en los que aparecen estos extraños personajes, pro- 
tagonistas de una danza-representación que se escenifica 
en el estado de Jalisco y tiene como actores por una parte, 
a Santiago y los conquistadores españoles y por la otra a 
los “tastoanes” o primitivos señores de México (tactoanes), 
los cuales terminan esta especie de pantomima, que dura 
todo un día, dando muerte al mismo apóstol al que apre- 
san y enjuician después de vencerlo. Paradójicamente, los 
tastoanes llevan como indumentaria grandes casacas de 
colores chillantes, de corte igual al frac, y cuyos faldones 
se levantan grotescamente al menor movimiento; un calzón 
corto con medias de colores vivos y grandes zapatos: sobre 
la cara máscaras de barro o cuero imitando un rostro gro- 
tesco o feroz con grandes narices, o bien de animal, y re- 
matan este sorprendente conjunto con desmesurada peluca 
de colas de res en distintos colores. El aspecto de estos 
“kioskos de tastoanes” tan estrafalariamente vestidos, que 
bajan por escaleras persiguiéndose en posturas exageradas 
y golpéandose con espadas de madera, causa, a quien no 
conoce el motivo de sus disfraces, una rarísima impresión. 

Dentro de este arte fantástico o surrealista debemos in- 
cluir también a las creaciones de Saulo Moreno, que con 
alambre y cartón elabora figuras de animales “calados”, 
esqueletos de diablos y de ángeles que luchan por llevarse 
el esqueleto de un difunto o calacas trapecistas y bailarinas. 
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LA MASCARA 

Otro gran tema de inspiración para el artesano es el de 
la máscara, de tan hondas raíces tradicionales en el hombre 
de México. 

En los museos podemos observar las maravillosas más- 
caras de obsidiana, de jade, de mosaico, con incrustaciones 
de turquesas, de valor incalculable, provenientes de las dis- 
tintas culturas del México prehispánico. 

Actualmente, el uso de la máscara sigue siendo cotidia- 
no en las fiestas populares, sobre todo en las danzas ritua- 
les indígenas. Se fabrican con materiales de cartón, barro, 
lámina y madera; a veces se les añaden dientes, pieles o 
pelo de distintos animales. 

Entré las máscaras más valiosas, por su calidad artística 
y estética, están las de tigre que se fabrican en Olinalá, en 
madera de colorín, con ojos de vidrio y cerdas de jabalí, 
terminadas en laca; la de Parachico, que con un gran pe- 
nacho se usa en Chiapa de Corzo, Chis., en el baile de Pa- 
rachicos; las de Michoacán, como de “negritos” o “viejitos”, 
“reyes” o “Santiagos”, y las de la zona Yaqui y Tarahumara 
(Sonora y Chihuahua). 
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Máscara tallada en madera—A_ carved 
wooden mask. Sierra Tarahumara, Chihua- 
hua. 


Máscara para la danza de los Negritos—A 
mask for the Dance of “Los Negritos”. Mi- 
choacán. 


hae 


JUGUERIA Y MINIATURA 

La juguetería y la miniatura se ven representadas en to- 
das y cada una de las ramas del arte popular, como las fi- 
guras que elaboran con vainilla fresca los indígenas totona- 
cas de Papantla, o las canastitas de flores, virgencitas y otros 
objetos de chicle en Talpa de Allende, Jal; las matracas y 
máscaras de cartón, los títeres de diversos materiales, los 
antiguos silbatos de barro, sonajas de palma en forma de 
gallitos con plumas en la cola, pequeñas bateas, bules y 
jícaras de Olinalá, miniaturas de vidrio prensado de Pue- 
bla, muñecos de cartón de Celaya o trastes milimétricos 
“arrocitos” de Guanajuato, trompos, baleros, canicas, solda- 
dos de latón o plomo, y en fin miles de diversos objetos 
que en barro, madera, palma tejida, laca, hoja de lata, 
cartón, plomo, trapo, vidrio, cuero o papel, reproducen en 
pequeño la diversidad de objetos de nuestra artesanía, o 
tienen sus propias características, siempre ejecutados con 
un gran ingenio y colorido. 


Pero al margen de estos temas que sirven de fuente de 
inspiración a nuestros artesanos, indudablemente los capí- 
tulos más importantes dentro del arte popular son el textil 
y la cerámica, de los que trataremos con más detalle al re- 
ferirnos a cada uno de los principales Estados artesanales 
de la República. 

La artesanía textil, en la que se reflejan las influencias 
que afectan al arte popular; mantiene restos indígenas en 
la vestimenta, como el huipil, los enredos o faldas, las fa- 
jillas, el quechquémitl, pocas prendas de vestir masculinas, 
(como las de tacuates y huicholes) y los morrales, y otros 
que demuestran el mestizaje, como el sarape tan extendido 
por todo el país, con sus variantes: el jorongo y la cobija, 
o el rebozo que también abarca todo el ámbito nacional. 


Payaso en cartón.—A cardboard clown. Ciu- 
dad de México. 


POTS 


En cuanto a la cerámica, no sólo es, probablemente, el 
arte más antiguo del Nuevo Mundo y uno de los más nota- 
bles (con el maíz, unos 4 milenios antes de nuestra Era 
aparece también la cerámica en el territorio de México), 
sino que entre las manifestaciones del arte popular, resul- 
ta la más importante por su tradición y abundancia de ma- 
terial en casi toda la República. 

Desde sus primeras manifestaciones la cerámica mexica- 
na fue un fenómeno artístico de primer orden, buscando 
no solamente la utilidad, sino la belleza plástica. En los cen- 
tenares de miles de obras cerámicas, en las figurillas huma- 
nas y de animales, en las estilizaciones míticas antropomor- 
fas y zoomorfas, en las asombrosas variaciones de las vasijas 
de uso doméstico y ceremonial, se revela la extraordinaria 
destreza y la prodigiosa imaginación plástica del indígena 
de México, que perdura hasta nuestros días. Por otra parte, 
en la época colonial se introdujeron nuevas técnicas y di- 
seños, más tarde adaptados al gusto especial del mexicano, 
como la llamada “Talavera” de Puebla, de origen oriental, 
que llegara a España a través del conquistador árabe. 


Según estas distintas influencias, la cerámica mexicana 
puede dividirse en tres grandes grupos: la proveniente de 
la más pura tradición indígena, en la cual se utilizan las 
antiguas técnicas, el modelado a mano libre o presionán- 
dola dentro de moldes, como en Tepacán, Tikul, Coyotepec, 
Huaquechula, Ameyaltepec, etc.; la que hereda directamen- 
te las técnicas y diseños traídos por los españoles, con in- 
fluencias asiáticas, siguiendo la técnica de la mayólica, co- 
mo en Puebla, Guanajuato y Dolores Hidalgo, y la que re- 
sulta de la evolución natural de ambas influencias, dentro 
del gusto mestizo de la nueva población del país, como 
las cerámicas de Valle de Bravo, Santa Fe de la Laguna, 
Tonalá, Tlaquepaque, Tzintzutzan, Patamban, Metepec, etc. 

Cada región del país tiene su alfarería propia, fácilmente 
identificable por sus acabados: simples o bruñidos, semi- 
vidriados, vidriados, esmaltados o pintados; por su decora- 
ción: incisa, raspada, pintada a pincel, en torno o al temple, 
bruñida, estampada, realzada en pastillaje, perforada o 
incrustada; por sus técnicas: modelada a mano libre, sobre 
un plato de barro que gira encima de una tabla, moldeada 
en barro o yeso o con el torno clásico del alfarero; por su 
estilo: primitivo, realista, estilizado, o por el color del ba- 
rro, propio y característico de cada región. Pero en todas 
ellas, las manos hábiles y sensibles del artesano elaboran 
una rica variedad de formas, utensilios para el uso diario 
y ceremonial, o decorativo, juguetería y aplicaciones arqui- 
tectónicas muy importantes en nuestra cultura, convirtiendo 
a este arte menor en la más elocuente expresión de nuestro 
pueblo. 


LOS CONTRASTES DE NUESTRO ARTE POPULAR 

Las múltiples influencias formativas en nuestro arte po- 
pular le dan la gran complejidad y riqueza de variedad que 
lo caracterizan, haciéndole asimismo caer en notables con- 
trastes. 

La delicadeza de la miniatura en barro, madera, plata o 
vidrio, contrasta con la tosca monumentalidad de los “ju- 
das” de cartón que mezclan el fuerte colorido con la sátira 
popular; frente a la humildad de un objeto de barro mol- 
deado sin torno, a mano libre, tenemos la magnificencia 
de las joyas de oro y plata o los rebozos de seda de Santa 
María; de un material prácticamente indestructible como 
la piedra o el tecali, pasamos a la efímera belleza de una 
vela adornada, una alfombra hecha con pétalos de flores, 
o unas tortillas de maíz policromadas y decoradas que han 
de durar solamente un momento de alegría popular; por 
un lado la decoración barroca generalmente de flores y ani- 
males, como la loza de “petatillo” de Tonalá, Jal., y por el 
otro, la elegante sobriedad de un cántaro bruñido de barro 
negro de Coyotepec, Oax. A veces el artesano maneja el 
color con finura y delicadeza, como en la terracota crema 
con ocres de Ameyaltepec, o el rojo bruñido de Ocotlán, 
Tlaxcala; en otras ocasiones, el color hace violenta explo- 
sión entre sus manos como en la cerámica de Metepec, o 
los animales de madera de Arrasola, Oax., con atrevidas 
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combinaciones de amarillos, verdes, solferinos, magentas 
y rojos encendidos. Pero siempre se deja ver en ellos el 
innato sentido de la proporción justa y la armonía en el co- 
lor, por más atrevido que éste sea, cualidades raramente 
logradas por otros pueblos. 


EL ARTESANO 

Aunque por lo general la artesanía se produce en los 
pequeños pueblos o comunidades indígenas, hay algunas 
variedades de ella que provienen de grandes poblaciones o 
ciudades, incluyendo a la misma capital del país. Por ello, 
son también varios los tipos de persona que se dedican a su 
creación. 

Por una parte, el indígena, que viviendo en un medio ais- 
lado produce los objetos de su uso personal, su vestimenta 
y aquellos que le sirven para el ritual de su religión, pero 
sin la intención de venderlos. Por la otra, el campesino de 
la pequeña comunidad rural, que en su tiempo libre apro- 
vecha los diversos materiales del medio natural que lo rodea 
para transformarlos en objetos artísticos, destinados tanto 
a su uso como a conseguir, por medio de ellos, la única 
entrada en efectivo para su economía. Por último, el artesano 
que en las ciudades dedica su tiempo total, su talento y 
facultades artísticas a producir artesanía para la venta. 

En un proceso familiar de adiestramiento físico y educa- 
ción de la sensibilidad artística, a través de los modelos tra- 
dicionales, el artesano comienza desde niño a adquirir la 
destreza y la noción estética dentro de la especialidad arte- 
sanal de su familia, contribuyendo con tareas sencillas a su 
elaboración; jovenes, mujeres y adultos, alrededor del padre 
o del abuelo transmisor de su arte, continúan la corriente 
ininterrumpida de la tradición de su localidad o familia. 

Aunque la mayor parte de los artesanos solamente se 
dedica a reproducir los modelos tradicionales, cuyo conoci- 
miento adquirieron de sus mayores, en ocasiones surgen 
entre ellos artistas innovadores que con base en esa misma 
tradición crean o matizan los nuevos diseños, convirtiéndose 
en intérpretes de la sensibilidad de su comunidad, actuali- 
zando así las manifestaciones artísticas que de otra manera 
perderían su carácter de reflejar la realidad viva y actual de 
un lugar, en un momento determinado. 

Tal es el caso de Herón Martínez en Acatlán, Pue., Cande- 
lario Medrano en Santa Cruz, Jal. o Teodora Blanco en 
Atzompa, Oax. 


Dn. Angel Carranza, miniaturista en barro.— 
Angel Carranza, a sculptor of clay miniatures. 
Tlaquepaque, Jalisco. 


Máscara de la Danza del Tigre.—A mask for 
the Dance of “El Tigre”. Acatlán, Pue. 


IMPORTANCIA DEL ARTE POPULAR 
“Si hay algo en que fundar la personalidad de un 
pueblo, es en sus manifestaciones artísticas genuina- 


mente populares” 
Rubén M. Campos. 


La uniformidad, que poco a poco avanza inexorable- 
mente sobre el conjunto de Estados que comparten la llama- 
da cultura occidental, borra las tradiciones antaño tan mar- 
cadas de región en región, mismas que constituían su 
personalidad, perdiéndose ellas en aras de la imitación 
de modas y costumbres que ostentan ser más modernas o 
avanzadas. Así, las hermosas tradiciones de cada pueblo, 
tanto más hermosas cuanto más auténticas, van desapare- 
ciendo frente al afán de imitación de lo novedoso; el carác- 
ter anónimo y uniforme del producto en serie sustituye a 
la creación y la habilidad personal. El mensaje humano se 
pierde frente a la frialdad impersonal de la máquina. 

Sin embargo, en nuestro país podemos observar con sa- 
tisfacción una tendencia cada vez más marcada a reivindicar 
y estimar en lo justo los valores del arte popular, tenden- 
cia a la que creemos nuestro deber dedicar el mayor es- 
fuerzo para ayudar a sostener y aumentar, no solamente 
porque el producto industrial no podrá nunca satisfacer 
además de una necesidad de orden práctico, una necesidad 
espiritual de arte y belleza, sino porque el arte popular 
vincula al individuo con el grupo social al que pertenece 
dándole una personalidad propia, y le ayuda a afirmar una 
conciencia nacional, porque en él está representada la for- 
ma más auténtica de la sensibilidad artística de su pueblo. 


Dn. Buenaventura Reyes tronco de una fami- 
lia de artesanos en Santa Fe de la Laguna, 
maestros de la cerámica vidriada con deco- 
ración realzada.—Buenaventura Reyes, head 
of a family of artisans in Santa Fe de la La- 
guna who are masters in glazed ceramic 
ware with decorations in relief. 
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GEOGRAFIA DEL ARTE POPULAR 


JALISCO 


..El estado de Jalisco es una de las entidades más impor- 
tantes en el panorama nacional de las artesanías, por la 
gran variedad, volumen y riqueza de su producción. 


CERAMICA 

Vidrio soplado, textiles, madera, metal y otros tipos de 
trabajos alcanzan aquí un gran desarrollo, pero de todas 
las actividades artesanales la que más se destaca en esta 
zona, cuya tradición nos llega desde la época prehispánica, 
es la de la cerámica, principal ocupación de poblaciones 
alfareras por excelencia como Tonalá, Tlaquepaque, Santa 
Cruz, Tateposco, El Rosario, San Martín de las Flores, Sala- 
titán, San Gaspar y Coyula, asentadas,como la misma ciudad 
de Guadalajara, en el Valle de Atemajac. 

En Tonalá se produce la cerámica más representativa del 
Estado, siendo uno de los centros ceramistas del país en que 
se trabaja con mayor variedad de tipos: “petatillo”, “matiz”, 
“de lumbre”, todos ellos engretados; la bruñida “de olor”, 
la “encebada” de bandera, la juguetería, la alcancía y las 
máscaras y una más reciente, la vidriada a la alta tempera- 
tura. La mayor parte de la cerámica tradicional se utiliza 
para cocinar o en el servicio en la mesa, para guardar el 
agua, como decoración, entretenimiento, guardar el dinero 
o usarse en las ceremonias religiosas; o sea, es representa- 
tiva de ese arte genuino y actual de la vida cotidiana del 
mexicano. Por lo general, está hecha de barro de diferentes 
colores, rojos, amarillos, cafés, grises, decorada con tierras 
de color diverso enriquecidas con óxido de cobre, cobalto, 
gretas, anilinas y betus de distintos tipos. 

Tanto la cerámica “de lumbre” como las de “matiz” o 
“petatillo”, después de moldearse, ya secas, son bañadas 
en una tinta roja, o “fondeadas”. La diferencia entre estas 
técnicas consiste en el diseño que se les aplica, destacándo- 
se especialmente en el caso del “petatillo” una gran variedad 
de dibujos que incluye animales de líneas estilizadas, co- 
mo venados, águilas, conejos, garzas, o flores y plantas, 
las cuales tienen por fondo una finísima cuadrícula de lí- 
neas rectas cruzadas en diagonal, hechas pacientemente a 
mano con pincel y cuya apariencia le da el nombre de “pe- 
tatillo”. 

Respecto a la cerámica “bruñida”, “de olor” o “de agua”, 
después de modelar las piezas, las pulen para alisarlas, se 
les da un baño blanco de caolín y uno de barniz negro; el 
segundo baño blanco las deja de un color grisáceo sobre 
el que se dibujan o “palmean” motivos fitomorfos y zoo- 
morfos: flores, aves, venados y con frecuencia la luna o el 
sol. Finalmente, se humedecen para pulirlas con una pie- 
dra, que tiene mezcla metálica y, luego, se cuecen en el 
horno. 

La loza “de bandera” se llama así porque se adorna con 
los colores verde y blanco sobre fondo rojo. Casi siempre 
es decorada con flores, en ocasiones con animales. 


Cerámica de alta temperatura.—Stoneware 
fired at high temperature. Jorge Wilmont. 
Tonalá. 
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“Arca de Noe”. Fantasía en barro policro- 
mado. A “Noah's Ark”, a fantasy in poly- 
chromed clay. Candelario Medrano. Santa 
Cruz. 


Barro policromado.—Polychromed clay. Can- 
delario Medrano. Santa Cruz. 


Bolsas y fajillas de lama tejidas en telar de 
cintura. Cultura huichola.—Huichol woolen 
bags and sashes woven on a strap loom. 


Vidrio azogado.—Silvered glass. Avalos. Gua- 
dalajara. 


Finalmente, debemos citar entre los más ilustres ceramis- 
tas de Tonalá a Jorge Wilmot, quien en los últimos años 
ha enriquecido y fortalecido el arte del lugar con su cerá- 
mica a la alta temperatura. 


De esta loza de Tonalá, a la que el Dr. Atl considera por 
la belleza de su decoración “las más ricas y potentes ma- 
nifestaciones ornamentales de la cerámica en el mundo en- 
tero”, nos dice el famoso pintor en su clásico libro sobre 
las artes populares mexicanas: 

Yo no creo que haya, hecha excepción de la cerá- 
mica china, ninguna otra que iguale en belleza a la 
cerámica tonalteca. Sus formas severas, su decoración 
sobria, extraña mezcla de un sentimiento decorativo 
mexicano y de un sentimiento asiático, dan a sus pro- 
ductos un carácter tan especial, un aspecto tan raro 
y revelan una tal habilidad técnica, que al mirarlos 
se creería contemplar el resultado de una organiza- 
ción artística social de una gran elevación —algo así 
como una escuela cerámica de la antigua Grecia—. 

Cerca de Guadalajara se encuentra otro centro alfarero 
de gran tradición, conocido en el mundo entero: Tlaquepa- 
que, donde se produce todavía, por fortuna, la miniatura 
y la juguetería policromada y barnizada, hecha a base de 
moldes. 


Candelario Medrano, genio del surrealismo 
dentro de nuestro arte popular.—Candelario 
Medrano, a genius of surrealism in popular 
art. Santa Cruz. 


Cerámica estilo “petatillo”, antes y después 
de hornearse.—“Petatillo”” ware before and 
after firing, Tonala Jalisco. 


Jarros Pulqueros.—Pulque jars. Tlaquepaque. 


Al hablar de Tlaquepaque mencionaremos, en primer lu- 
gar, a la dinastía de artesanos de los Panduro, retratistas y 
miniaturistas extraordinarios que se han hecho famosos por 
varias generaciones, desde el siglo pasado. Sus descendien- 
tes, Carlos y Margarito, trabajan “tipos” con el estilo anti- 
guo, forman colecciones de todos los presidentes de México 
y hacen las llamadas “frutas caricatura”, de cuyo interior 
surgen todo tipo de personas, sacerdotes, militares, paya- 
sos, policías, etc. 

Otro ejemplo del clásico artesano nacional, que modes- 
tamente y con utensilios rústicos da forma y vida a las mate- 
rias naturales a su alcance, es don Angel Carranza que hace 
muñecos miniatura, los más diminutos que se elaboran en 
esta localidad: vendedores, militares a caballo, globeros, 
bautizos, matrimonios, que pinta paciente y cuidadosamen- 
te con colores preparados de anilina en polvo. 


Cochinitos de alcancia—Piggy banks. Santa 
Cruz. 


Cerámica en el mercado de Tlaquepaque.— 
Ceramic ware in the Tlaquepaque market. 
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Su sobrino, Jesús Carranza, hace mariachis y corridas de 
toros, en miniatura fina. 

Vecino a Tonalá se encuentra Santa Cruz, otro centro ar- 
tesanal de cerámica, en la que destaca la jugueteria popu- 
lar de barro, de gran difusión en todo el país, caracterizado 
por un gran encanto e ingenuidad. Aquí se hace alcancía 
de barro con la forma tradicional del cochinito, en diferen- 
tes acabados de mate, pintado y barnizado, casi siempre 
con decoración de temas florales; los silbatos minúsculos 
en forma de animales llamados “dieciochitos” o “veinticua- 
tros” por ser este el número de piezas que se venden; 
volantines que se equilibran graciosamente sobre el alambre 
haciendo contrapeso con dos pequeñas bolas de barro en 
las manos; y también la jugueteria de animales, muñecos 
a caballo y militares desfilando con su estandarte, con pin- 
tura y barniz al betus del famoso don “Juliancito” Acero. 

Pero el mayor aporte de esta población al acervo de la 
artesanía popular del país, lo constituyen las maravillosas 
piezas “surrealistas” 

Existen otras poblaciones cercanas a Guadalajara, como 
El Rosario, en las que se produce juguetería de barro y lo- 
za con la técnica de “bandera” o la llamada “canelo”, ce- 
rámica rojiza pintada en blanco. En Tatepozco, José Guada- 
lupe Fajardo, vecino de El Rosario, importó la cerámica “ca- 
nelo” que está tomando auge ya en ese lugar, donde tam- 
bién se producen vasijas, garrafones y algunas miniaturas 
convencionales. 

En la región de La Barca, fronteriza con Michoacán, se 
fabrica una loza vidriada de colores verde y café, cuyas 
formas son netamente populares: ollas, jarros, platos, can- 
taritos, etc. 

Tuxcacuesco y otras poblaciones del sur del Estado, que 
fueron florecientes en la antigúedad, también fabrican hoy 
día, aunque modestamente y sin mayor trascendencia, su 
propia cerámica. 


JUGUETERIA 

Si pasamos a ocuparnos de otro tema dentro de la artesa- 
nía popular de Jalisco, destaca en la juguetería antigua la 
de las mulitas de Santa Ana Acatlán, hechas de tule o pal- 
ma, con huacalitos en los costados llenos de pastillas de 
azúcar, características de esa región. 

En los portales del centro de Guadalajara, se vendían las 
famosas muñecas de trapo que fueran tema predilecto de 
numerosos pintores jaliscienses, como don José Guadalupe 
Zuno y José María Estrada, quién las solía colocar en las 
manos de niñas y jóvenes cuyos retratos pintaba. 

Don José Guadalupe Zuno nos habla de otros juguetes: 
las pajaritas de clara de huevo con que se adornaban los 
altares de las casas particulares los viernes de Dolores: 


eran juguetes delicadísimos, preciosos, que se 
clavaban en naranjas y adornaban con sus formas las 
mesas de dichos altares y las contenían los grandes 
platones floreados, que cubrían los enormes jarros con 
refrescos, a los que llamaban “Lágrimas de la Doloro- 
sa”, que iban a beber las fieles todos los años en ese 
viernes de la semana anterior a la Mayor. 


VIDRIO 
Una artesanía que ha tomado gran arraigo en la ciudad 


de Guadalajara es la del vidrio soplado. Don Odilón Ava- 
los estableció un gran centro de artesanía del vidrio con 
obras de tal sentido artístico, que han sido reconocidas mun- 
dialmente, siendo adquiridas algunas de sus piezas por la 
agrupación profesional de vidrieros de Murano. 
Actualmente, en Tlaquepaque apareció la producción de 
vidrio. y cristal imitación del de Murano, con el pintor Hum- 


berto Abundis que le da a su producción un toque moder- 
no, de una excelente calidad artística. 


MADERA 

En Jalisco se fabrican muebles de madera combinados 
con baqueta, origen de ese magnífico asiento tradicional 
llamado “equipal”, de forma tan antigua, probablemente 
con raíz prehispánica, ya que son usados también por los 
indígenas huicholes, quienes en su producción ostentan es- 
casa influencia exterior. El equipal huichol es de varas de 
otate con respaldo y asiento tejidos con carrizo aplanado. 
La armazón está amarrada con hilo de ixtle al que se le 
pone un pegamento de resina vegetal para hacerlo más 
firme y durable. De este tipo, asimismo, se fabrican en la 
zona de Zacoalco, donde el taburete lleva el nombre de 
“equipal loco”. En tal lugar, Ciudad Guzmán, Sayula, Gua- 
dalajara y Tlaquepaque, se hace el equipal de vara forrada 
con vaqueta, piel o cuero de cerdo. 

En Jalostotitlán y Teocaltiche encontramos multitud de ju- 
guetes y objetos de uso hogareño, petaquillas, biombos, 
roperos, ajedreces y dominós en madera de sabino, naranjo 
y limón, con bellas incrustaciones de concha y hueso. 


Los Panduro. Famosa dinastía artesanal de la 
miniatura, continuada por Carlos y Margarito 
Núñez-Panduro.—The Panduro family, a fa- 
mous dinasty of makers of miniature pottery 
objects now represented by Carlos and Mar- 
garito Núñez-Panduro. Tlaquepaque. 


TEXTILES 

Dentro del renglón de textiles, tenemos los famosos sa- 
rapes de Teocaltiche con rayas multicolores, y los de Jo- 
cotepec, únicos en su estilo en todo el país. Sus adornos 
de flores, animales y grecas de brillantes colores, destacan 
vivamente sobre el fondo de lana natural negra, blanca o 
café en que están tejidos. Estos sarapes, usados principal- 
mente por la población rural de la región, son también 
buscados por los charros que gustan lucirlos en sus fiestas. 
Igualmente, se producen bellos sarapes en Ajijic, Chapala, 
Arandas y Ocotlán. 

En Teocaltiche, Lagos y la propia Guadalajara, se fabri- 
can hermosos rebozos de seda. Ceñidores, fajas, cordones, 
tilmas, chincuetes y camisas se producen en las poblaciones 
indígenas y mestizas, de preferencia en la región huichol, 
tuxpaneca y en la de Tonalá y Tlaquepaque. En Tuxpan, las 
indígenas cultivan su algodón o pochote, y tienen al pare- 
cer también la seda mexicana producida por un gusano 
semejante al asiático que vive en el roble. Son asimismo 
famosas las labores de deshilados de Teocaltiche en servi- 
lletas de todos tamaños y mantelería. 


CHICLE 
Encontramos una artesanía muy original y Única en algu- 


nos lugares de las costas de Jalisco, donde se hacen fi- 
guras de chicle o chilte y principalmente en Talpa, po- 
blación del centro del Estado, se producen infinidad de fi- 
guras, imágenes de la virgen del lugar, cestos de flores, 
vasijas pequeñas de juguete, santos, crucifijos, y en fin, gran 
variedad de objetos. Este material se reduce, primero, a un 
hilo uniforme en su grueso y luego se le dan las distintas 
formas con el color adecuado. 


OTRAS ARTESANIAS 
En Tecolotlán, se producen hermosas bolsas de cuero, 


cosidas con correas, mientras en Teocaltiche se elaboran 
diversos objetos de hueso y cerrajería forjada, siguiendo 
los diseños tradicionales del México colonial; en Sayula, se 
fabrica la cuchillería popular de gran calidad y renombre 
regional. 

En la misma capital del Estado, centro comercial de la 
región artesanal de Jalisco, se fabrica joyería de plata y 
de oro, vestidos, huaraches, la rica y variada dulcería fa- 
mosa en todo el país, lámparas, candelabros y espejos de 
lámina pintada, cuya elaboración comparte con Tlaquepa- 
que. 


Candelario Medrano, genio del surrealismo 
dentro de nuestro arte popular.—Candelario 
Medrano, a genius of surrealism in popular 
art. Santa Cruz. 


Zi 


ARTE HUICHOL 

El huichol, que vive aislado en la Sierra Madre Occiden- 
tal entre los estados de Jalisco, Nayarit y parte de Duran- 
go y Zacatecas, comienza a expresarse artísticamente por 
su propia persona. Viste, sobre todo el hombre, con incref- 
ble elegancia. 

Su camisa, o cuarri, el calzón y la capa o tuarra, están 
bordados en preciosas combinaciones multicolores y figuras 
con simbolismos sagrados. A veces usan dos o más fajas 
de lana tejidas en telar de cintura, todas ellas magistral- 
mente decoradas. Encima de esta faja se agrega una más 
angosta, también de lana, de la que penden una serie de 
diminutas bolsitas de manta (carrillera), tan profusamente 
bordadas que no se llega a percibir en ocasiones el blan- 
co de la tela. 


La vida de los huicholes está siempre rodea- 
da de arte.—The huicholes surround them- 
selves with art in their daily life. 


Algo imprescindible para el huichol son los morrales que 
siempre lleva pendientes del hombro, cruzando su asa el 
pecho diagonalmente, y que por lo general son dos, de 
manta o lana, también bordados con prolijidad, 

En cuanto al sombrero, es tejido por ellos, de fina palma 
y adornado con estambre de colores, tiras rojas de frane- 
la formando cruces, colas de ardilla, o plumas de aves. 
Los maracames o sacerdotes llevan en ellos engastadas sus 
plumas. 

El vestido de la mujer es menos vistoso; consiste en una 
camisa y falda de tela estampada, o manta bordada; se com- 
plementa con un quexquemitl de manta en forma rectan- 
gular con una abertura para la cabeza. 

Complementa su atavío, tanto en hombres como en mu- 
jeres, la característica joyería de chaquira (anillos, pulse- 
ras, collares y poctorales) elaborada con maestría en la de- 
licadeza del color y la elegancia del diseño, con temas muy 
similares a los que aparecen en los bordados. 

Pero, tal vez, la parte más ampliamente popularizada 
de la artesanía huichola sean los llamados “ojos de dios” 
y las tablas votivas. Las tablas dibujadas con estambre pro- 
ceden del arte ceremonial ritual. Sobre una tabla de made- 
ra se extiende una capa de “cera de Campeche”, sobre 
la cual se traza el dibujo con un instrumento filoso y se 
aplica, pegándolo, el estambre de lana de colores que for- 
ma el dibujo y el fondo. 

Sus temas se originan en la interpretación de la mitolo- 
gía y la vida física y espiritual del huichol. 

En cuanto a los “ojos de dios”, otro de los principales 
objetos de cfrenda del huichol (que se encuentran en to- 
dos los altares, en los adoratorios rústicos, en las fuentes 
sagradas, junto con pequeñas flechitas y arcos en miniatu- 
ra o pedazos de tela bordados, según sea el objeto de la 
ofrenda) son confeccionados con estambres de varios colo- 
res, sobre dos varas de madera en forma de cruz con rom- 
bos de estambres en los extremos, en número variable de 
1.3.5: 

Con chaquira y cera silvestre también se elaboran dibu- 
jos en las jicaras votivas, que el huichol ofrenda a sus dio- 
ses y son otro ejemplo de su exquisito arte. 


Extraordinarios diseños y bordados en “pun- 
to de cruz” en la hermosa vestimenta hui- 
chola—The extraordinary designs in cross 
stitch embroidery in the handsome Huichol 
Indian dress. 
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MICHOACAN 


Estado artesanal por excelencia no sólo por su tradición 
preshispánica, de la que admiramos la maravillosa cerá- 
mica tarasca, sino también por el gran impulso que diera 
a las artesanías Vasco de Quiroga, quien promovió sobre 
todo el trabajo de la laca y el cobre, que ya era conocido 
por los indígenas. 


~> 

CERAMICA 

Dentro de esta actividad es facil reconocer las creaciones 
de cada centro alfarero, gracias a que tienen caracteristicas 
peculiares en formas, decoración y materia prima. Asi, te- 
nemos la loza de Capula, de barro café “charanda”, hecha 
en molde con baño blanco de “matiz” vidriado, y decora- 
do policromo a mano que elaboran Efrén y Lorenzo Espi- 
nosa Carrillo y sus familias, y la de fondo amarillo vidria- 
do con decoración pintada a mano en rojos y verdes predo- 
minando los pájaros (golondrinas) y flores, o grecas geomé- 


Cerámica de diseño antiguo con motivos de 
la zona lacustre.—Ceramic ware of ancient 
design with decorative motifs of the lake 
region. Tzintzuntzan. 


La cerámica de Capula utilizada por sus crea- 
dores la Familia Espinosa Carrillo—Capula 
ceramic ware used by its creators, the Espi- 
nosa Carrillo family. 


“Piñas”, bellísima y laboriosa creación de la 
cerámica vidriada de Patamban.—“Pineap- 
ples”, handsome and time-consuming crea- 
tions in glazed pottery from Patamban. 
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Cerámica policromada. Arte fantástico de 
Ocumicho.—Polychromed ceramic ware. The 
fantastic art of Ocumicho. 


Cerámica con decoración de la zona lacus- 
tre.—Ceramic ware decorated with lake 
cenes. Tzintzuntzan. 


Piezas de cobre martillado— Hammered 
copper. Santa Clara del Cobre. 


Cerámica semi-vidriada.—Partly glazed ce- 
ramic ware. Patamban. 
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Danzante con máscara antigua—A dancer 
wearing an antique mask. Región Purépecha. 


Cerámica vidriada de la familia Espinoza Ca- 
rrillo.—Glazed ceramic ware made by the 
Espinoza Carrillo family. Capula. 


Muebles de madera tallada de tzirimu (oco- 
te rojo). —Carved tzirimu (red pine) furniture. 
Cuanajo. 


Tejedora en telar de cintura—A weaver 
working at a strap loom. Cherán. 


“Jarros de carita”  policromados.—Poly- 
chromed “jarros de carita”. Santa Fe de la 
Laguna. 


Fantasía macabra de los artesanos de Ocu- 
micho.—Macabre fantasies of the artisans of 
Ocumicho. 


tricas especialmente de Gregorio Sapien. 

En Tzintzuntzan, la cerámica tradicional de la zona la- 
custre, hecha en molde, de barro café con baño blanco o 
negro de “matiz” vidriado, decorado a línea negra o blan- 
ca, O aquella de más reciente creación, con fondo amarillo 
en la que se dibujan a mano motivos de peces o de esce- 
nas de la vida en las riberas lacustres. 

La cerámica muy indígena y bella de Huánzito hecha en 
molde, bruñida y pintada a mano, en barro rojo decorado 
en blanco, negro o café “charanda” con figuras humanas, 
hojas, flores y grecas, con formas casi siempre prehispá- 
nicas. 

Es también notable la cerámica vidriada negra o café 
oscura con reflejos metálicos de Santa Fe de la Laguna, 
donde se elaboran bellísimas ollas con aplicaciones en re- 
lieve de hojas y flores sobre superficie, asas, y tapaderas. 
Son muy apreciadas las llamadas “poncheras”, con ganchos 
alrededor de los que penden las tazas y una tapadera de- 
corada prolijamente con relieves 

En Patamban, tenemos un tipo muy distinto de cerámica 
en barro vidriado, modelado y pintado a mano, decoración 
con matiz blanco, a cuyo vidriado se mezcla óxido de cobre 
que le da coloración de un verde intenso. Es la cerámica 
más tradicional de la Sierra Tarasca. De allí provienen las 
famosas “piñas”, ollas para agua con decoración de pe- 
queños picos, colocados uno a uno en la superficie hasta 
cubrirla por completo, y tapadera que forma las hojas de 
la piña. Es una de las creaciones más especiales y bellas 
dentro de la cerámica de todo el país. 

Totalmente distintas a cuanto se hace en el país, son 
las fantásticas figuras de diablos y animales devorándose 
entre sí o saliendo de las llamas del infierno, que encontra- 
mos en Ocumicho, las que se han citado anteriormente al 
hablar del arte fantástico o surrealista que crean artistas 
como Luis Felipe Diego, Teodoro Martínez, Benito Felícitas, 
Jovita Nolasco y Albina Pascual. 

Otros juguetes de barro se hacen en Zinapécuaro, Ario, 
Zacapu, Comonjá, Huandacareo y Santo Tomás. 
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Comanjá, Charapan, Sahuayo, Purépero y Ciudad Hidal- 
go son asimismo centros alfareros. Especial mención mere- 
ce la cerámica bruñida de Ichán, diferente a todas, no sólo 
por el tipo de arcilla que se emplea para su manufactura 
y el método de bruñido, sino también por los motivos de 
su decoración, inspirados en el medio natural que rodea a 
la región. 

Zinapécuaro se distingue por ceñirse, más que ningún 
otro centro alfarero, a las formas prehispánicas de la cerá- 
mica tarasca, como el pastillaje, en la textura del barro y 
el apoyo en forma de trípode de sus vasijas. 


FIBRAS VEGETALES 

Es un importante renglón dentro de las artesanías del 
Estado la elaboración de objetos de mimbre, ixtle, lechu- 
guilla, tule, fibras de magueyes y otros ágaves, palma, ca- 
rrizo y sobre todo la paja de trigo, que aquí se conoce co- 
mo “panicua”. 

Con ellas se hacen esteras, petates, abanicos, soplado- 
res, tascales para las tortillas, itacates, cajas para ropa, cos- 
tureros, lámparas, mesas, mecedoras, sombreros, juguetes 
como trenecitos, jaulas, culminando con las bellas estiliza- 
ciones de ángeles y Cristos, nacimientos y vírgenes elabora- 
dos con la “panícua” en Tzintzuntzan. 

En las islas de Janitzio y Jarácuaro, en medio del Lago 
de Pátzcuaro, se hacen sombreros de paja y tejidos de 
palma y fibras de plantas del lago. 


TEXTILES 

Es una artesanía michoacana de gran calidad y finura. 
En Opopeo, La Piedad, Tócuaro, Cherán, Aranza y San Juan 
de las Colchas, se hacen hermosos bordados y deshilados; 
usando algodones blancos y coloreados se elaboran vestidos, 
blusas, huipiles, servilletas, delantales, pañuelos y carpetas, 
sin mencionar los diferentes trajes hermosísimos, tradiciona- 
les en la región, que utilizan el algodón y la lana en sus 
faldas rojas o negras, plisadas en la espalda. 

En Pátzcuaro y Erongarícuaro, se producen telas de cam- 
baya; en Uruapan, Arandas y Cherán, rebozos, y en Na- 
huatzen, Pichátaro, Paracho, Santa Clara del Cobre y Zitá- 
cuaro, se hacen sarapes, en este Último lugar con hermosos 
motivos de estrellas o gallos; en Acuitseo, gabanes y cobijas. 


Cerámica vidriada de Capula.—Glazed ce- 
ramic ware from Capula. 


Gaban de lana tejido en telar de pedal. Di- 
seño tradicional de Zitácuaro.—A woolen 
cloak woven on a foot loom. Traditional 
local design of weave. Zitácuaro. 


HUARACHES 

Se fabrican huaraches en Ciudad Hidalgo, Morelia, Pu- 
ruándiro, Tacámbaro, Zitácuaro, Ario de Rosales, Acuitseo 
y Huetamo, pero los centros productores de los mejores 
huaraches del Estado, famosos en todo el país por sus estilos 
diferentes (unos de suela con delgadas correas, otros de 
tiras gruesas de cuero curtido), son Jiquilpan y Sahuayo. 


INSTRUMENTOS MUSICALES 

Michoacán destaca del resto de la República en la fabri- 
cación del típico instrumento esencial para la música ver- 
nácula, la guitarra, de la cual las mejores se hacen en Pa- 
racho. Se dice que compite en sonoridad y solidez de 
construcción con las famosas guitarras españolas de Va- 
lencia. 

Uruapan y Cherán producen maracas, claves, timbales, 
bongos, giros, flautas y castañuelas. 


MADERA TALLADA Y TORNEADA 

Otra de las artesanías más sobresalientes de este pródigo 
Estado es la que tiene como materia prima la madera. Se 
distinguen por su originalidad los muebles tallados a mano 
en madera de “tzirimu” (ocote rojo); bancas, mesas, arco- 
nes, sillones, trasteros, repisas, muebles infantiles, etc., con 
decoración incisa de pájaros, flores, ángeles y grecas de 
extraordinaria plasticidad, usando a veces la fibra de palma. 
Se fabrican en Pátzcuaro y Cuanajo. 

En Morelia, Uruapan, Quiroga y Paracho se hacen las 
grandes bateas de maderas finas en una sola pieza, por 
otra parte muy extendidas en el resto del país. En las riberas 
del Lago de Pátzcuaro se elaboran pescados de madera y 
las réplicas de las famosas lanchas con red de mariposa 
que pescan en el lago (Ihuatzin); en Paracho encontramos 
también yoyos, baleros, juegos de ajedrez e infinidad de 
juguetes. Por último, en Tinguindin se hacen lámparas, cha- 
rolas, floreros y otros objetos decorativos torneados. 

Jiquilpan es famosa por sus equipales de madera con 
asiento y respaldo de cuero mientras en Maravatío com- 
binan para los muebles madera y tule. Otras poblaciones 
muebleras son Capácuaro, Apatzingan, Uruapan y Morelia. 

Se destaca el tallado de máscaras para las festividades 
populares y danzas de la región como las de “viejitos”, 
“negritos”, “Santiagos”, “moros” y “reyes”. 


METALES 

En Morelia y Huetamo encontramos fina joyería de oro 
policromado, filigrana y laminado, y en Pátzcuaro tradicional 
joyería de plata, mezclada con coral, con motivos del lago: 
pescados, lanchas, etc. 

El hierro también se trabaja en el Estado para elaborar 
muebles de jardín, rejas, lámparas, implementos para la 
chimenea, herrajes de puertas y arcones, cuchillería, etc. 
en Morelia y principalmente en San Felipe de los Herreros. 

En Santa Clara del Cobre (hoy Villa Escalante), tradicio- 
nalmente, casi toda la población se dedica a la manufactura 
de objetos en cobre batido; con métodos primitivos se ela- 
boran vasijas, platos, ollas, cazos para dulce, etc. Ultima- 
mente se les graban, a veces, motivos decorativos a los 
platones y charolas. 


Pieza de cobre martillado.—Hammered cop- 
per. Santa Clara del Cobre. 


Piezas de madera natural, pulida, para uso 
diario.—Natural wood pieces, polished for 
ordinary used. Michoacán. 


LACA 


LACA 

Pero de todas las artesanías michoacanas, quizá la de la 
laca es la más renombrada, que se trabaja actualmente en 
forma tradicional en Quiroga, Uruapan y Pátzcuaro, habién- 
dose ya perdido en Periban, donde le diera nombre a las 
“peribanas” o bateas laqueadas. 

En Quiroga se pintan con pincel arcones, cajas de diver- 
sos tamaños, bateas, etc. sobre un fondo negro, blanco o 
rojo, con dibujos de grandes flores y hojas de una marcada 
influencia oriental. 

En Uruapan se usa el “embutido” (desgraciadamente sus- 
tituido con frecuencia por el pintado a pincel de mayor 
facilidad en su elaboración), consistente en recortar los 
dibujos, sobre un fondo de color uniforme, y embutir en 
ellos otro color en la zona recortada. 

Pátzcuaro se distingue por sus “maques de perdil” y 
la finura del pintado a pincel; en éste, sobre un fondo 
negro, café “charanda”, blanco, morado o verde, aparecen 
motivos florales, animales o personas, frecuentemente con 
incrustaciones de oro. Con esta técnica se manufacturan 
cajitas, pequeños arcones, bateas, bules, charolas, etc. 

Esta artesanía, una de las más suntuosas y bellas dentro 
de nuestro arte popular, tiende a desaparecer por lo labo- 
rioso y difícil de su manufacura. De origen prehispánico, 
fue propagada por Vasco de Quiroga entre los indígenas 
y recibió más tarde la influencia oriental, resumiendo asi 
todos los clásicos componentes dentro de nuestro arte 
popular. 


Pieza de cobre martillado.—Hammered cop- 
per. Santa Clara del Cobre. 


Piezas de laca con la técnica del “embuti- 
do”.—Lacquer ware made by the “embutido” 
process. Uruapan. 
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GUERRERO 


Concentra en su territorio los exponentes máximos de 
dos de las artesanías con mayor calidad producidas en el 
país: la laca, y la platería. Nos ofrece, además, otras mu- 
chas manifestaciones del arte popular mexicano. 


PLATERÍA Y ORFERERIA 
La riqueza minera de la ciudad de Taxco ya era notable 


en los tiempos prehispánicos, figurando en la matrícula de 
tributos a Moctezuma como contribuyente con “ladrillos de 
oro”. 

Después, desde el siglo XVI, Taxco es la ciudad de la 
plata por excelencia, y sus orfebres gozan de merecida fama. 
Año con año vemos en la gran feria de la plata de esta 
ciudad, admirables obras maestras de habilidad artesanal 
y gusto artístico. 


Artesanías diversas del Estado de Guerre- 
ro.—Several craftsmans of Guerrero State. 


Armonia 


Foto Editorial 


El auge actual se debe, en gran parte, además del buen 
gusto y destreza de los artesanos de Taxco, al gran impulso 
que le dio desde 1920 el desaparecido William Spratling, 
quien ha dejado discípulos como los Castillo y los Pineda 
que han renovado con éxito las antiguas técnicas y diseños. 

Por ello en nuestros días, aparte de las formas tradicio- 
nales y las de diseños prehispánicos, o piezas que 
se inspiran en ellos, encontramos una nueva tendencia 
moderna que ha venido a vigorizar la artesanía platera de 
esta ciudad, creando una nueva escuela simultáneamente 
mexicana y universal. En ella se elaboran las piezas a base 
de metales “casados” (cobre, latón y plata) ya sea en 
acabados mate o bruñidos, usando en bellas combinacio- 
nes las piedras mexicanas semipreciosas (amatista, turquesa, 
obsidiana, lapislázuli, 6palo, malaquita), el trabajo en mo- 
saico, el abulón o concha nácar, el carey y las maderas 
finas como caoba, ébano y palo de rosa. 


Cerámica zoomorfa  policromada.—Poly- 
chromed zoomorphic ceramic ware. Xalitla. 


Macetas. Cerámica tradicional.—Traditional 
ceramic flower pots. Ameyaltepec. 


Angeles. Cerámica tradicional.Traditional ce- 
ramic angels. San Agustín de las Flores. 
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Máscara de la Danza del Tigre.—A lacquered 
mask for the Tiger Dance. Olinalá. 


Juguetería popular  laqueada.—Lacquered 
popular toys. Olinalá. 


Diseño fitomorfo y zoomorfo tradicional. 
Laca “rayada”. —Traditional plant and animal 


designs in the “rayada” style lacquer ware. 
Olinalá. 


Don Ismael García y su familia, artesanos de 
máscaras de tigre y jícaras laqueadas.—Ismael 
García and his family make tiger masks and 
lacquered “jicaras”. Olinalá. 


ae ne 
Taller de muebles de madera taraceada. 
Marquetry furniture workshop. Olinalá. 


Dn. Margarito Ayala y su hijo Esteban elabo- 
rando con la técnica del “rayado” piezas la- 
queadas de Olinalá.—Margarito Ayala and 
his son Esteban working Olinalá lacquer 
ware with the “rayado” technique. 


METALISTERIA 

Taxco e Iguala ofrecen también la artesanía de lámina 
de hojalata y cobre: lámparas de estrellas con hojalata y 
vidrio, estilo antiguo, marcos para espejos y cuadros, faro- 
les, linternas, mesitas plegadizas, cruces, arbolitos de Na- 
vidad, candeleros, máscaras decorativas, etc. 

En Taxco se produce, igualmente, cuchillería fina. Deben 
citarse los machetes forjados y labrados con bellos dibujos 
de animales de Ayutla y, sobre todo los hechos por Pri- 
mitivo Romano de Cualac. 


LACA 

El centro productor de laca más importante del país es 
sin duda Olinalá, Gro., notable desde el siglo XVIII por 
sus arcones y cajitas de madera olorosa de linaloe, la que 
impregna con su aroma lo que se guarda en su interior. 

Casi todos los habitantes de Olinalá se dedican a esta 
notable artesanía, produciendo bellísimos arcones, cajas, 
charolas, joyeros, bateas, bules, jícaras, frutas, máscaras, 
animales, marcos y muebles de excepcional calidad artís- 
tica en gran variedad de motivos decorativos y colores: 
grecas, flores, animales, paisajes, pájaros, etc., con la téc- 
nica del “dorado” (pintado a pincel) y la del “rayado” en 
la que, sobre un fondo de color uniforme, se coloca, im- 
pregnándola con la mano, una capa de tierra de otro color, 
luego se recorta el sobrante de las figuras decorativas, di- 
bujadas sobre la tierra con una pluma de ave, y se raspa 
hasta quitarla para que quede el color inicial. La laca se 
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prepara con aceite de chía que impermiabiliza la pieza. 
Son maestros en el “rayado” las familias de Margarito 
y Domingo Ayala, y número uno en la técnica del “dorado”, 
con hermosos arcones sobre todo decorados de flores, Isaac 
Helguera y Guadalupe Patrón. 

En ocasiones se usan las dos técnicas combinadas. 

Son especialmente notables también las máscaras para la 
danza del tigre. 
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Dn. Margarito Ayala y su hijo Esteban elabo- 
rando con la técnica del “rayado” piezas la- 
queadas de Olinalá.—Margarito Ayala and 
his son Esteban working Olinalá lacquer 
ware with the “rayado” technique. 


Cerámica de Ameyaltepec.—Ceramic ware 
from Ameyaltepec. 


CERAMICA 

Totalmente distinta a la cerámica producida en el resto del 
país, es la que se elabora en Tulimán, Ameyaltepec, San 
Miguel Huapan, Zumpango del Río, San Agustín de las 
Flores, Xalitla y otros pueblos cercanos. Esta notable cerá- 
mica de claro color marfil, resulta de mezclar el barro con 
algodón desmenuzado. Modelada y pintada a mano, con 
dibujos en café oscuro o negro, de animales y flores, pro- 
duce multitud de objetos, desde tinajas, ollas, cántaros, 
cajetes, macetones de tipo antiguo, hasta esculturas de ca- 
ballos, leones, esbeltísimos ángeles de rostros orientales y 
extrañísimos personajes de complicados tocados y serpien- 
tes enrolladas en el cuerpo (Huapan), figuras de tipo an- 
tiguo de madres con sus hijos, “misterios” de nacimiento 
o “huída a Egipto”, y los extraordinarios “borrachitos”, fi- 
gurillas de individuos en distintas posiciones. 


Máscara de tig 


re en madera, técnica de 
yado.—Wooden 


technique. Olinalá, Guerrero. 


ra- 
tiger mask. “Scratched” 


Painted wood- 


Máscaras de madera pintada. 
en mask. Guerrero. 


Ismael García, artesano de las máscaras de 


tigre. Olinalá. 


one 
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Pintura con motivos del mar, sobre papel 
amate.—Painting of sea motives, over rubber 
plant. Guerrero. 


OTRAS ARTESANIAS 

En material textil existe el enredo que se teje en Aca- 
tlán, cerca de Chilapa, de material grueso, negro, franjas 
horizontales bordadas con hilos de seda de vivos colores, 
representando animales, flores y en ocasiones el escudo 
nacional del águila devorando a la serpiente. Pero indis- 
cutiblemente, el trabajo más fino y artístico lo constituyen 
los bordados y tejidos de la zona amusga en el municipio 
de Ometepec, colindando con el estado de Oaxaca, donde 
la fauna está representada ricamente en rebozos, huipiles, 
posahuancos o enredos, fajillas, etc. 

Iguala y Chilapa son centros productores de bolsas y 
sombreros de palma. 

Taxco e Iguala fabrican objetos de madera tallada, bateas 
de formas irregulares, ensaladeras, etc. y muebles labrados 
a mano, acabados con tejido de palma, mientras la primera 
de estas ciudades es importante centro productor del mue- 
ble colonial con madera olorosa de cedro criollo o enebro. 

La concha, a veces combinada con coral, se usa para 
adornar alhajeros, ceniceros, bases de lámpara y otros 
objetos decorativos en la costa, principalmente Acapulco. 

En Chilapa se hacen diversos trabajos de palma como 
sombreros y morrales; también rebozos, huaraches y otros 
productos artesanales. 


El papel amate (que se elabora en la zona otomí de 
San Pablito, Puebla) es pintado a mano por los indígenas 
huapanecos de la zona caliente de Iguala, Xalitla, Tolimán, 
San Agustín de las Flores y Ameyaltepec. Este dibujo 
policromado con fauna y flora como tema principal, es co- 
nocido universalmente, por la especial estilización de las 
figuras y la extraordinaria habilidad de trazo. Destaca en 
especial la pintura de Francisco García Simonade Ameyal- 
tepec. 

En esta misma zona de Ameyaltepec, Xalitla, Tolimán, 
etc. se tallan figuras de piedra (jade, serpentina, cristal de 
roca, etc) y reproducción de la escultura prehispánica, con 
extraordinaria habilidad, herencia de la que fuera antigua- 
mente la cultura Mezcala. 


OAXACA 


Oaxaca es uno de los Estados más ricos en artesanía, 
quizá por tener un gran porcentaje de población indígena, 
que conserva sus tradiciones, indumentaria y gran imagi- 
nación plástica. Uno de los más extraordinarios espectáculos 
que sé pueden ver en nuestro país es el tianguis que cada 


sábado se celebra en la ciudad de Oaxaca, con artesanía 
de toda la región. 


CERAMICA 

En la ciudad capital del Estado se hace una cerámica 
vidriada, chorreada, decorada con motivos florales hechos 
a pince! en torno. 

Pero el centro alfarero de más importancia en el Estado 
es el de San Bartolo Coyotepec, cercano a la Capital, donde 
se elabora la célebre cerámica de un bello color negro 
metálico, debido al óxido de plomo que contiene el barro 
y el bruñido a mano con el que la terminan. Es producida 
con técnicas primitivas de origen prehispánico ,a veces mo- 
delando a mano libre, como los hermosos cántaros de forma 
esférica, y otras presionando el barro dentro de moldes de 
diferentes formas: sirenas, vírgenes de la Soledad, caba- 
llitos, campanas, etc., muchos de ellos con silbatos. Care- 
cen en ocasiones de decoración las grandes ollas o cán- 
taros para mezcal y los coladores o “pichanchos” para lavar 
“nixtamal”, que las gentes de la ciudad suelen usar como 
lámparas, pues dejan pasar la luz por sus múltiples aguje- 
ros. En otras ocasiones las piezas llevan decoración incisa. 

Santa María Atzompa hace cerámica tradicional en co- 
lores claros, con vidriado verde en algunas partes, inclu- 
yendo los animales de chía, que dejan brotar por los surcos 
del cuerpo la vegetación a manera de la piel del animal. 
En Atzompa tenemos una de las mejores artesanas del país, 
Teodora Blanco, que con la primitiva técnica del pastillaje 
hace bellísimas piezas de animales y muñecas “bordadas” 
llenas de adornos en las faldas, de una gran finura. Sus 
nacimientos son quizá los más bellos de la República. 


Figuras de barro moldeadas a mano con la 
técnica del pastillaje.—Hand modeled figu- 
rines made by the “pastillaje” technique. 
Teodora Blanco. Atzompa. 


Teodora Blanco, artista del barro y sus famo- 
sas creaciones de “muñecas bordadas”.— 
Teodora Blanco, an artist in clay and her 
famous creations of “embroidered dolls”. 


Rufina Hernández, hábil tejedora.—Rutina 
Hernández a skilled weaver. Santo Tomás 
Jalieza. 


Mujeres mazatecas.—Mazateca women. Oji- 
tlán. 


Diablos y ángeles ejecutados con gran fan- 
tasía en madera policromada.—Devils and 
angels executed with a keen sense of fan- 
tasy in polychromed wood. Arrasola. 


Talla de madera policromada.—A  poly- 
chromed wood carving. Manuel Jiménez. 
Arrasola. 


Madera policromada.—Polychromed wood. 
Manuel Jiménez. Arrasola. 


Alfarería policromada. Tipos populares. Fa- 
milia Aguilar.—Polychromed nottery, popu- 
lar Styles. By the Aguilar family. Ocotlán. 


Ingenua escultura en madera.—An ingenuous 
wood sculpture. Manuel Jiménez. Arrasola. 


Po ES 


Enfriadora, en barro.—Ceramic water cooler. 


Istmo de Tehuantepec, Oaxaca. 
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Barro negro bruñido con decoración esgra- 
fiada.—Black burnished ware with incised 
design. Doña Rosa. San Bartolo Coyotepec. 


Doña Sabina, experta bordadora del “hazme 
si puedes” en las blusas de San Antonio.— 
Doña Sabina, an expert in the “hazme si 
puedes” embroidery technique used in mak- 
ing the blouses of San Antonino. 


Huipil tejido y bordado en telar de cintu- 
ra—An embroidered huipil woven on a strap 
loom. Ojitlán. 


Ocotlán produce sahumerios policromos de barro mode- 
lados a mano y pintados al temple con brillantes colores, 
que se usan los días de muertos. Las pequeñas figuras 
que rodean la pieza representan las almas de los difuntos. 
Asimismo, se hacen de barro ‘grupos de personajes, 
representando algún acontecimiento en la vida de: los ha- 
bitantes: una boda, un entierro, un bautizo, etc. con cada 
uno de los personajes participantes en actitud peculiar, 
creados por el artesano Jesús Aguilar. Se pintan al temple 
con colores fuertes, al igual que unas campanas con cabezas 
de distintos animales en este mismo material. 

En la zona del Itsmo de Tehuantepec, las mujeres ela- 
boran muñecas moldeadas que pintan en forma primitiva, 
a las que en lengua zapoteca llaman “Tanguyus” (Señoras 
de la Tierra) y que sirven para repartirse durante las ofren- 
das y altares de fin de año. 

Igualmente, son características de Tehuantepec las enfria- 
deras para agua, modeladas y a veces pintadas al temple, 
a mano, con decoración hecha mediante tiras de barro 
aplicadas a la superficie y pellizcadas. Constan de tres 
partes: el soporte, una figura de mujer, que lleva sobre la 
cabeza el arenero y sobre éste la olla para el agua. 

Asimismo, unos cántaros hermosísimos para agua, con 
figura de mujer en la embocadura y asa en la espalda de 
la misma, hechos en molde y acabados a mano, se crean 
en Juchitán, donde también encontramos loza de barro 
negro hecha y alisada a mano con formas antiguas, pero 
muy distinta de la de Coyotepec, por la falta de bruñido. 


38 


TEXTILES 
En este aspecto, Oaxaca es un filón inagotable de mara- 


villas. Son más de setenta los trajes indígenas: chinantecos, 
mazatecos, yalaltecos, amusgos, mixtecos, tacuates, triques, 
huaves, zapotecos de la Sierra y el Itsmo, o mixes, todavía 
en uso o que conservan parte de sus prendas originales. 

Huipiles, algunos bellísimos y profusamente bordados 
como el de boda de Mechoacán y San Juan Colorado en 
la región de la costa, el de Ojitlán y los de Huautla en 
la sierra, los triques, muy bordados y con cintas, como 


Réplica en plata dorada de las joyas de la 
tumba 107 de Monte Alban.—Gilded silver 
copies the jewelry found in Tomb 107 at 
Monte Albán. Oaxaca. 
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Calenda usada en las festividades religiosas 
en el Valle de Oaxaca.—“Calenda” used in 
religious ceremonies in the Valley of Oaxaca. 


Jarros zoomorfos de barro.—Zoomorphic 
clay jars. Ocotlán. 


Figurillas en barro llamadas “tanguyus”, re- 
galo tradicional del Itsmo de Tehuantepec.— 
Clay figurines (“tanguyus”), a traditional gift 
in the !sthmus of Tehuantepec. 


OTRAS ARTESANIAS 

En la ciudad de Oaxaca se talla escultura popular, en 
madera: santos, cruces, máscaras y otras figuras y los 
famosos peines con multitud de formas. Asimismo, se tra- 
baja el onix o tecali y el mármol de varios colores con los 
que elaboran cajitas, ceniceros, pisapapeles, figuras, etc. 
Igualmente, se encuentran allí excelentes trabajos de ta- 
labartería, bolsas, maletas, cinturones, carteras y monturas 
para caballos. Otra artesanía que suele hacerse es la de 
flores y ramilletes de oropel y flores de papel para las ca- 
lendas, y una muy especial: figuras de rábanos para la 
fiesta de la noche de los rábanos, tradicional en esta ciudad 
el 23 de diciembre. 

En Tlaxiaco, y por lo regular en toda la mixteca oaxa- 
queña, se origina la mayor producción de objetos de pal- 
ma: canastas, bolsas, chiquihuites, tompiates, finísimos ces- 
tos y animalitos, y sobre todo sombreros, que todos los 
habitantes de la región, niños, adultos y ancianos elaboran 
incansablemente. 

Con pequeños pedazos de carrizo se construyen jaulas 
para pájaros en forma de estructuras arquitectónicas com- 
plicadas, como iglesias. 

Son famosas las hamacas de hilo y mecatillo teñidos de 
colores, del ltsmo de Tehuantepec. 

En Pinotepa Nacional y Pinotepa de don Luis se tallan 
las jícaras, aplicables a múltiples usos (tomar agua, taparse 
del sol sobre la cabeza, etc.) con diseños generalmente 
de pájaros. 

Los presos de la cárcel de Putla construyen excelentes 
muebles, sillas y mesas, de madera y tejido de palma te- 
ñidos de distintos colores. 

En San Antonino se hacen “ofrendas” con carrizo y flores 
“siemprevivas”, así como hermosas y poéticas palomitas 
y otros adornos de este humilde y simbólico material. 

En Arrasola, pueblo situado detrás de las ruinas de 
Monte Albán y San Martín Tilcajete, los artesanos Manuel 
Jiménez e Isidoro Cruz, respectivamente, son autores de 
unas extraordinarias figuras talladas en madera, de anima- 
les, iglesias, camiones, carretas y danzantes, en los que 
amarillos, azules, bugambilias, magentas, verdes o rojos 
se mezclan en atrevidas y sorprendentes combinaciones 
de alegre ingenuidad. 
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GUANAJUATO 


Guanajuato, enclavado en la región del Bajío, es un 
Estado de gran tradición colonial. Su riqueza minera le 
hizo representar un importante papel en aquella época 
cuando la minería era nuestra principal fuente económica 
y Guanajuato la segunda ciudad en importancia, lo que 
contribuyó a que fuese escenario de las luchas por nuestra 
Independencia. Podemos apreciar que su artesanía es en 
su mayor parte de origen criollo o mestizo; incluso, que 
se ha perdido en él, el vestido tradicional indígena. 


CERAMICA : fot 
La alfarería es la artesanía más famosa y distinguida 


del Estado. Son centros alfareros: la ciudad de Guanajuato, 
Dolores Hidalgo, Coroneo, Acámbaro, San Luís de la Paz, 
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Irapuato, San Diego de la Unión, Apaseo el Alto, Ciudad 
Manuel Doblado, San Felipe Torresmochas, San Miguel de 
Allende, Silao, Tarimoro, Celaya, Salvatierra, Yuriria y 
Jerécuaro. 

La ciudad de Guanajuato se significa por su loza (ollas 
con tapa y asas, o sin tapa, macetones, etc.) tipo mayólica, 
con fondo de óxido de estaño, inspirada en formas y de- 
coraciones antiguas. Sus motivos decorativos son a menudo 
de inspiración patriótica: el Padre Hidalgo con su estan- 
darte, la Virgen de Guadalupe, cañones, trompetas, tam- 
bores y cadenas rotas, símbolos del movimiento de Inde- 
pendencia, y otras alegorías como el águila con un gorro 
frigio encima de su cabeza. 

La técnica complicadísima del colorido tradicional de la loza 
tipo mayólica de óxido de estaño, se ha podido rescatar gra- 
cias a los esfuerzos y ensayos del artista Gorky González, 
quien encontró la precisa combinación de minerales para lo- 
grar el negro (manganeso), verde (cobre), azul (cobalto con te- 


Cerámica  mayólica  policromada.—Poly- 
chromed majolica ware. Guanajuato. 


Paragueros en cerámica pintada a mano.— 
Hand painted ceramic umbrella stands. Gorki 
González. Guanajuato. 
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quesquite), amarillo estilbita y sulfuro de antimonio y rojo 
“nácar” (estaño), todos ellos mezclados con arenilla de 
cuarzo y vidrio. 

La loza tradicional de Guanajuato (platos soperos “po- 
zoleros” y tazones está decorada con flores y animales; en 
su colorido predomina el azul, con fondo de esmalte blanco, 
tipo mayólica. Se hace también una loza con escenas y 
dibujos tradicionales en tonos verdes. 

En Dolores Hidalgo, con tradición artesanal desde la 
época en que era su cura párroco don Miguel Hidalgo y 
Costilla, se produce una cerámica con auténtico valor po- 
pular, de platos corrientes, azules o policromos, con fondo 
blanquizco, engretados con sulfuro de plomo. 

Con el mismo procedimiento que el de la loza tipo 
mayólica se fabrican en esa ciudad los únicos azulejos que 
se hacen en el país además, de los de la ciudad de Puebla, 
con los que compiten, y a los que, según don Víctor Ma- 
nuel Villegas (autor del libro Arte popular en Guanajuato) 
aventajan en riqueza de colorido y variedad de dibujos. 

Tradicionales también de Dolores Hidalgo son los platos 
con figuras humanas y diseños florales, policromados, y 
la loza negra con aplicaciones de barro en negro y poli- 
cromadas. 

Original es la loza en barro vidriado rojo (platos, ca- 
zuelas, platones y otros utensilios de cocina y mesa) de 
Coroneo, con realzados en fiores, leones, pavos reales y 
pájaros. 

En San Luis de La Paz se elabora una cerámica (lebrillos, 
tinajas, jarros, ollas, cazuelas, etc.) de barro rojo sin vidriar, 
o vidriado color pardo. 

Acámbaro produce ollas para pulque, incensarios y otros 
objetos de barro rojo vidriado con decoración negra, y 
otras tinas, olla tipo barril, etc. de vidriado amarillo. 

En trapuato encontramos vasijas, con formas de tortugas 
y lagartos. 

San Felipe Torresmochas es peculiar por sus gigantescas 
piezas de alfarería vidriada, jarros, cazuelas, botellas y ma- 
cetones con aplicaciones realzadas de barro formando flo- 
res, de colores verde o amarillo. 

Asimismo, se hacen macetas en molde con aplicaciones 
de barro realzadas y vidriadas en San Diego de la Unión. 

La loza de San Miguel de Allende lleva en sus platos 
soperos dibujos de animales y flores. 
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Cerámica mayólica plumeada en azul cobal- 
to sobre blanco.—Majolica ware, cobalt blue 
design “feathered” on white. Guanajuato. 


Cerámica mayólica policromada. — Poly- 
chromed majolica ware. Gorki González 
Alba. Guanajuato. 


CARTON 

La cartonería ‘encuentra en Guanajuato su máxima expre- 
sión (junto a la de la ciudad de México). 

En las ciudades de Guanajuato, Celaya y San Miguel de 
Allende se fabrican figuras de cartán engomado y poli- 
cromado, en ocasiones para pirotecnid: máscaras para car- 
navales y danzas, a veces de tamaño mayor del natural, 
con rostros de diablos, judas gigantescos y cabezas monu- 
mentales, toritos y tortugas con ruedas; bailarinas con base 
de carrizo usadas para pirotecnia; muñequitas con brazos 
articulados, aretes, adornos y sus nombres escritos en el 
pecho con diamantina, y todo tipo de juguetes, charros, 
jinetes, caballitos, calaveras, etc. En San Miguel de Allende 
se hace la clásica piñata. 


JUGUETERIA 

Además de los juguetes de cartón que acabamos de 
enumerar, se hacen en este Estado los famosos “arrocillos” 
o “juguetes de arroz”, miniaturas en barro (platitos, ca- 
zuelitas, jarritos, etc.) no mayores de 5 mm. que no se en- 
cuentran en ningún otro lugar. También en miniatura de 
barro se elaboran otros trastecitos vidriados de colores 
vivos, no mayores de 20 cm., con los que se decoran los 
diminutos trasteros y repisas de madera de copalillo calada 
a mano, que se hacen en Silao. En esta localidad y de la 
misma madera, se construyen juguetes con movimiento: 
caballos con jinete que galopan, luchadores, tigres que brin- 
can, “serpientes de cajita con sorpresas”, etc. 

En Celaya, Silao y Juventino Rosas, se encuentran anima- 
litos de barro pintados, brujas y tarántulas llamadas las 
“temblorosas” con miembros de alambre enrollado en hé- 
lice, adornados con trapos y pelo de conejo. Son asimismo 
de Celaya los soldaditos y calacas de plomo vaciado en 
molde, las canastitas de juguete en palma y varas, y los 
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animales de azúcar para la ofrenda de muertos el día de 
“Todos Santos”. 

En Salamanca y Guanajuato sobrevive, desde la época 
de la Colonia, la finísima artesanía de figuras de cera, con 
tipos característicos o figuras de los nacimientos, de exce- 
lente calidad. 


METALES 

Se trabaja magistralmente la lámina de latón y la de 
cobre o la combinación de los dos metales, en San Miguel 
de Allende, con la que se manufacturan marcos para es- 
pejos de todas formas, incluso la clásica de “resplandor”, 
candelabros, faroles y alhajeros con cristal esmerilado, ba- 
ses de lámparas y máscaras. 

En San Miguel de Allende se trabaja también el hierro 
para cerraduras, bisagras y aldabas. 

La cuchillería es característica de León. 


TEXTILES 

En este renglón, existe la fabricación de telas de algodón 
y lana en León, Irapuato, San Miguel de Allende, Celaya, 
San Luis de La Paz, Moroleón y Guanajuato; tejidos y hor- 
dados en Acámbaro, Dolores Hidalgo, Moroleón, San Luis 
de La Paz, San Miguel de Allende y Uriangato. El rebozo 
es propio de Moroleón y Uriangato, en algodón y artisela. 

Los sarapes, cobijas y jorongos de lana, se tejen en San 
Miguel de Allende, San Luis de La Paz, Apaseo el Alto, 
Coroneo y León, con temas decorativos apegados a la tra- 
dición. Sobre todo, los de San Miguel de Allende que son 
de los más hermosos en la República, particularmente los de 
la señora Lucha Mojica. 


MADERA 

Encontramos bancos rústicos y otros muebles elaborados 
a mano en madera de mezquite en Dolores Hidalgo, San 
Miguel de Allende, donde también se hacen sillas con 
flores policromadas y asiento de tule, arcones en Irapuato 
y utensilios de cocina, bateas grandes de madera de sauce 
tallada a mano en San Luis de La Paz. 


JARCIERIA 

En San Francisco del Rincón elaboran los mejores som- 
breros charros con paja de trigo; cestos grandes con tapa, 
tejidos con carrizo y teñidos con anilinas de colores, y 
jaulas de carrizo para pájaros, se hacen en lrapuato; en 
Acámbaro, cestas y canastas de vara tejida y pintada con 
anilinas; ayates tejidos con ixtle, en Atotonilco, y bolsas de 
este material y pintadas con anilinas, en San Miguel de 
Allende; canastas y petates en Comonfort y Cortázar; “ollas” 
con tapa y asa, tejidas con vara y pintadas a mano con 
anilinas, en Guanajuato. 


PIEDRA 


En Comonfort se hacen en piedra negra metates y mol- 
cajetes. 


Farol para nicho, de vidrio y latón.—Brass 
lamp for a wall niche. Guanajuato. 


TALABARTERIA 
Se elaboran todos los utensilios de piel necesarios para 
la charrería, en León, Irapuato, Celaya y Manuel Doblado. 


VARIAS ARTESANIAS 

Para las festividades populares se elaboran en Irapuato, 
Guanajuato y Yuriria, banderas de papel de china picado 
y flores de papel; tortillas de maíz decoradas y policroma- 


das por medio de planchas de madera y anilinas de colores, 
en la región de Chamacuero, ahora Comonfort, usadas 
principalmente en las bodas (las ensartan en cordeles junto 
con papel de china picado). 

Acámbaro acostumbra hornear para las fiestas panes gi- 
gantes de 40 cms. de diámetro, mientras Celaya e Irapuato 
nos regalan con la exquisita dulcería regional, sobre todo 
la cajeta del primero. 
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ESTADO DE MEXICO 


CERAMICA 


Sin’ duda el principal centro ceramista del Estado de 
México y uno de los más importantes del país, es Metepec 
con su cerámica hecha en molde, pintada a mano con pincel 
al temple en colores brillantes. No solamente son famosos 
sus “árboles de la vida” en forma de candelabros, que 
fueran tradicionales regalos de bodas, y en los que se 
mezclan en abigarrada multitud de formas y colores las 
flores, los animales (en cuerpo, brazos y colgantes del 
candelabro) y otros elementos decorativos según el tema 
principal de la pieza, generalmente de tipo navideño, o 
con el tema bíblico de Adán y Eva, la serpiente, el arcán- 
gel e incluso el Padre Eterno. También son notables las 
figuras de “nacimientos”, pastores, Reyes Magos, anima- 
litos y la Sagrada Familia en los más atrevidos colores, 
decorados en toda su superficie con flores y grecas dora- 
das. Diseño extraordinario es el del famoso caballito de 
Metepec, parado en sus patas traseras, con un gran mo- 
vimiento en su composición, 


Figura de barro policromado.—Polychromed 
pottery figurine. Metepec. 


Alegre carroza funeraria.Cerámica policroma- 
da.—An amusing funeral carriage in poly- 
chromed clay. Metepec. 


Asimismo, se hacen en molde ollas de barro vidriado, 
pintadas a mano, en las que se combinan elementos geo- 
métricos, policromos, con flores y leyendas, con fondo 
café, pintados en blanco y azul. 

En Tecomatepec tenemos los famosos jarros pulqueros 
de barro vidriado, hechos en molde, decorados a mano 
con flores y motivos geométricos y leyendas alusivas al 
pulque y sus bebedores. 

Igualmente en este Estado, la magnífica cerámica de 
Valle de Bravo, hecha en torno con barro café vidriado 
y pintada a mano, y la excelente alfarería de Texcoco, 
también de barro vidriado, modelada en torno y pintada a 
mano, decoración floral con pájaros, animales y leyendas. 

Otros centros alfareros de menor importancia, son Te. 
capir, Ixtlahuacan y Almoloya de Juárez. 


Cerámica policromada.—Polychromed  ce- 
ramic ware. Metepec. 


Figura de nacimiento en barro policromado. 
—Nativity figurine in polychromed clay. Me- 
tepec. 


Cerámica alta temperatura, hecha y pintada 
a mano.—Hand made and painted high tem- 
perature ceramic ware. Temancalzingo, Esta- 
do de México. 
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Artesana de Tecomatepec “pescando” los 
jarros después de su coción en el horno 
abierto.—An artisan of Tecomatepec “fishing 
out” the jars after firing in an open kiln. 
Tecomatepec. 


larros en proceso de horneado.—Firing jars. 
Tecomatepec. 


Bordado en estambre de colores.—Embroi- 
dery in colored yarns. San Miguel Ameyal- 
co, Estado de México. 


TEXTILES 

En Sn, Miguel Chiconcuac (principalmente la familia de Ur- 
bano Delgado), Sta. Cruz de Arriba, Zinacantepec, Santiago 
Tianguistengo y Gualupita se hacen hermosísimos sarapes y 
jorongos de lana, hilados con malacate (huso antiguo) tejidos 
en telar de pedales, decoración y colores tradicionales de azul 
blanco y negro. También tapetes tejidos como los sarapes, 
pero con lana gruesa. 

Pero quizá los más bellos sarapes y sobre todo jorongos 
de lana con colores naturales, estilo antiguo, hilado en 
rueca y tejidos en telar de pie, son los elaborados por 
gran número de habitantes de Coatepec de las Harinas, 
como Rodolfo Martínez. También son magníficos los de 
San Francisco Xonacatlán. 

De los rebozos, uno de los mejores del país, tejido en 
telar de cintura, de tipo antiguo, con hilo de algodón, es 
el de Tenancingo. 

Encontramos bellísimos quechquemitl entre los indíge- 
nas otomíes, mexicanos y mazahuas de la Sierra, y entre 
los primeros morrales de lana tradicionales de la zona. 

En la zona otomí del Estado se tejen en telar de cintura 
fajillas o ceñidores de algodón y lana, con decoración 
geométrica. 

Magníficas cambayas en colores llamativos se producen 
en la región de Toluca, así como blusas bordadas, en Villa 
Victoria y en Xonacatlán, bordados y mantelería. 
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Rodolfo Martínez, artesano de Coatepec de 
las Harinas, utilizando el telar de pedal y la 
rueca en la confección de hermosas cobi- 
jas.—Rodolfo Martínez, an artisan of Coate- 
pec de las Harinas operating a foot loom and 
distaff to make handsome blankets. 


Bordado en estambre de colores —Embroi- 


dery in colored yarns. Villa de Allende, Esta- 
do de México. 
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JARCIERIA Y CESTERIA 

La región de Lerma se caracteriza por sus figuras de 
tule tejido: charros, mujeres con niños en brazos, etc., ces- 
tería en todas las formas, canastas, petates, muebles con 
tejido de palma, cestos redondos con tapa y asa, ovalados, 
cilíndricos, papeleras, etc. 


De madera blanca de copalillo se elaboran en Tonatico 
ratoncitos, bateas y otras figuras, y en El Naranjo ¡juegos 
de cucharas y repisas con molinillos, cucharas, cucharones, 
etc. muy decorativos, además de prácticos. 

En la ciudad de Toluca se producen juegos de ajedrez 
y dominó, de cuero, hueso y madera; retablos en tela, 
cobre, madera y hojadelata. 


Cesto tejido en palma de colores.—Basket 
of woven colored palm leaves. Santa Ana 
Tlapaltitlán, Estado de México. 
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Uno de los primeros obrajes de vidrio plano, tuvo asiento 
en Texcoco en la Hacienda de Apipirihuasco, debido a la 
famosa dinastía de vidrieros de los señores Delfingler, 
artesanía que en forma tradicional siguen practicando sus 
descendientes, con talleres de vidrio soplado en la ciudad 
de Texcoco. 

La platería popular fundida y acabada a mano se elabora 
en Toluca, mientras los aretes peculiares del Estado de 
México, particularmente los de Tepetlaostoc, se caracteri- 
zan por su decoración de palomas o flores recortadas, 
principalmente. 

En la ciudad de Toluca también se elaboran cirios labra- 
dos con decoración de florecitas de molde, aplicadas indi- 
vidualmente al cuerpo del cirio (S. Martín Texmelucan y 
Amecameca comparten esta artesanía); asimismo, flores y 
ramilletes de oropel y papel picado que sirven a la deco- 
ración de las festividades de “Todos Santos”, para las que 
también se elaboran muertos, calaveras y dulces de azúcar, 
llamados de alfeñique, y pan de muertos. 

Se trabajan diversos tipos de muebles populares, espe- 
cialmente en Tenancingo y San Miguel Chapultepec. 
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Violines fabricados en Atlacomulco.—Violins 
made at Atlacomulco, Estado de México. 
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PUEBLA 


El estado de Puebla agrupa dentro de su artesanía todas 
las tendencias formativas del arte popular mexicano. 

Por una parte, en la región de la Sierra y la Mixteca, 
las diversas comunidades indígenas contribuyen con sus 
tradiciones que se remontan a la época prehispánica, cuan- 
do la cultura Mixteca-Puebla alcanzara la más rica pro- 
ducción artística, antecedente del actual arte popular de 
la zona. 

Por otra parte, la cerámica de Talavera, el vidrio soplado, 
la talabartería, revelan claramente su origen europeo. 

De la fusión de ambas tendencias resultan nuevas crea- 
ciones artesanales, y todo el conjunto da lugar a que Puebla 
sea una de las entidades más ricas de la República, en 
este campo. 


CERAMICA 

De toda la cerámica del Estado, es quizá la más renom- 
brada la llamada Talavera poblana, cuyo remoto origen 
debemos encontrar en Mesopotamia y Egipto; de ahí se 
difundió por diversos pueblos de Oriente, tomando gran 
arraigo en China. El conquistador árabe la introdujo en 
España, siendo Talavera de la Reina donde a principios 


del siglo XVI floreció especialmente la azulejería española; 


Carroza de barro. Herón González Martí- 
nez.—Fired clay coach by Herón González 
Martínez. Acatlán. Puebla. 


de ahí el nombre con que se le conoce en México. 

Los primeros alfares se crearon en la ciudad de Puebla, 
poco después de su fundación y pronto alcanzó aquí: pres- 
tigio propio. 

En esta loza, vidriada con óxido de zinc y los colores 
tradicionales de azul cobalto sobre blanco, o policroma, 
con azul, amarillo, rojo y verde, se elaboran hermosísimas 
vajillas, floreros, mosaicos, especieros, toda clase de ja- 
rrones y los tibores, con esmalte blanco y decorado azul 
cobalto, con formas de origen chino antiguo, lo mismo que 
la decoración, aunque modificada por los alfareros poblanos. 

En la misma ciudad de Puebla, en los barrios del Alto 
y de La Luz, se produce una loza muy distinta a la de 
Talavera, para uso doméstico: cazuelas, moleras, ollas ta- 
maleras, para aguas frescas y jarros pulqueros, y otros 
objetos como sahumerios, candeleros, cruces, jarros y flo- 
reros para las festividades de Todos Santos. Se hace en 
torno, vidriada de color negro. 

Otro centro ceramista de gran importancia es Acatlán, 
que produce distintos tipos de cerámica. Un tipo de loza 
negra pintada mate, con la que modelan también figuras 
de animales; los cántaros y animales en barro café rojizo, 
de formas antiguas, hechos en molde alisados a mano; 
otro de figuras como toritos, palomas, mulitas, candeleros, 
sahumerios en barro café o en fondo blanco, pintado al 
temple a mano con vivos colores. Tradicionales de esta 
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Tocado tradicional de lana “tlacoyal”.—The 
traditional “tlacoyal” woolen headdress. 
Cuetzalan. Sierra de Puebla. 


Huipil bordado en lana—A wool-embroi- 
dered huipil. San Pablito. 


Tocado de la Danza de los Quetzales.— 
Headdress for the Dance of the Quetzals. 
Zacapoaxtla. 


Tocado de la Danza de Moros.—Headdress 
for the Dance of “Los Moros”. Zacapoaxtla. 


Cerámica  moldeada.—Moulded ceramic 
ware. Acatlán. 


Cerámica policromada. Candelabro.—A poly- 
chromed ceramic candelabrum. Herón Mar- 
tínez. Acatlán. 


Cerámica policromada.—Polychromed  ce- 
ramic ware. Herón Martínez. Acatlán. 


Clásico tibor de talavera poblana.—A familiar 
large Talavera jar. Ciudad de Puebla. 


Chal bordado en lana .—A wool-embroi- 
dered shawl. Hueyapan. 
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Loza con decoración en relieve. Barrio de la 
Luz.—Pottery with decorations in relief. Ba- 
rrio de la Luz. Ciudad de Puebla. 


Azulejo de talavera poblana.—A Puebla Ta- 
lavera tile. Ciudad de Puebla. 


Papel picado. Familia Vivanco.—Paper cut- 
outs. By the Vivanco family. San Andrés 
Huixcolotla. 


Vidrio prensado con talla de “pepita”.— 
Pressed glass in the “pepita” design. Ciudad 
de Puebla. 


Cerámica con decoración incisa. Sahumerio. 
Barrio de la Luz.—A ceramic incense burner 
with incised decoration. Barrio de la Luz. 
Ciudad de Puebla. 


Cerámica estilo Talavera poblana. Decoración 
antigua.—Puebla Talavera ware with antique 
decoration. Ciudad de Puebla. 


Figuras de animales en barro policromado.— 
Polychromed clay animal figures. Acatlán. 


Arbol de la Vida. Barro cocido natural.—A 
“Tree of life”. Natural fired clay. Herón Mar- 
tínez. Acatlán, Pue. 


cerámica son las series de animales encimados unos sobre 
otros que culminan con un gallito o un pájaro. Pero lo 
más sobresaliente de Acatlán es la cerámica del artista 
Herón Martínez, cuyas piezas son creaciones todas distintas 
en formas y texturas. Candelabros de intrincados brazos 
en el sobrio color del barro obscuro, sirenas, animales fan- 
tásticos, cada uno verdadera obra maestra de la escultura 
en cerámica. 

En Izúcar de Matamoros, Aurelio y Francisco Flores y 
los hermanos Castillo hacen sahumerios, candelabros” y 
“árboles de la vida” de barro policromado y acabados a 
mano, parcialmente en molde y pintados al temple, con 
acabado de barniz. El estilo es originario de Huaquechula, 
de donde provienen los alfareros que comenzaron esta 
cerámica en Izúcar. Actualmente, en Huaquechula, se tra- 
bajan figuritas y sahumerios de barro, hechos en molde y 
pintados al temple a mano, que se usan para las ofrendas 
de los altares del “Día de Muertos”. 

En ‘San Mateo Acteopan y San Martín Texmelucan, se 
hacen jarros, ollas y cantimploras de barro rojizo, con 
formas antiguas, hechas en molde, vidriadas y pintadas a 
mano. 
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Herón Martínez, extraordinario artista del ba- 
rro con sus piezas de intrincado trazo—He- 
rón Martínez, an extraordinary artists in clay 
with his intrincate designs. 


Cerámica de barro negro.—Black clay ce- 
ramic ware. Acatlán. 


Candelabro en el color natural del barro. 
Estilo antiguo.—A candelabrum in natural 
fired clay. Antique design. Acatlán. 


Loza vidriada del Barrio de la Luz, Ciudad 
de Puebla, con decoración realzada.—Glazed 
ware with relief decorations from the Barrio 
de la Luz in the city of Puebla. 


Vasija con palomas.—Vessel with pigeons. 
Acatlán, Puebla. 
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Otra industria artesanal, con tradición en el Estado, de 
origen europeo es la vidriera. En la ciudad de Puebla 
aparecieron los primeros obrajes en 1542, pero fue don 
Camilo Avalos el primer vidriero que derivó a formas 
artísticas esta industria. Hoy, con los moldes antiguos se 
producen en Puebla vidrio soplado y prensado, “vidrio de 
pepita” o esmerilado y “vidrio pintado” con la palma de la 
mano, este último que sólo sobrevive en dicha ciudad. 

En vidrio soplado se elaboran copas, vasos, floreros, 
frascos, botellas de varios colores, aquamarina, morado, 
ambar, etc. 

En el prensado, verde o aquamarina, se hacen vasos, 
frascos, botellones, botellas, jarritas, tompiates, esferas, 
“cacarizas” (tarros con asa y decoración incisa de bolitas 
que recuerda su nombre popular), “tornillos” (tarros con 
decoración de surcos en espiral); “chivas” (tarros con una 
cabeza de chivo en relieve). Se hacen también miniaturas 
de estos mismos objetos y figuritas de colores como can- 
diles de brazos, macetitas, gallos y otros animalitos, cha- 
rros, juegos de café, etc. en vidrio con soplete. 


TALABARTERIA 

Puebla y Tehuacán producen todo lo necesario para el 
deporte nacional de la charrería: chaparreras de gamuza de 
venado con adornos de cuero cincelado; monturas de cue- 
ro cincelado y piteado (Puebla conserva la tradición del 
cincelado, piteado y chomiteado); fustes para silla hechos 
a mano y forrados con pergamino; pantalones de gamuza 
de venado para charro, bordados con hilos de plata; som- 
breros de charro con adornos de cuero piteado. Se hacen 
también bolsas, maletas, cinturones, carteras, etc. 

Preciosos trabajos de marroquinería, adornan encuader- 
naciones de piel, carteras, cigarreras, cajas para pañuelos, 
etcétera. 


METAL 

Como complemento al atavío y arreos del charro, tenemos 
el herraje de acero o hierro pavonado de Amozoc, con 
incrustaciones de. plata y oro, en pistolas, espuelas, estri- 
bos, etc. Estos implementos, como los estribos y cabezales 
también se hacen de plata repujada en Puebla. 

En esta ciudad, de plata y hojalata repujadas, se ela- 
boras hermosisimos marcos para espejos o cuadros, de 
estilo poblano antiguo. 

Igualmente en Puebla encontramos la forja de hierro 
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Vidrio Prensado.—Prenssed glass. Ciudad de 
Puebla. 


Vasija de onix.—An onyx vase. Tecali. 


en ventanas, y herrajes para arcones, muebles en general 
e implementos de chimenea o adornos del jardin. 

La orfebrería religiosa tiene un gran desarrollo en la 
ciudad de Puebla, así como el trabajo en plata fundida y 
repujada de “milagros” o ex-votos y arcángeles, y junto 
con Atlixco, la producción de joyería tradicional de plata 
fundida, estilo antiguo, y filigrana de oro. 


CERERIA 

Puebla es uno de los pocos lugares donde todavía se 
producen figuras de cera. Con este mismo material encon- 
tramos bellos cirios labrados, siendo tradicionales los de 
“pellizcada” de Puebla y San Martín Texmelucan, o los de- 
corados con florecitas de molde de colores, aplicadas indi- 
vidualmente al cuerpo del cirio. 


LAPIDARIA 

En piedra, mármol, alabastro corriente (al que llaman 
tecali por la población de este nombre donde se encuentra 
dicho material), u onix, veteados en blanco, verde y varios 
colores, se hacen molcajetes, polveras, ceniceros, pisapa- 
peles, vasijas, frutas, azucareras, floreros, etc., principal- 
mente en Tehuacán y Tecali. 


Blued steel 


Espuelas de acero pavonado. 


spurs. Ámozoc 


TEXTILES 

En este renglón, el estado de Puebla cuenta con una 
gran riqueza, por la considerable cantidad de trajes indí- 
genas femeninos aún en uso, que se componen del cueitl 
o enagua, larga y en ocasiones amplia, tejida a mano en 
algodón o lana; las hermosas blusas bordadas con hilos 
de colores, como las de S. Miguel Canoas, Cuetzalan y 
Huauchinango; el quechquemitl, prenda indígena muy an- 
tigua de procedencia huaxteca que todavía se usa en la 
Sierra de Puebla, las Huaxtecas, Veracruz y San Luis Potosí, 
los otomíes del estado de México e Hidalgo, y los huicholes 
de Jalisco, Nayarit. Es una especie de rectángulo que re- 
sulta de la unión de dos lienzos, dejando un hueco para 
la cabeza y con las puntas cayendo sobre pecho y espalda. 
Pueden ser de algodón o lana, hilados a mano con ma- 
lacate (huso antiguo) y tejidos en telar de cintura. Algunos 
de algodón blanco finamente tejido, otros de lama o bor- 
dados con hilos de lana, como los de Acaxochitlán, o com- 
binados de algodón y lana, brocado, de Pantepec; otras 
veces, la decoración se hace en telar de cintura. 


Blusa bordada en “punto de cruz” en San 
Pablito.—A cross stitch embroidered blouse 
from San Pablito. 


En Cuetzalan usan dos quechquemitl blancos de algodón 
finamente tejidos, uno sobre los hombros y otro plegado 
sobre el tocado de cordones de lana, cafés, negros, mo- 
rados y verdes, alrededor de la cabeza en estilo turbante, 
al que llaman “tlacoyal”. Usan también muchos collares 
de papelillo y en cada oreja dos aretes o arracadas, para 
lo cual se hace doble perforación en el lóbulo. En la “chita”, 
hecha de varas y mecate, formando dos rectángulos unidos 
por tres lados y el otro abierto, cargan en la espalda desde 
los niños hasta toda la demás mercancía que necesiten 
transportar. 

Son notables las fajas o ceñidores de algodón hilado con 
malacate, con decoración y puntas de chaquira policroma 
de Pahuatlán, los de lana de Cuetzalan y en general los 
que se tejen en toda la Sierra de Puebla, así como los 
morrales de algodón y lana. 

De los rebozos, tienen fama los de lana de rayas con 
empuntado de nudo y decoración geométrica o de anima- 
les y plantas de Acaxotitlán, pero sobre todo el rebozo o 
chal de Hueyapan, de fondo negro o blanco con bordados 
en punto de cruz, en brillantes colores y motivos de ani- 
males y flores. 

Sarapes encontramos tanto en la Sierra como en la Mix- 
teca poblanas, y la ciudad de Cholula. 

Alfombras y tejidos de lana en S. Martín Texmelucan. 
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PAPEL Y CARTON 

En la Sierra de Puebla se conserva la tradición manu- 
facturera del papel de amate, o amatl, de origen precolom- 
bino, con corteza de árbol, que ahora usan para hacer fi- 
guras recortadas con propósitos de magia negra, a las que 
llaman “brujerías”. En papel de china de colores se recortan 
también figuras con los atributos de los distintos productos 
vegetales, como ofrendas para una buena cosecha de to- 
mate, frijol, etc. 

En muchas poblaciones como Cholula, la ciudad de Pue- 
bla, Texmelucan, Zacapoaxtla, Tehuacán y especialmente 
en S. Andrés Huixcolotla con la familia Vivanco, se hacen 
en papel de china con grandes hojas, variados diseños que 
se cortan o “pican”, formando flores, leyendas, animales o 
la decoración que exija el motivo que se celebra. Con este 
papel picado se hacen también manteles y servilletas, ban- 
deritas y tarjetas con fondo de papel estaño de colores 
brillantes o de china. 

Igualmente, se hacen ramilletes y flores de oropel en 
Puebla para calendas y procesiones, y máscaras de cartón 
policromadas. 


MADERA 

De madera, en la capital del Estado se construyen mue- 
bles de tipo colonial con herraje poblano, en madera de 
caoba, sabino o cedro rojo, torneados o labrados a mano, 
en ocasiones con la combinación de tejido de palma. Los 
ebanistas poblanos tallan asimismo extraordinarios marcos 
para espejos y cuadros y escultura popular, como santos, 
cruces o máscaras. Se pintan también “retablos” sobre ma- 
dera, hojadeiata o tela, en Puebla, Atlixco y Cholula. De 
cuerno, hueso y madera se hacen vasijas, juegos de ajedrez 
y dominós. 


En la Sierra de Puebla encontramos figuras de animales 
de raíz de helecho, y originalísimos bancos y taburetes de 
troncos de madera tallada, en formas de animales, con un 
gran sentido artístico. 


El famoso chal de Hueyapan, con bordados 
multicolores sobre fondo negro.—One of the 
famous shawls oí Hueyapan with colored 
embroidery on a black background. 


TEJIDOS DE PALMA 

En toda la Mixteca poblana se tejen sombreros de palma 
(que se acaban y planchan con maquinaria en Tehuacán 
y Puebla), chiquihuites, tompiates y finísimos cestos, ani- 
malitos y figuras de palma fina policromada 


MINIATURAS 

Casi todas las artesanías del Estado se producen igual- 
mente en miniatura, como tarritos, macetitas de vidrio pren- 
sado, animalitos, candiles y figurillas en vidrio de soplete, 
objetos de plomo, madera, barro y porcelana; figuritas de 
mármol, obsidiana y ópalo, “dijes” y monitos de semilla de 
coyol; las cajitas con escenas populares en miniatura, como 
cocinitas poblanas, charreadas, corridos de toros, matrimo- 
nios, etc.; los milimétricos animalitos como ratoncitos y 
changos, de palma policromada y tejida, y las miniaturas 
dentro de nueces con escenas de charros, toreros, etc. que 
hacen en Amozoc. 


DULCERIA 

La dulcería poblana es tan particular y extensa que puede 
ser considerada dentro de su arte popular: los altarcitos 
de muerto en madera y papel picado con calavera de 
azúcar y panes, frutas y verduras de jamoncillo (pasta de 
pepita de calabaza); las, palomitas de jamoncillo; los dulces 
de alfeñique, ataúdes, animalitos, canastillas con flores, 
“ánimas”, zapatos, etc., que se hacen para Todos Santos; 
las galletas de “cochinito”, las tortitas y camotes de Santa 
Clara; muéganos de vino; turrón de bizcocho; alfajores y 
miles de otras deliciosas golosinas tradicionales. 


OTRAS ARTESANIAS 

Este Estado es, quizás, el único en el que hay reminis- 
cencias del que fuera maravilloso arte de la plumaria en 
la época prehispánica y que ahora se limita a pequeñas 
tarjetitas con decoración de pájaros. Para el Viernes de 
Dolores, en diversos pueblos del Estado, se alfombran las 
calles con flores de aserrín formando bellas decoraciones. 
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EL NORTE 


Los estados del Norte del País: Sonora, Chihuahua, Coa- 
huila, Nuevo León, Tamaulipas, Sinaloa, Durango y Zacate- 
cas, coinciden en las grandes ramas artesanales que pro- 
ducen. 


— 


TEXTILES 
Los habitantes de las comunidades indigenas mayos, 


yaquis, tarahumaras, seris y kikapues, casi han abandonado 
el tejido, pero los sarapes y cobijas que todavia tejen son 
de una gran calidad, pesados y gruesos, en colores natu- 
rales, y sus fajas son singularmente bellas, en particular 
las tarahumaras. 

En Saltillo, Coahuila, se tejen sarapes de lana muy finos 
que han dado nombre a todo un tipo de sarapes copiado 


en diversos lugares del país, como Teccaltiche, Aguasca- pl 1 1 AN 
lientes, León, México, etc. Con estilo de diseño antiguo, O A O ee 

> - : lana—A fine wool “jorongo” in natural 
se hilan en rueca y se tejen con telar de pie. colors: Salil Coah 

Jerez y Guadalupe del estado de Zacatecas también pro- 
oni pá Yo Pee d a hits do tikes Fajillas tejidas en telar de cintura con acerta- 

AAA UA at page O o qu das combinaciones de colores y diseños.— 
(Chihuahua), los tejidos de Mazatlán, Culiacán, Concordia Sashes woven on a strap loom with pleasing 
y Rosario (Sinaloa), los articulos de lana de Ahome y El combinations of designs and colors. Sierra 
Fuerte (Sinaloa) y de algodón en Escuinapa, destacando Tarahumara, Chih. 


los tejidos y bordados de gancho de Chínipas (Chihuahua). 
Chamarra de piel con incrustaciones del 
mismo material. —Leather jacket with orna- 
mental leather patches. San Luis Potosí. 


; 
. 


AAA 


WU 


SITE 


itis 


ites 


we 
y 


e o 
. / 


MAE ees 


EA 


SONORA 


HERMOSILLO CIUDAD JUAREZ O 


SVWAVNS ©) 


— TT 
© A — 
CHIHUAHUA * 


a 
ere ql 


COAHUILA 


: b a SALTILLO 
CULIACAN 


DURANGO 


ZACATECAS 
~, O 


Cesto tejido. Grupo indígena seris de Punta 
Chueca.—Woven basket. Seri Indians, Punta 


Chueca. Sonora. 


Ebert co bhegs ee » 


hae il deg thal ee AD 


A y 
” 
f 


sy GA ay 


7 


pl s 
sa wee 
uae i y pido] ii 


, widened 5 4 rs is eos 
> Eo » - , 
ib Ge TR ¿edad ib pd Pe ADS 4 : phe 
Ñ 


sons LR FOO ANT" ' a Ee 
' FA (is 17 pnl ep pie + dla apo + y 


a ha 


ae 


Satta 


sg thie a eaanremn ne 


e 


2 A 
4 
y E 

5 A 


LN 


TALABARTERIA 


Es común a todos estos Estados la manufactura de ar- 
tículos de piel: sillas de montar, chamarras o “cueras” 
huaraches y botas, bolsos, maletas, cinturones, monederos, 
carteras, etc. Las sillas de montar se elaboran, sobre todo, 
en Alamos, Sonora, Ciudad Juárez, Chih, y Badiraguato, 
El Fuerte, Mazatlán, Mocorito y Rosario, Sinaloa. 


JARCIERIA Y CESTERIA 

Se tejen cestas muy originales entre los indígenas seris 
del noroeste de México. Dentro del estado de Sinaloa se 
trabaja la palma en Choix, El Fuerte, Ahome, Angostura, 
Salvador Alvarado, Cosalá, San Ignacio y Concordia; el 
yute en Ahome, tejidos de paja en Angostura, sombreros 
y cestería en Salvador Alvarado, San Ignacio, Mocorito, 
Mazatlán y Rosario. 


METALES 

En Zacatecas se producen hermosos candelabros de lá- 
mina de zinc, cobre o latón, y la escuela de artesanías de 
Durango logra buenos trabajos de fundición artística de 
metales. En Alamos, Sonora, encontramos platería y ho- 
jalatería. 


CERAMICA Y ALFARERIA 

La escuela de artesanías de Durango produce excelentes 
ejemplares de cerámica. En Sonora, en el Rancho de Uva- 
lama a 6 kms. de Alamos, encontramos ollas y ¡arras de 
barro elaboradas con técnicas primitivas. 

Otros centros alfareros: Urique, en Chihuahua; Choix, 
El Fuerte, Ahome, Guasave, Mocorito, Culiacán, Elota, Ma- 
zatlán, Concordia, Rosario y Escuinapa, en Sinaloa. 


MADERA 

Excepcionales son las máscaras de madera pintadas y 
decoradas con dientes y pelo de animales; se usan en las 
danzas rituales de las comunidades indígenas. Son parti- 
cularmente interesantes las de los yaquis, en el estado de 
Sonora, y los de los tarahumaras en el de Chihuahua. 
Estos últimos tallan también en madera bellos tocados que 
usan igualmente en sus danzas. 

Zacatecas destaca por producir, con la técnica del tara- 
ceado, cuadros con escenas populares campiranas, estuches, 
cajas para cigarros, alhajeros, etc. 

Dentro del Valle de Coronado, Chihuahua, se elaboran 
distintos objetos de madera tallada; así como en El Fuerte, 
Ahome, Sinaloa, Angostura, Salvador Alvarado, Badiraguato, 
Cosala, S. Ignacio, Concordia, Rosario y Escuinapa, en 
Sinaloa. 

Culiacán y San Ignacio (Sinaloa) producen muebles de 
excelente calidad. 
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OTRAS ARTESANIAS 

En Santa Bárbara (Chihuahua), se confeccionan coronas, 
piñatas, adornos de papel y flores artificiales, actividades 
que comparte con El Fuerte, Ahome, Culiacán y Mazatlán 
en Sinaloa. 

La escuela de artesanía en Durango, cuyo expendio co- 
mercial es conocido como “Los Tlacuilos”, se dedica tam- 
bién a la elaboración de vidrio soplado y pintado. 

La dulcería típica tiene gran desarrollo en muchas pobla- 
ciones de Sinaloa, mientras Zacatecas se especializa en 
los dulces de “alfeñique”, calaveras, animales, canastas, 
muertes y ataúdes de azúcar para los días de muerto. 

El Puerto de Mazatlán, Sin., es productor de pescados y 
pájaros tallados en cuerno, y otros artículos de este mate- 
rial o de concha nácar. 


Mecedora en madera.—Wood and palm fiber 
rocking chair. San Luis Potosí. 


Diversas piezas de artesanía utilizadas por 
los tarahumaras de la sierra, en su vida y en 
sus ritos.—Handcrafted objects used by the 
Tarahumaras of the “Sierra”, in their rituals 
and in their daily life. Chihuahua. 
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La región de Aguascalientes es famosa en el campo 
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Miniatura para el Día de los Muertos. Fére- 
tro con calaca de cartón.—Miniature toy for 
the Day of the Dead (Halloween). A coffin 
with a papier-maché skeleton. Aguasca- 
lientes. 


Juguetería en miniatura, en madera.—Minia- 
ture wooden toys. Aguascalientes. 


Armonia 


Foto Editorial 


71 


SAN LUIS POTOSI 


= 

El rebozo, prenda de vestir, mexicana por excelencia, 
aunque de probable origen español, tiene en Santa Maria 
del Rio su maximo exponente, con la produccién de los 
rebozos de seda natural más finos del país, en el estilo 
tradicional con diseños antiguos. Anteriormente, era carac- 
terístico de los rebozos de este lugar el color verde oscuro, 
obtenido de una especie de molusco. La vieja técnica del 
teñido llamada “ikat” o anudado, se usa todavía para el 
auténtico rebozo, aunque ya se están utilizando tintes quí- 
micos. El proceso de teñido es complicado. Primero se anuda 
el número necesario de hebras de la urdimbre (según el 
patrón del tejido, usualmente muy ornamentado) que se 
van a dejar, por el momento, en blanco, sumergiendo el 
resto en el tinte. Después de secarse, se amarran los seg- 
mentos ya teñidos, y se sumergen los dejados en blanco 
en un color uniforme o en varios colores. Como solamente 
algunas hebras se pueden teñir a un tiempo, no es poco 
el trabajo que representa hacer un rebozo. Las pequeñas 
irregularidades en el color, por este método de teñido, 
le añaden atractivo a la prenda. Al tejer el rebozo se com- 
binan los segmentos teñidos con los distintos colores, o 
blancos, y se van formando los dibujos, en el telar de 
cintura. 

El empuntado o rapacejo es el anudado, sencillo o mi- 
nucioso de los hilos cortos o largos que quedan en los 
extremos del rebozo. 

En Santa María del Río se usan tintes vegetales llamados 
“barbilla” (liquen de la zona árida de la cañada de Yañez, 
San Luis Potosí). 

También producen los rebozos de artisela o rayón, sobre 
todo los llamados “chalinas” de un solo color liso, sin 
dibujo. 

El rebozo de seda de Santa María debe, tradicionalmente, 
pasar por el hueco de un anillo, 


En la huasteca potosina se usa el quechquemitl de algo- 
dón blanco, decoración policroma de flores y pequeños 
animales en punto de cruz, con bordados en lana. 

Son igualmente notables en esta zona los morrales de 
lana elaborados por los chichimecas de La Cañada de 
Yañez, mientras en la zona desértica del Estado se hacen 
los morrales de ixtle. 

En el Norte se emplea el ixtle para la elaboración de 
tapetes. 


OTRAS ARTESANIAS 

Los rebozos de seda para regalo se guardan en hermosas 
cajas floreadas de madera taraceada, éstas se elaboran 
asimismo en Santa María del Río, según las normas tra- 
dicionales del taraceado. 


MADERA 

San Luis Potosí es productor de joyería tradicional en oro 
de varios colores, en filigrana con decoración de flores y 
pájaros. 

Son notables en este Estado los hermosos cirios, algunos 
monumentales con pequeñas flores de molde aplicadas 
generalmente en color blanco, que forman en su decoración 
verdaderos encajes de filigrana con la parafina. 

También se pintan retablos en lámina de cobre, hoja- 
delata, madera o tela, y es por todos conocido el queso 
de tuna de San Luis Potosí, decorado con piñón y adornos 
de azúcar. 


Ofrenda del Día de Muertos en el Anahua- 
calli. Familia Linares.—An All Souls” Day of- 
fering in the Anahuacalli. By the Linares 
family. Ciudad de México. 


Los artesanos de Xochimilco elaboran con 
flores un adorno que lucirá su trajinera.— 
Artisans of Xochimilco preparing a floral 
decoration for their “trajinera”, or excursion 
barge. 


a 


Velas decorativas de cera coloreada.—Deco- 
rative candles ni colored waxes. México, D.F. 
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QUERETARO 


LAPIDA Y JOYERIA 

Es famoso por su floreciente industria de lapidación, 
especialmente de ópalos, amatistas, ágatas y topacios ex- 
traídos de sus minas, aunque también se especializa en 
piedras sintéticas como la alejandrina y el aguamarina. 

Intimamente relacionada con la anterior, encontramos la 
joyería de plata fundida y acabada a mano, combinada 
con las gemas que se tallan en el lugar. 


MADERA 

Se construyen muebles de tipo colonial español, bancos 
de palo de mezquite, o los populares bancos desarmables 
de tres carrizos unidos por un solo tornillo, con asiento 
removible de vaqueta, labrada o lisa. 

Asimismo, se hace escultura popular en madera, y de 
madera son también los moldes con dibujos para decorar 
las tortillas, que luego se pintan de colores y cuelgan, 
junto con banderas de papel picado, en las bodas de la 
región de La Cañada, cerca de Querétaro. 


CESTERIA 

Tequisquiapan es un importante centro productor de ar- 
tículos de mimbre, vara y otras fibras, con las que se hacen 
canastas de colores, figuras de animales, cestas, lámparas, 
cunas, pañaleras, muebles y multitud de artículos de origi- 
nales diseños. Por lo general, estos artículos se venden en 
San Juan del Río. 


TEXTILES 
Tequisquiapan, Huichapan y Querétaro, producen tam- 
bién sarapes tejidos con el estilo especial de la región. 
Bernal y Colón son importantes centros artesanales, es- 
pecialmente de cobijas y gabanes. Entre los artesanos des- 
taca Concepción Rincón. 
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Cestería de  Tequisquiapan.—Basketwork 
from Tequisquiapan, Querétaro. 


Gabán de diseños tradicionales. Grupo oto- 
mí.—Otomí “gabán” with tradicional design 


motives. Querétaro. 


HIDALGO 


La región artesanal del Estado es, principalmente, el 
Valle de Mezquital, árido y poco propicio para el desen- 
volvimiento de la actividad artística del hombre, ocupado 
como debe de estar en sobrevivir, sin embargo, el arte 
popular que se produce es una prueba más de que, para 
el hombre del pueblo en México, el arte es una necesidad 
tan imperiosa casi como las materiales. 


TEXTILES 

El indígena americano en general guarda sus provisio- 
nes y otros objetos cuando se traslada de un lugar a otro, 
en pequeñas bolsas de ixtle o fibras de algodón. Los di- 
seños varían según su origen; se usan bordados, como lo 
hacen los huicholes del occidente; pero creemos que entre 
los más extraordinarios están los morrales de los indígenas 
otomíes, hilados con malacate y tejidos en telar de cintura 
con algodón o lana en sus colores naturales, con decora- 
ciones de grecas, flores y animales, en ocasiones el águila 
y la serpiente del escudo nacional. 


Con la misma técnica, materiales y dibujos de los mo- 
rrales, se tejen rebozos, quechquemitls, extraordinarias fa- 
jillas y largas tiras de múltiples usos en la decoración. Se 
hacen también ayates de íxtle tan finos que parecen telas 
de lino, con bordados en lana formando figuras análogas 
a las de los morrales. 

En la región colindante con Puebla se tejen sarapes de 
estilo muy peculiar. Los sarapes de Acaxochitlán, en ele- 
gantes colores naturales, llevan hermosos diseños de gre- 
cas, con motivos en color rojo. 

Son de un fino trabajo en punto de cruz multicolor, las 
blusas blancas bordadas de esta región. 

En la Huasteca de Hidalgo se elabora un tipo de quech- 
quemitl con un bordado similar al punto de cruz, muy 
tupido, otro que termina con una banda roja de distinto 
género de tela, y uno más finísimo de gasa. 


Bordados multicolores.—Many-colored em- 
broideries. Tenango de Doria, Hidalgo. 


MADERA 

Contrastando con la aridez del medio, en el Valle del 
Mezquital se elabora una de las artesanías más finas y 
delicadas de cuantas se pueden encontrar en el país: las 
cajitas con instrumentos musicales en miniatura, espejos, 
marcos, cruces, “trofeos” (copas en las que van colocados 
los distintos instrumentos en miniatura), ajedreces y domi- 
nós de madera con incrustaciones de concha de abulón, 
formando pájaros, grecas y flores. Se hacen con esta técnica 
y materiales, pequeñas mesas que constituyen una de las 
creaciones más valiosas de nuestras artesanías, siendo la 
familia Pedraza los artistas de esta especialidad. 


CERAMICA 

La cerámica de Chililico, de tradición prehispánica, en 
barro café claro, hecha y decorada a mano, nos ofrece prin- 
cipalmente hermosas tinajas para guardar agua o granos, 
de formas antiguas. 


JARCIERIA Y CESTERIA 

Esta región ha desarrollado el trabajo de carrizo y pal- 
ma. En palma se elaboran sonajas (para niños) en forma 
de pájaros o gallos, con plumas de colores, así como fru- 
teros y canastas especialmente en Zimapán. 

De carrizo se hacen canastas en Taxquillo, canastas con 
tapa en Chapatongo, y en Ixmiquilpan encontramos las fa- 
mosas jaulas para pájaros, de carrizo, pintadas a veces con 
fuchinas de colores, en forma de catedrales, estructuras que 
a veces alcanzan una altura mayor de dos metros, con dis- 
tintos compartimientos. También se construyen repisas de 
forma y técnicas parecidas, y sillas más decorativas que 
prácticas. 


“Trofeo” de instrumentos musicales en mi- 
niatura de madera incrustada con abulón. 
El Nith—A “trophy” and miniature musical 
instruments in wood and abalone shell inlay. 
El Nith. Valle del Mezquital, Hidalgo. 


Espejo trabajado en cedro con incrustaciones 
de concha de abulón.—Cedar mirror frame 
with abalone shell inlays. Ixmiquilpan, Hi- 
dalgo. 
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MORELOS 


Casi toda la artesanía de este Estado está concentrada en 
la ciudad de Cuernavaca, de gran afluencia turística. 

En Cuernavaca se producen faldas, blusas pintadas y 
bordadas, manteles, rebozos y pañuelos, cinturones con 
vistosos diseños o bordados, huaraches y sandalias, mara- 
cas y bongós de madera pintada, muebles de tipo colonial, 
o de troncos en formas irregulares, para jardín, o combina- 
dos con tejido de palma, butaques forrados de cuero o 
baqueta, cuya producción comparte con Cuautla, bateas 
o recipientes de madera dura como el palo de rosa, en 
formas irregulares, o de animales, y objetos de plata en 
joyería y orfebrería, combinadas con piedras semipreciosas, 
concha de abulón, carey, mosaico o maderas finas. 

La ciudad de Cuernavaca también es mercado para las 
artesanías de la región, como las canastas y artículos de 
paja o palma de Jonacatepec, las ollas de Tlayacapan, las 
macetas y jarros de San Antón, las reatas de Tepoztlán y 
Tilzapotla, las figuras de pochote y de injertos de guayabo; 
las fajas de Tetelcingo y los sarapes e indumentaria indí- 
gena de Hueyapan, en el Municipio de Tetela del Volcán. 

Una destacada artesanía, de tipo moderno y ds altísima 
calidad artística, se produce en el antiguo monasterio de 
monjes benedictinos de Sta. María Amacatitlán, hoy Comu- 
nidad de Emaús, donde se elaboran toda clase de figuras, 
esculturas, placas decorativas con mensajes escritos, espe- 
jos, marcos, etc. en las que se combinan magistralmente la 
madera y el metal. 
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Artesanía actual, en metal, Grupo de 
Emaús.—Actual metals craftsman, Emaús 
Santa María Amacatitlán, Morelos.. 


Cerámica de Cuernavaca, pintada a mano.— 
Cuernavaca ceramic, handpainted. Morelos. 


3 AO E 


Cerámica de Cuernavaca, pintada a mano.— 
Cuernavaca ceramic, handpainted. Morelos. 


Gabán de lana de Hueyapa.— Hueyapa wool 
overcoat. Morelos. 


TLAXCALA 


TEXTILES 

La artesanía más destacada en este Estado es la de los 
vistosos sarapes, de tipo Saltillo, que se tejen en Santa 
Ana Chiautempan, uno de los sarapes con más bellos di- 
seños de la República. Aunque éstos son los más conocidos, 
también se hacen sarapes, telas para trajes de charro, jo- 
rongos, cotorinas, tapetes, chales y otros productos de lana 
y algodón en Tlaxcala, Contla, e Ixcolotla, hilados en rueca 
y tejidos en telar de pie. Esta actividad artesanal tiene una 
larga tradición en el Estado, pues se supone que fue en 
Apizaco donde se tejió la lana por primera vez en 1540. 


CERAMICA 

La cerámica de Ocotlán nos recuerda, en su forma y de- 
coración, a la producida por la cultura mexica en tiempos 
prehispánicos. Se solía pintar a mano con color negro so- 
bre fondo rojo bruñido. Son muy conocidos los garrafones 
de barro modelados y bruñidos a mano, con decoración 
raspada, que se usan para guardar el agua bendita del 
pozo que se encuentra en el bellísimo Santuario de Oco- 
tlán, cuyo altar de plata repujada ha sido admirado mun- 
dialmente a través de varias exposiciones internacionales. 


MADERA 

Se conocen como “bastones de Apizaco” los tallados en 
madera de membrillo y policromados con vistosos colores; 
que, sin embargo, se hacen en Tizatlán y Tlacocalpan, aun- 
que se venden en Apizaco. En estos mismos lugares se 
elaboran, con la misma técnica y decoración, manguillos y 
otros objetos así como muebles tallados. 


OTRAS ARTESANIAS 

En San Pablo del Monte encontramos objetos tallados en 
alabastro; en Tlaxcala se hacen exquisitos panes de muerto 
O para las fiestas. 

También se acostumbra pintar reta_los, con la represen- 
tación gráfica de algún milagro concedido por un santo al 
fiel que lo ofrece, sobre madera, hojadelata, cobre o tela. 

Para la festividad de la Asunción de la Virgen María, se 
confeccionan en Huamantla sillas, alfombras de flores y 
aserrín de colores, que adornan calle y atrio de la iglesia 
del lugar. 
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Alfombra de aserrín de colores en honor de 
la virgen María, el día de la Asunción.— 
Carpets of colored sawdust made in honor 
of the Virgin Mary on Assumption Day. Hua- 
mantla, Tlaxcala. 
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Sarape con dibujo tradicional de Tlaxcala. 
Sarape” with tradicional local desing. Tlax 


cala. 
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VERACRUZ 


Como en la mayoría de los lugares costeños, en Vera- 
cruz tiene gran auge la fabricación de objetos de conchas 
marinas o carey, peines de diversas formas, joyería, figu- 
ras, alhajeros, ceniceros, bases de lámparas, etc. 

aad 


CERAMICA 

En la zona de Huatusco, se elabora una cerámica de tipo 
primitivo, con reminiscencias prehispánicas, figuras de barro 
café claro, modeladas a mano, decoradas en café oscuro o 
negro, que suelen elaborarse principalmente para la fiesta 
de Todos Santos, o molcajetes, jarros, ollas, etc. hechos en 
molde y pintados a mano con decoración floral y líneas 
raspadas. 


TEXTILES 

En Minatitlán confeccionan blusas y trajes regionales de 
jarocha, de tipo mestizo, mientras en la huasteca veracru- 
zana se usa el quechquemitl, de fina gasa, o con bordados 
en punto de cruz. Es de gran belleza decorativa el enredo 
y las fajillas tejidos en telar de cintura, en Cotzoloacaque. 


PLATA Y ORO 

En la región costera encontramos joyería de plata con 
adornos de coral, y joyería tradicional en oro de varios 
colores o laminado, como las famosas joyas de Papantla. 
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Con madera se construye, como en otros diversos luga- 
res del país, el butaque, forrado de cuero o vaqueta, y ba- 
teas con formas irregulares. 

En el Puerto de Veracruz se hacen caras y cabezas de 
coco. También con maderas finas se construyen las arpas 
que acompañarán a la alegre y bulliciosa música jarocha. 


VIDRIO 


De aparición reciente es la industria del vidrio y cristal 
soplado y prensado, con imitación del estilo europeo (es- 
pecialmente el de Murano) en la ciudad de Jalapa, similar 
al que fabrica Abundis en Tlaquepaque, Jal. 


OTRAS ARTESANIAS 


Entre los indígenas totonacas de la región de Papantla, 
se acostumbra tejer con la vainilla fresca distintas figuras, 
de peces, pájaros, flores, trenzas, etc., que despiden un 
fuerte aroma. 

Se elaboran también artículos de palma y de vara. 

Comparte con Puebla, el Estado de México y Michoacán, 
la confección de animalitos de jamoncillo, dulce tradicional 
de pepita de calabaza, que encontramos también en Vera- 
cruz y Jalapa. 
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CHIAPAS 


El estado de Chiapas, especialmente en los Altos y las 
selvas del SE., conserva gran proporción de población indige- 
na, que ha mantenido las características más acusadas de sus 
tradiciones y costumbres. Su artesanía, en tejidos, vestimenta 
y alfarería sobre todo, es por consiguiente de hondas raíces 
prehispánicas. 

Los indígenas tzotziles y tzeltales acuden con sus mer- 
cancías al mercado de San Cristóbal Las Casas, centro co- 
mercial para los artículos de manufactura indígena. Tuxtla 
Gutiérrez, la capital del Estado, es otro centro importante 
de comercio artesanal de todo tipo. 


TEXTILES 
La indumentaria tradicional se conserva intacta entre los 


grupos indígenas, mientras el traje de “chiapaneca” está 
influido y modificado por el mestizaje. 

En los Altos de Chiapas, se elabora un jorongo más largo 
que lo usual, de color negro, tejido sencillo y muy tupido, 
de lana sin desgrasar, que lo hace impermeable a la lluvia. 

Con estilo propio se tejen en esta misma región hermo- 
sos sarapes, fajillas y ceñidores, todavía en telar de otate. 
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Los pueblos de Ocozocuautla y Ocuilapa producen una 
tela parecida al encaje, usada en la confección de finísimos 
huipiles. Se teje también en fina gasa de algodón con ador- 
nos en el mismo color blanco, una excepcional camisa para 
hombre. 

En Chiapa de Corzo se bordan trajes regionales de tipo 
mestizo, con grandes flores multicolores, 


ALFARERIA 
Una cerámica muy indígena es la de Amatenango del 


Valle, en barro claro, con primitivos diseños florales de to- 
nos cafés, modelada y pintada a mano y quemada con 
fuego de leña al aire libre. Producen platos, sahumerios, 
tinajas y ollas, también los pueblos de Ocozocuautla, 
Ocuilapa y Ahuacatenango 


Juguetería en madera.—Wooden toys. Chia- 
pas. 
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Huipil bordado. Zona Bochil.—Embroidered Cajitas de madera de tejamanil (juguete- 
“huipil” from the Bochil area, Chiapas. ría). —Split wood toy boxes. Chiapas. 
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Máscara y tocado de Parachico. Chiapa de 
Corzo, Chis. 


Cajita de madera de tejamanil (juguete- 
ría). —Split wood toy boxes. Chiapas. 
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MADERA Y LACA 

De caoba, cedro y otras maderas finas se elaboran en 
Tuxtla Gutiérrez butaques forrados de cuero o vaqueta. En 
Chiapa de Corzo se hace escultura popular de santos, cru- 
ces y sobre todo máscaras, como la hermosísima de Para- 
chico, en madera policroma con ojos de vidrio y gran pe- 
nacho. 

Asimismo, grandes bateas de una sola pieza que las mu- 
jeres de las montañas usan para lavar la ropa. 

Chiapa de Corzo se especializa en el famoso trabajo de 
laca, con el que anteriormente se fabricaban arcones, nichos 
y camarines, pero en la actualidad se limitan a los xical- 
pextles de guaje maqueados con aceite de axe, en rojo y 
negro, con flores menudas, animales y nombres o leyendas 
pintados a pincel. 


TALABARTERIA 

Se elaboran artículos de piel en San Cristóbal las Casas: 
monturas para caballo, cinturones, carteras, monederos, bol- 
sas de cuero, etc. 

Los indígenas de San Juan Chamula usan un tipo muy 
peculiar de huarache, con una protección gruesa de cuero 
que sube desde el talón por la parte trasera del tobillo. 


OTRAS ARTESANIAS 

La joyería tradicional de filigrana en oro y plata se con- 
fecciona en Tuxtla Gutiérrez y Tapachula. Igualmente, es 
notable la platería de los indígenas zoques. En Simojovel 
existen los únicos yacimientos de ámbar en América. 

San Cristóbal las Casas produce herrería forjada y velas 
de cera muy adornadas, así como cuernos de venado la- 
brados, mientras en los Altos de Chiapas se tejen los grue- 
sos sombreros de formas peculiares para el uso de la po- 
blación indígena. 
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PENINSULA DE 
YUCATAN 


La península yucateca fue sede de una de las civilizacio- 
nes indígenas más extraordinarias, la de los mayas, a los 
que se ha designado como los “griegos de América” y cuyo 
testimonio de grandeza nos queda, no solamente en la 
majestuosidad de las ruinas de Uxmal, Chichén Itzá, Kabah, 
Labná y más de cien ciudades cubiertas todavía por la ve- 
getación exhuberante de la selva, sino en los vestigios de 
su pensamiento, contenidos en los libros del Chilam Balam 
y el Popol Vuh, en la perfección de su calendario solar 
—método de computar el tiempo con absoluta precisión 
que no habían alcanzado los europeos de su época—, su 
admirable sistema matemático, capaz de enmarcar el mo- 
vimiento de los astros, y el haber encontrado el concepto 
abstracto del cero. 

Algunas de las artesanías de la península yucateca son 
restos de aquel remotísimo pasado y otras son adaptaciones 
de las aportaciones europeas, con los materiales que están 
al alcance de sus habitantes. 


CERAMICA 

La cerámica de la península yucateca tiene fuertes remi- 
niscencias en formas, texturas y técnicas de la antigua cul- 
tura maya. Los últimos ejemplos de esta alfarería, que tien- 
de a desaparecer, se encuentran en Tikul, Yucatán y Tepa- 
kán, Campeche, habiéndose perdido ya la de Izamal y 
Mérida. 

En Tikul, Yuc., se produce la cerámica en café claro, sin 
vidriar, con o sin decoración pintada de rojo o café, mode- 
lada y alisada a mano: cántaros para acarreo del agua, 
macetas, tinajas (hermosos depósitos de variados tamaños 
para conservar fresca el agua), etc. 

En Tepakán, Campeche, trabajan el barro generalmente 
las mujeres, modelando y pintando a mano y quemando 
en horno de “concha”, vasijas, tinajas, ollas, juguetes, de 
formas antiguas y con elementos decorativos que denotan 
su procedencia maya. 


TEXTILES 


Son de muy buena calidad los bordados del sureste de 
la República, por lo general de punto de cruz, que se usan 
en la indumentaria tradicional de la mestiza yucateca, o en 
el traje popular de la campechana. 

En Mérida, Tikul y Hunucmá se bordan los huipiles y ter- 
nos de lujo, de forma prehispánica con influencia española 
en el bordado. En Dticitia se hacen bordados e indumenta- 
ria indígena. 

En Campeche, el traje popular es completamente mesti- 
zo, falda y blusa bordada, a veces con motivos decorativos 
típicos de la población, como sus baluartes almenados, to- 
rreones, naves, etc. 


JARCIERIA Y CESTERIA 

Es común en Yucatán y parte de Campeche el cultivo del 
henequén, también conocido como sisal, por ser éste el 
nombre del puerto por donde salió y se dio a conocer en 
el mundo. Con fibra de henequén se teje una tela angosta, 
útil para fabricar varios objetos, como los sabukanes o mo- 
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Vestido bordado en punto cruz. Artesanía ac- 
tual popular.—Dress with cross-stitch em- 
broidery Contemporary popular handicraft. 
Península de Yucatán. 
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Hipil de uso diario. Grupo maya.—Maya “hi- 
pil” for daily wear. Península de Yucatán. 


Tira bordada para hipil.—Embroidered band 
for a “hipil”. Mérida, Yucatán. 
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rrales, hamacas, sombreros para dama, zapatillas bordadas, 
monederos, cestas, cigarreras, carpetas, aisladores y tapetes 
o alfombras en hermosos colores y diseños. En algunas po- 
blaciones como Hocabá, Tixhokob y Taheb, la mayor parte 
de sus habitantes están dedicados a la confección de la 
tela de henequén, con métodos primitivos; esta tela se ela- 
bora después en lugares como Calkiní y principalmente 
Mérida, en los diversos objetos que hemos mencionado. 

Finísimas hamacas se producen en Calkiní, la región de 
Mérida, Tikul, Hocabá, Tixhokob, Taheb y otras poblacio- 
nes de Yucatán y Campeche, con dibujos de diversos colo- 
res, en hilo de algodón y henequén. 

Famosos incluso fuera de nuestras fronteras son los som- 
breros “¡ipi” (conocidos también como panamá por fabri- 
carse en este país por primera vez), tejidos de guano, al- 
gunos de finísima calidad, que alcanzan precios muy ele- 
vados. La confección de sombreros se efectúa dentro de 
cuevas húmedas, ya que el guano necesita determinado 
grado de humedad para preservar su flexibilidad. Se tra- 
bajan en Tikul, Halachó, Maxcanú, Calkiní, y otras pobla- 
ciones de Yucatán, Campeche y Quintana Roo, pero la más 
prestigiada localidad en este renglón artesanal es la de 
Bekal en Campeche, cuyos productos pueden competir 
con los de Panamá, Ecuador, Colombia y Perú. 

Con este material se producen también canastas, chiqui- 
huites, tompiates, petates, figuras, juguetes, bolsas de mu- 
jer, etc. 

De un material de bejucos, parecido al mimbre, se con- 
feccionan vistosas canastas y cestos en Halochó, Yuc., Cal- 
kini, Camp., y otros lugares. 


MADERA 

Con caoba, cedro y otras maderas finas, se producen en 
Mérida, Valladolid y Campeche hermosos muebles de tipo 
colonial y butaques con asiento de baqueta. Son famosas 
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Abanico y sombrero tejidos en palma.—Palm 
leaf fan and hat. Península de Yucatán. 


las cajas taraceadas de Campeche, bastones, alhajeros, ci- 
garreras, estuches, que tienen una ingeniosa combinación 
para poder abrirse. Asimismo, con huayacán torneada se 
hacen molinillos, morteros, bastones, barcos en miniatura, 
“batidores”, para chocolate, y muebles rústicos, sobre todo 
en el pueblo de Dzityá, del municipio de Mérida. 

En Campeche tuvo anteriormente gran auge la fabricación 
de instrumentos musicales de finísima factura, como mando- 
linas, guitarras, violines, aunque actualmente se ha limitado 
su producción. 


JOYERIA Y ORFEBRERIA 

En Mérida, Valladolid y Campeche se producen intere- 
santes ejemplos de joyería popular, en lámina de oro de 
varios colores y filigrana de oro y plata repujados, con o 
sin perlas o coral, con los que se confeccionan aretes, pul- 
seras, hebillas, soguillas, prendedores, broches, rosarios, 
arracadas, collares, cadenas, etc., en estilos tradicionales. 

En Mérida encontramos herrería forjada, generalmente 
para los muebles coloniales o de jardín, así como retablos 
pintados en láminas de hojadelata o cobre, representando 
milagros hechos por los diversos santos, tradición que vie- 
ne desde la Colonia. 


CONCHA Y CAREY 

Campeche, Ciudad del Carmen, Mérida, Isla Mujeres y 
otros lugares costeños se especializan en otra pequeña 
industria del arte popular, con artículos hechos de conchas 
marinas y carey, que en otro tiempo dieron fama al puerto 
de Campeche. Con estos hermosos y brillantes materiales 
se confeccionan prendedores, pendientes, peinetas de tipo 
español, pulseras, plegaderas, anillos, mancuernas, puños 


pie bastones y articulos de tocador de gran calidad y be- 
leza. 


95 


TALABARTERIA 


Magnífico trabajo de talabartería se lleva a cabo en Mé- 
rida y Valladolid, con monturas para caballos, bolsas, ma- 
letas, cinturones, carteras y monederos, huaraches y san- 
dalias. 

En Mérida y algunos lugares de la costa se fabrican ar- 
tículos de piel de reptil (caimán, víbora e iguana). 


OTRAS ARTESANIAS 


Principalmente en Mérida, se elaboran piñatas, flores y 
figuras (sobre todo de aves) en papel de china, guías y ra- 
mos de oropel policromo para adornar los altares familiares. 

Encontramos también jicaras labradas y, en Campeche, 
se hacen figuras de animales y canastitas con vainilla teji- 
da, al estilo de los que se elaboran en Papantla, Ver. 
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Medallón en filigrana de plata.—Silver filigree 
medallion. Península de Yucatán. 


Medallón en concha y carey.—Shell and tor- 
toiseshell medallion. Península de Yucatán. 


Popular art is the manifestation of the artistic sensibilities 
of a people. 

Alhough it is intimately related to the decorative, or 
minor, arts and may reveal marginal aspects of great art, its 
strength and importance lie in the fact that while creating 
an artistic expression it reveals the psychology of the society 
that has fathered it and reflects its morality and customs. 

Dr. Atl, in his now classic “Popular Arts in Mexico” which 
was published nearly fifty years ago says, “Popular arts are 
those which spring spontaneously from a people as an 
immediate consequence of their family, civil or religious 
needs. When they are cultivated under an artistic or com- 
mercial influence foreign to these needs they cease to be 
true popular arts.” 

Popular art comes directly from the hands of the people, 
created under the inspiration of their traditions, but despite 
this it is not a static manifestation which is denied all op- 
portunities for change, for this would sap its vigor and 
destroy it. Rather is it constantly renewed by fresh influences 
and quickly adapts itself to the changes which affect the 
society whose taste it reflects. 

Thus it constitutes a panoramic view of the life and 
customs of a people in all the triumphs and reverses of 
its history. 


In contrast to other lands, whose popular art is on the 
verge of disappearing and may soon only be found in 
museums in response to a trend towards mechanization and 
standardization, in Mexico popular art plays a dynamic role. 
It is kept alive and vigorous in the consciousness of the 
people who employ it in the thousand and one objects of 
daily life. It is found in their clothing, in hats, sashes, 
handbags and jewelry; it is utilized in their homes and in 
their work to make life more pleasant and satisfy the 
Mexican's inborn urge to live surrounded by art, by artistic 
objects fashioned from the most diverse materials, such as 


metal, wood, leather, glass, straw, wax, textiles, bone, shell, 


chicle and ceramics, all transformed by some magic into a 
portion of the soul of Mexico, a concrete display of what 
millions of Mexicans are thinking, feeling and creating. 

We can say that popular art is manifested wherever 
Mexicans dress, eat or amuse themselves, in their music, 
dances and popular festivals, when they laugh, weep or 
pray. lt accompanies them when they pay tribute to their 
dead and when they gather with the living. And it is the 
medium through which they communicate with their gods. 

To survey Mexican popular art is to see the Mexican from 
the inside, in his home, in the market, in customs and 
traditions, rituals and dances. It is to share his hours of 
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sorrow and days of rejoicing. It is to perceive him as a whole 
in body and soul. 

With reason Dr. Atl considers popular art as one of the 
most important facets of the personality of a people and 
says: 

“It is through its study that one can accurately gauge 
certain qualities of a people. What can the study of Mexican 
popular arts reveal to us? | say: a great artistic sensitivity 
and especially a strong decorative flair, enormous physical 
endurance, a methodic spirit, a strong spirit of assimilation, 
an individualistic spirit which changes and organizes with 
its own stamp of individuality what is assimilated, an ad- 
mirable manual dexterity and a vivid sense of fantasy.” 


THE INDIAN BACKGROUND OF MEXICAN POPULAR ART. 

Salvador Novo tells us that in addition to the codices 
recording the tributes paid to the Aztec Empire which are in 
effect a catalogue of the rich variety of arts and crafts of 
the subject peoples, it is to the early chroniclers of the 
Conquest to whom we are indebted for the first descriptions 
of Mexican crafts. “In their writings we find a procession 
of gold and silver work, cotton clothing, spun fibers, he- 
nequen cloth, palm leaf and rush mats, jaguar, puma, otter, 
deer and other skins, wood, paper, necklaces, shields, flint 
knives, brass and copper axes, wooden vessels painted in 
brilliant colors, bowls and troughs quaintly carved and 
fashioned’, fly whisks, fans, bows and arrows, ‘very smooth 
and painted’ bone bracelets, nose plugs, multicolored 
featherwork which they called ‘the shadow of the gods’ 
from which were fashioned panaches, capes and many 
ornaments, sea shells, turquoise mosaics, gems, cordage, 
textiles embroidered and worked in feathers, and the san- 
dals they use instead of shoes.” 

It is to these Indian origins that most of our native crafts 
owe their bright colors, varied forms and textures and the 
extraordinary artistic sensitivity they reveal. The great cul- 
tural legacy of the great Mexican pre-Hispanic sculptors, 
potters, painters and metal workers was preserved even 
after the destruction of their culture in the memories of the 
subjected peoples who made themselves custodians of such 
a formidable tradition of craftsmanship and brought it forth 
with renewed vigor in all the works of the cultural endeav- 
ors of New Spain which were imposed by the European 
conquerors. Arts and crafts were the most favorable medium 
for this labor because of their strong and intimate ties with 
the oppressed classes. 

Again, Salvador Novo, the chronicler of the City of Mexico, 
has stated: “In colonial days the old Indian custom of group- 
ing artisans by trade in certain streets persisted, and even 
_in the past century the streets of Mexico bore the names 
of the craftsmen who labored in them. Thus one could stroll 
from Plateros (Silversmiths) across the plaza to Tala- 
barteros (Leather Workers) or visit the street of Cordeleros 
(Ropemakers) and others and watch in the small workshops 
the artisans toiling at their work.” 

EUROPEAN AND ASIATIC INFLUENCES 

Against this important Indian background was projected, 
from the 16th century on, the influence of new elements 
brought in by the Spanish conquerors embracing an age- 
old tradition to which a great diversity of peoples had 
contributed: Iberians, Celts, Phoenicians, Greeks, Tartessians, 
Carthaginians, Romans, Byzantines, Visigoths, Jews, and 
Arabs, all of whom had left in Spain the imprint of their 
language, religion, customs, laws and artistic traditions. 

These new materials and techniques introduced by the 
Spaniards enabled the Indian craftsmen to achieve a higher 
level of perfection and new forms of expression, but on the 
other hand they destroyed all those aspects of native popular 
art which had been associated with the old cultural and 
religious forms. Bereft of their gods and cultural expressions, 
the ancient inhabitants of the land witnessed the destrucfion 
of the conditions which had made possible the emergence 
of their peculiar native art which was thus suppressed. Such 
exquisite arts as featherworking in which the bright plumage 
of tropical birds was worked into capes, headdresses, fans 
and an infinity of beautiful objects only survived in a bitter 
caricature of what had been in the form of bird designs 
mounted on cards. And even these have now disappeared. 
The gold and silver work of Indian artists, which so im- 
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pressed European observers on account of its technical and 
artistic perfection, has also disappeared, first with the 
melting down into ingots of the marvelous objects surren- 
dered to the Spaniards whose loss even Bernal Diaz del 
Castillo mourned as “too beautiful to disappear” and later 
with the prohibition of the right of the conquered to use or 
work in precious metals which was an exclusive privilege of 
Europeans. 

However, on the other hand, the Indian received encour- 
agement and instruction from such missionaries as Bishop 
Vasco de Quiroga, who promoted the development of new 
crafts such as iron working (all the ironwork of convents 
and churches was executed by Indian blacksmiths) or stimu- 
lated the existing crafts to higher levels of perfection such 
as the lacquer and copper work in the present state of 
Michoacan and wood carving. 

The Spaniards taught the Indian to grow and use wool. 
He also introduced the distaff, the foot loom, the lathe, glass 
and iron, fine leathermaking, glazed pottery, the splendor 
of colonial silver work and also new themes and sources 
of inspiration, which were usually associated with the rites 
of the new religion, which when grafted onto the old 
religious ways by the Indian have produced a distinct and 
fascinating expression of spiritual fervor. 

On the other hand, during the entire colonial period New 
Spain received an intense commercial stimulus from the 
Orient through the legendary Nao de China (China Ship) 
which brought oriental merchandise assembled in the 
Philippines to Acapulco for transshipment across Mexico to 
Veracruz and thence to Cadiz. The yearly arrival of the ship 
was the occasion for the celebration of a fair where these 
exotic goods were sold, exhibited or exchanged. 

These oriental influences enriched the common cultural 
heritage and were the inspiration for certain adaptations, 
such as the so-called Puebla Talavera ceramics with a blue 
glaze over a white background which originated in Meso- 
potamia and Egypt and from there were carried to China 
where, with local adaptations, they became immensely 
popular. They also reached Mexico direcly from Spain, 
where during the 16th century they were produced in 
quantities at Talavera de la Reina which gave them the name 
they are known by in Mexico. Likewise, there are strong 
oriental roots (especially Chinese) in Mexican silver work 
of the 18th century and in lacquerware, especially that 
from Quiroga with its colored flowers and leaves against 
a black, white or red background, and that from Uruapan 
and Patzcuaro where gold inlays have been added. 


THE RESULTS OF INTERBREEDING 

Salvador Novo has described in a masterly fashion the 
basically mixed origins of Mexican popular art. “The first 
contact between craftsmen of the two cultures took place 
at Santa María de la Victoria in Tabasco in 1519 . . . Cortes 
commanded two of his carpenters to make a high wooden 
cross and ordered the Indians to erect a ‘fine and well built 
altar’ Thus Spanish and Indian craftsmen joined efforts to 
give birth to a new craftsmanship with a dual origin, the 
Spanish, rich in European tradition, and the Indian.” 

So Mexican popular art achieves a peculiar and attractive 
aspect with its mysterious and shrouded origins, which 
combine in a most admirable manner mysticism with a joyous 
fantasy which is charmingly ingenuous. 

This mixture on a wide scale is the outstanding charac- 
teristic of Mexican popular art and has given rise to one of 
the most extensive and varied assortments of arts and 
crafts not only in America but in the whole world. In fact, 
although Dr. Atl considered that Mexico occupied third place 
in the world as a producer of manual arts (“second place 
goes to Japan and the first to China”) we ourselves hold that 
Mexico, together with India and China, is one of the trio of 
countries whose production of artistic crafts is richest, most 
varied and most valuable, since Japan suffers*from a pro- 
nounced tendency to industrialize its popular arts, which 
makes them lose their authenticity. 

The assimilation of the cultural contributions of so many 
peoples to Mexican arts and crafts has produced a great 
complexity of techniques, forms and styles. 

This mixing of cultures explains the rich variety and 
originality of this great minor art. 


COMMON THEMES IN MEXICAN POPULAR ART 

Due to their complex origins Mexican artisans sometimes 
express themselves in themes which are startling to other 
climes and sensibilities. 

Death 

Prominent among these is the theme of death, so familiar 
to us from the great sculptures of pre-Hispanic Mexico, of 
which the most outstanding example is the majestic and 
terrifying Coatlicue, Goddess of the Earth and of Life, who 
wears the mask of death, or perhaps the beautiful skull 
shaped in rock crystal by the master hand of an Aztec 
craftsman. The theme is perpetuated in the bittersweet 
humor of great popular cartoonists, such as Santiago Her- 
nandez, Manuel Manilla and Guadalupe Posada, who 
highlighted events in the daily life of the people through 
the portrayal of figures of skeletons showing an ironic grin 
full of sarcastic humor in which Death is a personality with 
human traits, a friend or companion with whom we can 
make a joke. Diego Rivera said of Posada,”His talent was 
as corrosive as the acid he used to prepare his etchings in 
holding up to scorn the Establishment of his day”. 

“Posada: Death has become a carrouser who fights, gets 
drunk, cries and dances”. 

“A friendly death, a death which becomes a thing of 
articulated cardboard to be moved by pulling a string”. 

“Death as a sugar candy skull, a death to feed the sweet 
tooth of children while their elders fight and fall dead or 
or are hung by the neck”. 

“A reveling death which takes part in dances and visits 
the cementery to eat ‘mole’ and drink pulque among the 

All are portrayed as skeletons, from cats and bean 
sellers to Porfirio Diaz and Zapata and including ranchers, 
artisans and ‘dudes’ as well as workers, farmers and even 
Spaniards”. 

Although to a person from the Old World or one who 
has absorbed its culture the thought of death is a horrifying 
one, most Mexicans do not consider it as a denial of life, 
but rather as a complement to it and they accept it so 
naturally that they eat candy skulls, play with skeleton 
puppets to produce a macabre dance, buy the little figures 
known as “padrecitos” which have a chick pea for a head 
and which, glued to a strip of paper, march in a procession 
carrying a tiny coffin or gather around a tomb from which 
when a string is pulled a skeleton appears with a bottle 
in his hand. Death is also represented in all manner of clay 


or cardboard skeletons: cyclists, priests, “charros”, mothers 
with children in their arms, street musicians who paradoxi- 
cally assume oddly lifelike postures, even a couple dressed 
as bride and groom, ironically portraying Death as partici- 
pating in the sacrament that perpetuates life! This is a 
basic idea which goes back to the very roots of the Indian 
half of Mexican culture. To the pre-Hispanic Mexican death 
is only a necessary prelude to resurrection; one must die to 
be born again and it is death which is the great creator of 
life. 

The celebration of the “Day of the Dead” (November 2) 
is a source of inspiration for the artisan who devotes part 
of his production to it: incense burners for the special altars 
honoring the dead in the homes or grave ornaments. Those 
from the State of Oaxaca are very beautiful as are those 


Of Santa Fe de la Laguna in Michoacán, from the Barrio de 


la Luz in Puebla in black glaze known as “toritos” and 
surrounded by candles and marigolds, those of black glaze 
also from Metepec in the State of México, the polychromed 
ones of Matamoros, Puebla and Ocotlán, Oaxaca, about 
which are portrayed the dead souls as tiny figures clasping 
hands. In the states of Oaxaca, Jalisco and Guanajuato 
polychromed pottery toys representing death are made and 
in Toluca little tombs, animals, flower baskets and shoes of 
spun sugar are made for the souls of dead children. 

Altars are also decorated with garlands of tinfoil and 
tissue paper flowers and paper cutouts with allegorical 
figures as well as the traditional sugar candy skulls with 
tin foil and the names of dead relatives written on the 
bony foreheads. 


THE NATIVITY 

In contrast to all this, another of the great themes which 
inspire the artisan to interpret it in every possible type of 
medium is The Nativity which at Christmas time, together 
with the “posadas” and pastoral plays is a traditionally 
hallowed element. In the Nativity Mexicans see a symbol 
of renovation and the Indian or meztizo artisan combines 
the earthly and the divine in a hope for a better life and 
expresses this hope in figures and colors which blend ten- 
derness with gaiety. What material can be more lowly than 
straw? But what marvelous stylizations of line it acquires, 
what elegance, in the design of those straw Nativity angels 
from Tzintzuntzan, Michoacán, as an example and proof of 
a refined ancestral artistic sense. 

No less humble and even more symbolic are the small 
dried everlasting flowers which the people of San Antonio, 
near Ocotlán, Oaxaca, use to manufacture their Christmas 
decorations, in the form of a half moon in which are crudely 
drawn in flowers the three actors in the divine drama, the 
Christ Child, the Virgin Mary and Saint Joseph. As are those 
created by an Indian artist, Teodora Blanco; in Atzompa, 
Oaxaca, who with her hands seems to “embroider” the 
soft clay with primitive technique of pastiche and produces 
delicate objects of great sensitivity and beauty which are 
becoming known internationally. 

Equally worthy are the “creches”, or “misterios” which 
Alberto Jimenez, of Arrasola, Oaxaca, makes of wood and 
frames in a niche-like scenes from a pastoral play whose 
images remind us in the priestly gravity of their solemn 
expressions of the early wood carvings of seated virgins in 
medieval European art. 

In contrast to this sobriety, the explosion of Indian ba- 
roque in clay at Metepec, State of Mexico, is a veritable 
festival of forms and colors sprung from the deepest layers 
of Mexican nationality, with its rosy archangels, virgins with 
embroidered cloaks, kings riding on magenta elephants and 
camels, where even the traditional animals about the manger 
are decorated with flowers and colored stars. 

Among the figurines related to this theme are the out- 
standing and most original mysterious creatures produced by 
the potters of Ameyaltepec, San Agustin de las Flores and 
Tolimán, Guerrero. These tall and slender winged beings 
are stylized and ethereal, with slanted Oriental eyes and 
executed in shades of cream and ocher to remind one of 
Etruscan statuettes with their heads arranged in elegant 
coiffures. The discreet use of color, the elegance of the 
slender figures and their enigmatic expressions confer an 
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incomparable attractiveness on these creations which are so 
different from anything else found in Mexican crafts, 

Perhaps the most famed and popular “nacimientos” are 
the miniature figures which are hand modeled and painted 
in Tlaquepaque, Jalisco, in which in addition to the tradi- 
tional members of the nativity scene are also added such 
modern Mexican types as balloon and “taco” vendors, broom 
sellers, water carriers, postmen, people eating and roasting 
meat at a fire, shepherds warming themselves at a blaze 
and many other quaint types with which the poorer classes 
are familiar in their daily round of activities. 

Among the themes that are frequently repeated in ceramics 
is the “tree of life”, a traditional wedding present in the 
form of a candelabrum whose decorative motifs vary ac- 
cording to the season of the year. Perhaps the best known 
of all these are the ones from Metepec in the State of México 
which “form an intricate tangle of angels with trumpets, 
flowers and Biblical characters such as Adam and Eve in a 
bizarre crowd which displays all the grace and ingenuous- 
ness so characteristic of Mexican handcrafts, with that prim- 
itivism of form and color so difficult if not impossible to 
imitate by those who have neither the grace nor the naiveté 
of those simple artists as yet unspoiled by academic 
disciplines. Similar artifacts are found in Izúcar de Matamo- 
ros, Puebla, with a glazed finish and in Acatlán, Puebla, 
where the dazzling colors have been replaced by the natural 
black or dark brown hue of the fired clay, which in combi- 
nation with the intricate design confers on them an in- 
comparable elegance and attractiveness. Each piece is unique, 
true poems in ceramics from the hands of Herón Martinez, 
one of the most notable workers in this medium. 

OTHER TRADITIONAL FESTIVALS 

Practically every occasion and celebration provides a 
theme and a reason for the manufacture of handcrafted 
articles. 

On Corpus Christi Day vendors everywhere sell tiny mules 
fashioned from reeds or palm leaves laden with scale-sized 
pots, jars and bowls which are specially made for the pur- 
pese in practically every part of the country. 

During Easter Week beginning with Palm Sunday palm 
leaves braided and artistically interwoven with flowers are 
sold at church doorways and after being suitably blessed 
by the priest are taken home and devoutly preserved. In 
Metepec crucifixes with the figure of Christ are made of 
polychromed clay and in Oaxaca wooden niches with scenes 
of the crucifiction or tin niches with figurines representing 
episodes of the Passion of Christ such as the Prayer in 
Gethsemane, the Taking, the Three Falls with the Cross and 
the Crucifixion itself are portrayed. On the Friday before 
Palm Sunday an Altar of Sorrows is prepared, especially in 
Puebla and Morelos, with paper cutouts, paper banners, 
tiny flower pots, hollow pottery sheep which when filled 
with water and covered on the outside with sticky chia 
seeds sprout a “coat” of green fleece, blown glass spheres 
which are filled with colored water and piled on top of each 
other, paper flowers, decorated candles and carpets of 
flower petals in the streets wihch are quickly perishable but 
authentic works of art. 

On Holy Thursday and Good Friday the traditional and 
handsome “Judases” are sold, figures representing skeletons, 
demons, popular personalities, “charros”, clowns and so on, 
made of cardboard which are sometimes more than life size. 
The best ones are made in Guanajuato and Mexico City. The 
larger ones are filled with fireworks to be lit on Resurrec- 
tion Saturday to the sound of “matracas” (wooden rattles) 
with the apparent object of punishing the traitor Judas but 
perhaps including a deeper significance in an act of purifica- 
tion of the past through fire, as a renewal for the new 
year which the ancient Mexicans celebrated with great 
festivities at this season, as they considered that the new 
year began when Nature quickened into spring life. We 
should not overlook the unique religious concept of the 
Mexican people, especially those of Indian origins: imper- 
turbable idols repose behind altars as the well known 
writer Anita Brenner so aptly put it. 

The Independence festivities also furnish inspiration for 
the manufacture of objects with patriotic, inscriptions such 
as “Viva Father Hidalgo!” “¡Viva La Independencia!” and 
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figurines of the heroes of the Independence movement, or 
flags, and uniformed soldiers of the period. 

The festival of the Virgin of Guadalupe on December 12 
is celebrated in various parts of the country and especially 
in Oaxaca, Texcoco and Puebla with the sale of images of 
the Virgin, either alone or in her appearances to Juan Diego. 

At Christmas time, in addition to the nativity scenes 
which we have already mentioned, “piñatas” form an in- 
dispensable part of the “posadas” which begin on December 
16 and end on December 24. These posadas symbolically 
reenact the search for lodgings in Bethlehem by Saint Joseph 
and the Virgin before the birth of the Christ Child. Special 
songs filled with poetic imagery are sung, a candlelit pro- 
cession, preceded by images of the Virgin and Saint Joseph 
marches around and knocks at a closed door begging ad- 
mittance which is at first denied by an answering group of 
singers within but after an exchange of several choruses the 
doors are opened and the Holy Pilgrims are granted shelter. 

All this is a prelude to the smashing of the traditional 
“piñata”, a clay pot filled wih candies and charmingly 
covered over with cardboard and strips of tissue paper to 
assume the form of an animal, a clown, a flower or a star. 
The piñata is hung from a beam and lowered and raised 
by a rope while the children, one by one and blindfolded 
and armed with a club, attempt to smash it and bring down 
a cascade of sweets on which they hurl themselves with 
shrieks of delight. 

Nowadays the “piñata” has become a necessary part of 
any children's party and so, they are on sale in markets the 
year round. 


FANTASTIC, OR SURREALISTIC ART 

Another aspect of Mexican arts and crafts is a trend 
toward what might be called “fantastic art” which has strong 
surrealistic tones in Mexican popular art. 

In this trend can be included the votive tablets or 
“nearikas” of the Huichol Indians. A wooden slab is coated 
with beeswax and then heavy colored woolen yarns are 
pressed down on this adhesive surface to build up quaint 
and curious patterns which entirely cover the original 
surface. Two-headed eagles, blue deer, Tau the Sun, the 
Corn Maidens, votive arrows, “Our Grandmother” Nakawe, 
the Fire Grandfather Tatewari, “The Great Planter”, 
Watakame (the Huichol Noah) and other personalities from 
their magic world are represented in interpretations of their 
religious myths and the customs of their daily as well as 
spiritual life. 

Neither can the surrealistic nature of the cardboard 
“alebrijes” made by the Linares family in Mexico City be 
denied. These are odd fantastic animals in which real 
zoomorphic details are cleverly blended with others born in 
the imagination of the artist. The same is true of the ex- 
traordinary glazed polychrome ceramic objects of Ocumicho, 
Michoacán, in which are shown devils peering up out of 
the flames of hell or being devoured by serpents and other 
harmful beasts and dogs and wolves in dynamic attitudes 
and howling with bulging eyes being strangled by serpents. 
Such images recall the works of Hieronymous Bosch and 
the grim “examples” which during the Middle Ages per- 
suaded people to fear sin by showing them the horrors of 
hell. 

Along’ similar lines are the strange beings modeled in 
ocher clay mixed with raw cotton from Ameyaltepec, Toli- 
mén, San Miguel Huapan and San Agustin de las Flores, 
Guerrero. With their eyes sometimes located in their temples 
and their elaborate headdresses they call to mind extra- 
terrestrial beings. The figures are portrayed in desperate 
struggle against enormous serpents which attempt to devour 
them. They are completely covered with designs in reddish 
brown and black. 

Another modest surrealistic genius is undoubtedly Can- 
delario Medrano of Santa Cruz, Jalisco, in whose fertile 
imagination have evolved the so-called “Noah's Arks” in 
unglazed polychromed ceramic, where Biblical characters 
are mixed in with mariachi bands with a Mexican flag 
waving over their heads, or the “kiosks of tastoanes” which 
depict those strangely costumed figures who take part in a 
dance-spectacle well known in the state of Jalisco in which 
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the actors represent Santiago and the Spanish conquistadors 
on the one hand and the “tastoanes”, or ancient lords 
(tactoanes) of Mexico on the other. This kind of pantomime 
goes on all day and ends with the death of Santiago whom 
the tastoanes arrest and try after defeating him. Paradox- 
ically the “tastoanes” wear long coats in clashing colors which 
are cut along the same lines as a dress suit with tails that 
flap at the least movement, together with short breeches, 
loudly colored hose and large shoes. They cover their faces 
with grotesque or ferocious masks of clay or leather rep- 
resenting a great-nosed individual or perhaps an animal 
and top off this astounding get-up with tremendous wigs 
made of cows tails dyed in various colors. The appearance 
of these “kiosks of tastoanes” with their outlandish costumes 
as they run downstairs pursuing each other with exaggerated 
gestures and striking each other with their wooden swords 
is startling to the uninformed stranger. 

Also to be classed in this surrealistic group are the crea- 
tions of Saulo Moreno, who with wire and cardboard makes 
his stylized openwork animals, skeletons of devils and 
angels who struggle to carry off the skeleton of a dead 
person or skeletons swinging from trapezes or dancing. 


MASKS 

Another popular medium for artisans is the mask, with 
its ancient origins so firmly rooted in Mexican tradition. 

In museums we can observe the marvelous and priceless 
masks of obsidian, jade, and turquoise mosaic. 

Even today the use of masks is common in popular festi- 
vals and particularly in Indian ritual dances. They are made of 
cardboard, clay, tin or wood, often with additions of animal 
teeth, fur and hair. 


Among the most artistically and esthetically valuable 
masks are the lacquered tiger masks made in Olinalá of 
colorín wood, with glass eyes and boar bristles; those of 
Parachico with a great panache which are worn in Chiapa 
de Corzo, Chiapas, in the Dance of the Parachicos; those of 
Michoacan, such as the “black men”, the “old men”, “kings” 
and “Santiagos” and in general the ones which are made by 
the Yaqui and Tarahumara Indians in Sonora and Chihuahua. 


TOYS AND MINIATURES 

Toys and miniatures are found in every type of Mexican 
popular art. Figures braided from vanilla beans by the 
Totonaca Indians of Papantla, or the little baskets of flowers, 
tiny Virgins and other objects made from chicle gum at 
Talpa de Allende in Jalisco, the wooden rattles and card- 
board masks, puppets of different materials, clay whistles 
of ancient design, woven palm leaf rattles in the shape of 
fighting cocks with feathers in their tails, small platters, 
chests and gourd cups from Olinalá, miniatures in pressed 
glass from Puebla, cardboard figures from Celaya, the tiny 
“arrocitos” of Guanajuato, tops, toys, marbles, tin soldiers, 
and in fact thousands of different objects in clay, lead, cloth, 
glass, leather and paper, all reproduce on a smaller scale 
the products of our native craftsmen or present their own 
peculiar characteristics, always executed with verve and 
ingenuity. 

But aside from these themes which have inspired our 
artisans the most important features of Mexican popular art 
are to be found in textiles and ceramics, which will be 
discussed in detail in the descriptions of Mexican crafts by 
states and by regions. 

Crafted textiles which reflect the influences affecting all 
the rest of our popular crafts retain such Indian creations 
as the huipil, skirts, sashes, quechquemitles, and some 
masculine items susch as the morral and others which 
reveal mixture of bloods such as the omnipresent “sarape” 
with its variations in the “jorongo” and the “cobija” or the 
“rebozo” which is also in general use all over the country. 

Ceramics is probably the oldest art in the new world and 
one of the most outstanding. It appeared in México simul- 
taneously with corn around 4000 B.C. It is the most impor- 
tant of our native crafts because of its long tradition and 
abundance through the entire country. 

From its earliest beginnings Mexican ceramics was an 
artistic product of the first rank, seeking not only utility 
but plastic beauty. In the hundreds of thousands of ceramic 


works, in the human and animal figurines, in the mystical 
anthropomorphic and zoomorphic stylizations, in the aston- 
ishing variety of domestic and ceremonial drinking vessels, 
the extraordinary skill and a prodigious plastic imagination 
of the Mexican Indian which has persisted to the present 
day is revealed. On the other hand, in the colonial period 
new techniques and designs were introduced which were 
modified to suit the Mexican taste, as in the case of the 
Puebla Talavera ware of oriental origin which had been 
introduced into Spain by the Arabs. 

In view of these different influences it can be said that 
Mexican ceramics can be divided into three main groups, 
that which is of purely Indian inspiration which uses the 
ancient techniques of free hand modeling or moulding under 
pressure as at Tepacan, Tikul, Coyotepec, Huaquechula, and 
Ameyaltepec; another group which has directly inherited 
Spanish techniques and designs with Asiatic influences such 
as the majolica ware of Puebla, Guanajuato and Dolores 
Hidalgo; and a third group which has resulted as a natural 
evolution of both trends and adapted to the taste of 
the great mestizo population, such as the ceramics of Valle 
de Bravo, Santa Fe de la Laguna, Tonalá, Tlaquepaque, 
Tzintzuntzan, Patambán and Metepec. 

Each part of the country produces its own ceramics which 
are readily identified by their individual characteristics. They 
may be porous, burnished, semi-glazed, glazed, enameled or 
painted. The decoration may be incised, perforated or inlaid. 
They may be hand moulded, fashioned in pottery or plaster 
moulds, or thrown on a potter's wheel. Their style may be 
primitive, realistic or stylized and the color of the clay of 
each region is distinctive. But all of them reveal the skill 
and imagination of the artisan who made in an infinite 
variety of forms utensils for domestic, ceremonial or dec- 
orative use, toys and architectural elements so common in 
Mexican architecture. So this usually lesser art has come to 
be the most eloquent expression of Mexican artistic taste. 


CONTRAST IN POPULAR ART 

The great variety of formative influences in Mexican 
popuar art has given it the great complexity and richness 
which characterize it and permit it to offer such notable 
contrasts. 

The delicacy of miniature objects in clay, wood, silver or 
glass contrast oddly with the clumsy size of a carboad 
“judas” with its mixture of vivid colors and popular satire. 
On the one hand is the humility of a clay object produced 
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free hand without a wheel and on the other is the magnif- 
icence of gold and silver jewelry or the silk rebozos (shawls) 
of Santa Maria. From a practically indestructible material such 
as stone or onyx we pass rapidly to such fragile beauties as 
a decorated candle or a carpet of flower petals or some 
painted and gaily decorated corn torillas which will only 
provide a moment's joy. On the one hand is baroque 
decoration, generally with flowers and animals like the 
“petatillo” ware of Tonalá, Jalisco and on the other the 
elegant sobriety of a burnished black clay water jar from 
Coyotepec, Oaxaca. At times the artist handles his pigments 
with restraint and delicacy, as in the cream and ocher terra- 
cottas of Ameyaltepec and the burnished red ware of Oco- 
tlan, Tlaxcala, and at others his colors seem to explode in 
his hands as in the ceramics of Metepec or the wooden 
animals of Arrasola, Oaxaca, with their daring combinations 
of yéllows, greens, pinks, magentas and fiery reds. But 
always one is aware of an innate sense of proportion and 
a harmony between even the most daring clash of colors, 
qualities seldom found in other lands. 


THE ARTISAN 

Although generally handcrafts are produced in small vil- 
lages or Indian communities there are some which come 
from large cities and even México City itself. This makes 
for considerable variation in the type of person engaging in 
such activities. 

On the one hand there is the Indian living in a remote 
district who produces objetcs for his personal use, clothing 
and articles for celebrating religious ceremonies with no 
intention of selling them. On the other hand there is the 
rural dweller who employs his spare time in handcrafts 
from local materials either for his personal use or a source 
of marginal income. And lastly there is the resident of larger 
cities who devotes his entire time and artistic talents 
to the manufacture of handcrafts for sale. 

Such crafts are usually family enterprises in which from 


childhood the future artisan is trained in traditional tech- 
niques and artistic taste and by first performing the simpler 
tasks in the company of all the other members of his family, 
chilaren, women and adults under the guidance of the 
dominant member and master craftsman, learns his trade. 

Although the majority of artisans limit themselves to copy- 
ing traditional models learned from their elders, occasionally 
creative artists will appear to innovate and create new 
designs to maintain their craft as a living expression of the 
artistic feelings of the community without which it would 
stacnate. 

Such innovators are Herón Martínez of Acatlán, Puebla, 
Candelario Medrano of Santa Cruz, Jalisco, and Teodora 
Blanco of Atzompa, Oaxaca. 


THE IMPORTANCE OF POPULAR ART 


“If there is anything which 
truly depicts the personality 
of a country it is its popular 
handcrafts.” 

Rubén M. Campos 

Standardization, which little by little is overwhelming 
that group of nations who share our so-called western cul- 
ture, tends to erase those traditions which formerly gave 
each its own individual character in favor of an imitation of 
fashions and customs which are admired as more modern 
or progressive. Thus the beautiful traditions of each nation 
which were genuinely artistic are giving way to a desire to 
imitate what is fashionable and the anonymity of mass 
produced articles is displacing those that are the result of 
creativity and skill. The impersonal coldness of the machine 
is dominating the human warmth of the artist. 

However, in Mexico it is gratifying to observe that there 
is a growing tendency toward a renewed appreciation of 
popular arts. This trend should be encouraged not only be- 
cause mass produced articles can never meet the human 
desire for art and beauty but also because popular art 
links the individual to the group in which he belongs, 
strengthening his personality and national consciousness 
since popular art is the truest expression of the artistic 
sensibility of his country. 
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POPULAR ART 
GEOGRAPHY 


JALISCO 


The state of Jalisco is one of the most important sources 


of Mexican arts and crafts due to the variety, volume and + 


high quality of its products. 


CERAMICS 

Although the production of blown glass, textiles, wood, 
metal and other kinds of crafts are ighly developed, it 
is in the field of ceramics that Jalisco is most outstanding. 
Since pre-Hispanic times excellent ceramics have been pro- 
duced and today are the principal economic activity of such 
towns as Tonalá, Tlaquepaque, Santa Cruz, Tateposco, El 
Rosario, San Martín de las Flores, Salatitan, San Gaspar and 
Coyula, all located, like Guadalajara, in the valley of Ate- 
majac. 

At Tonalá the most representative ceramics of the state 
are produced, as it is one of the centers which works in 
many types such as “petatillo”, “matiz”, “de lumbre”, all 
glazed, the burnished ocher ware known as “de olor”, the 
“encebada” ware and the recently developed high temper- 
ature glaze. Ceramic toys, piggy banks and masks are also 
traditional favorites. The greater part of this ceramic ware 
is made for kitchen or table use, for decoration, entertain- 
ment, for keeping money or for use in religious ceremonies. 
In short, it is a living art which is intimately associated with 
Mexican daily life. The fired clays come out in shades of 
red, yellow, brown and gray with painted decorations of 
clays colored with copper oxide, cobalt and other pigments. 

The “de lumbre”, “matiz” and “petatillo” ware is shaped 
and dried and then dipped in a red underglaze. The dif- 
ference in the three types consists in the kind of decoration 
which is applied. The “petatillo” ware is specially interesting 
for its great variety of designs which include stylized 
animals, such as deer, eagles, rabbits, herons and flowers 
and plants applied over a background of close and parallel 
incised lines covering the entire surface in imitation of fine 
matting. 

The acknowledged masters and artists in this style are 
José Bernabé, Pedro Chávez, Salvador Vázquez and Angel 
Ortega and members of their families. 

The burnished “de olor” style is produced by moulding 
the object and smoothing it and then giving it a fine coat 
of kaolin followed by another of black varnish. A second 
white coat produces a gray effect which is then painted 
with designs of flowers, birds, deer and often the sun and 
the moon. The decorated pieces are moistened and bur- 
nished with a stone and then fired. 

The Solís brothers and Simeón Galván do the finest work 
in this style. 

The “de bandera” ware is so called because it is decorated 
in green and white on a red background. The decorations 
are usually fiowers and occasionally animals. Pablo Jimón 
is one of the leading craftsmen in this style. 

Finally there must be included in the list of great Tonalá 
potters the name of Jorge Wilmont who in the past few 
years has developed a ceramic fired at high temperature 
according to modern Japanese techniques but retaining the 
at traditional decorative style of AOS animals and 
the sun 


The famous artist Dr. Atl stated in his classic book on 
Mexican popular art that the Tonalá ware with its florid 
decoration was “the most potent and richest manifestation 
of ceramics in the whole world.” 

He wrote: “l do not believe there is an rival in beauty 
to the Tonalá ceramics except in China. Their dis-iplined 
forms and sober decoration which are a strange mixture of 
Mexican and Asiatic decorative style give this ware a special 
individuality, an aspect so rare and revealing, such technical 
skill, that studying it is like contemplating an artistic and 
social organizaion of great merit, somewhat like the ceramics 
of Ancient Greece.” 

Near Guadalajara there is another ceramic center of great 
traditions and international fame, Tlaquepaque, where for- 
tunately the old style production of moulded miniatures and 
toys in many colors has not been lost. 

In mentioning Tlaquepaque it is necessary to mention the 
Panduro dynasty of master craftsmen, extraordinary artisans 
in miniatures and ceramic portraits who have been famous 
since the 19th century, Today Carlos and Margarito carry 
on the family tradition with the producion of Mexican types 


in the old style and have produced collections of likenesses — 


of all the presidents of Mexico as well as the famous 
“caricature fruits” in which inside cutaway clay fruits are 
the figures of priests, soldiers, clowns and policemen. 

Another splendid example of the traditional Mexican 
craftsman who unassumingly turns his hand to the tools 
and raw materials which are at hand is Angel Carranza 
who makes hand painted miniature figurines, the smallest 
of all, of vendors, soldiers on horseback, balloon sellers, 
baptismal groups, and weddings. 

His nephew, Jesús Carranza, makes fine miniature figures 
of mariachi musicians and bull fights. 

Near Tonalá is Santa Cruz, another ceramic center which 
produces charming toys which are sold all over Mexico. 
One of the specialties of the town is the traditional piggy 
bank which is made in a variety of finishes and usually 
decorated with floal designs. Other local products are clay 
whistles shaped like animals known as “eighteens” or 
“twenty-fours” because that is how they are sold, balancing 
toys and toy animals, and popular figures made by the 
famous “Juliancito” Acero. 

But the finest contribution of Santa Cruz to Mexican 
ceramics are the marvelous surrealistic figures of Candelario 
Medrano which are unique and which have already been 
mentioned earlier in this article. 

There are other towns near Guadalajara, such as El Ro- 
sario, which produce clay toys and pottery in the de bande- 
ra, or canelo, style which is a reddish ware painted in 
white. At Tatepozco, José Guadalupe Fajardo brought in the 
canelo technique from El Rosario which is becoming quite 
popular. Water bottles and jars and conventional miniature 
figures are also produced. 

Around La Barca on the boundary with Michoacan is 
produced a green or brown glazed ware, usually cooking 
pots, jars, plates and water bottles. 

Tuxcacuesco and other villages in the southern part of 
the state which in ancient times were very prosperous still 
make pottery of no importance for local use. 

Toys: Among the important handcrafts of Jalisco must 
be prominently mentioned toys, such as the little mules of 
Santa Ana Acatlán made of rushes or palmleaves and loaded 
with tiny crates of sugar candies which are made in the 
district. 

In downtown Guadalajara the famous rag dolls are still 
made which were a favorite theme for many Jalisco paint- 
ers, such as José Guadalupe Zuno and José Maria Estrada 
who used to put them in the hands of the children whose 
portraits he painted. 

José Guadalupe Zuno wrote of other toys such as the 
meringue birds used to decorate altars in private homes on 
the Friday before Palm Sunday. “They were delicate and 
precious toys which were pinned to oranges and decorated 
‘the altars and were served on great platters which were 
used to cover the great jars filled with cooling drinks 
which everybody used to drink on that day.” 

Glass: Another craft which has become increasingly popu- 
lar in Guadalajara is blown glass, Odilón Avalos has estab- 


lished a great glassworking center which produces objects 
so artistic that some have been purchased by the glass- 
maker's guild of Murano. 

It was Humberto Abundis who introduced the production 
of Murano style glass in Tlaquepaque. His work is very 
artistic and modern in style. 

Wood: Wooden frame chairs with leather seats known as 
equipales are made in Jalisco and are possibly derived from 
pre-Hispanic models as the Huichol Indians, who are seldom 
affected by outside infiuences, also use them. The Huichol 
chairs are made of canes with a back and seat woven from 
strips of cane. The frame is tied together with ixtle fiber 
which is painted with a vegetable resin to give it strength 
and durability. A similar type is made at Zacoalco where 
it is known as equipal loco. Ciudad Guzman, Sayula, Gua- 
dalajara and Tlaquepaque all produce this furniture with 
seats made of pigskin and dressed or undressed leather. 

At Jolostitlan and Teocaltiche we find many toys and 
domestic articles, traveling cases, screens, closets, and chess 
and domino sets made of cypress, orange or lemon wood 
with handsome shell and bone inlays. 

Textiles: The famous sarapes of Teocaltiche with their 
many colored stripes and those of Jocotepec are like no 
others in Mexico. They are decorated in brilliantly colored 
designs of flowers, animals and friezes against the natural 
colored black, white and brown wool of which they are 
woven, These sarapes are worn by the local rural population 
and are also eagerly sought by charros to wear at their fes- 
tivals. Handsome sarapes are also made at Ajijic, Chapala, 
Arandas and Ocotlán. 

Handsome silk rebozos are made at Teocaltiche, Lagos and 
Guadalajara. Sashes, cords, tilmas, chincuetes and shirts are 
produced in the Indian and mestizo settlernents, especially 
in the Huichol and Tuxpaneca districts and at Tonalá and 
Tlaquepaque. At Tuxpan the Indians cultivate cotton and 
kapok and seem to gather a Mexican silk produced by a 
local insect found on oak trees which is similar to the Asiatic 
silkworm. The drawn work of Teocaltiche used in making 
tablecloths and napkins is very fine. 

Chicle: There is a very quaint and unique craft along the 
coast of Jalisco and especially at Talpa where figurines of 
chicle or chilte are made, in a great variety of objects, deli- 
cate toys and sculptures, rings, pendants, necklaces, images 
of the local Virgin, baskets of artificial flowers, toy vases, 
figures of saints and crucifixes. The gum is kneaded and 
rolled and then hand moulded into the figures which are 
then painted. 


OTHER CRAFTS 

Tecolotlan produces handsome leather handbags sewn 
with leather thongs. Teocaltiche produces objects made of 
horn and hand-forged colonial style fittings for doors and 
furniture. Sayula is famous in the state for its popular style 
cutlery of fine quality. 

At Guadalajara, which is the principal market for hand- 
crafts in the state, gold and silver jewelry, clothing, huara- 
ches, fine candies (which are famous all over México), lamps, 
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candelabra and mirror frames of painted tin plate are made. 
These last are also made in Tlaquepaque. 

Huichol art: The Huichol Indians, who live in the high 
Sierra Madre Occidental in parts of the states Jalisco, Na- 
yarit, Durango and Zacatecas find their highest artistic 
expression in personal adornment. The men, especially, 
dress with unbelievable elegance. 

Their shirt, or “cuarri”, their breeches and cape, or “tuarra”, 
are embroidered in beautiful many colored designs which 
are sacred symbols. Occasionally they wear two or more 
woolen sashes woven on a strap loom which are also mas- 
terfully decorated. Over them is worn another narrower 
woolen sash from which hang many little cotton bags 
which are so profusely embroidered that sometimes the 
original white color of the bag is not visible. 

Another indispensable element of Huichol masculine dress 
is the “morral”, or shoulder bag, which is worn with the cord 
diagonally across the chest. Two are usually worn. They may 
be made of cotton or wool and are also heavily embroidered. 

The Huichols weave their own hats of fine strips of palm 
fiber and decorate them with colored yarns, red flannel 
strips forming crosses, squirrel tails or feathers. The “mar- 
acames”, or priests, stick feathers in their hats. 

The women's dress is less spectacular and consists of a 
shirt and skirt of stamped fabric, and a sort of jorongo, 
which they call rebozo of white cotton with a slit in the 
center so it'can be pulled over the head. 

Both men and women wear the personal adornments of 
fine beadwork, rings, bracelets, necklaces and pectorals, 
which distinguish them. The work is very fine and the 
designs are very similar to the ones found in their embroi- 
dery. 

Perhaps the most popular items of Huichol handcrafts are 
the “eyes of God” and the votive tablets. The votive tablets 
have an important ritual significance, A wooden slab is 
coated with sticky beeswax on which the design is incised 
and then built up by pressing down on it strips of woolen 
yarn to form the design and cover the entire space. 

The themes of these tablets are inspired in their mythol- 
ogy and aspects of their spiritual and daily life. 

The “eyes of God” are also ceremonial and are found 
on the altars of their rustic shrines and beside their sacred 
springs and usually are accompanied by miniature bows 
and arrows or pieces of embroidery, according to the 
nature of the offering. They are made of colored yarns 
wound on a small cross made of two sticks to build up a 
rhomboidal cross. As many as five of these crosses may 
be combined to make a larger cross. 

The Huichols also decorate calabash cups with their bead- 
work designs pressed into a coating of beeswax. These 
are also ceremonial and an additional example of their 
highly developed artistic sense. 


MICHOACAN 


Michoacán is outstanding in its handcrafts, not only for 
its pre-Hispanic traditions which include the marvelous 
Tarascan ceramics but also for the great encouragement 
given to popular crafts by Vasco de Quiroga which stim- 
ulated work in copper and lacquer which had already been 
known to the Indians. 


CERAMICS 

In the field of ceramics it is easy to identify each pro- 
ducing center by its special characteristics such as special 
shapes, decoration and the basic clay. Thus we have the 
Capula ware of brown clay made in moulds with a white 
glaze hand painted polychromed decoration made by Efrén 
and Lorenzo Espinosa Carrillo and their families. Another 
type consisting of a predominatly green and red decoration 
of birds, usually swallows, flowers or geometrical friezes 
over a yellow glazed background is made by Gregorio 
Sapien. 

At Tzintzuntzan there is the traditional ware of the lake 
district of moulded brown clay with a white or black glaze, 
decorated in fine black or white lines as well as a new 
type with decorations of fishes or scenes along the lake 
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shore against a yellow background. 

A very handsome Indian type pottery is produced at 
Huánzito. It is of red clay made in a mould, burnished and 
hand painted and decorated in white, black or brown with 
human figures, leaves, flowers and friezes. The forms are 
almost always pre-Hispanic. 

The black or dark brown glazed ware with a metallic 
sheen produced at Santa Fe de la Laguna is very fine. 
Handsome cooking pots with handles and lids and relief 
decorations of leaves and flowers are made. The punch 
bowls made with hooks around the rim for hanging 
the cups with a lid profusely decorated with relief deco- 
rations made by Buenaventura, Reyes, Matías Jerónimo, 
Angel and Francisco Barajas are in great demand. 

At Patamban there is another type of glazed ware, hand 
moulded and painted with decorations in white. The glaze 
contains copper oxide which gives it an intense green. color. 
This is the most traditional ware of the Sierra Tarasca. From 
here come the famous “pineapples”, or water jars covered 
over with many protuberances to imitate a pineapple with 
a lid which imitates the leafy crown. These are among the 
finest and most original ceramic pieces in the whole country. 
Fidel Esquivel, Antonio Hernández, Antonio Contreras, Isabel 
Calixto and Rafael Herrera are outstanding craftsmen in 
this work. 

The fantastic figures of vile and animals devouring each 
other or burning in the flames of hell which are made at 
Ocumicho are totally unlike anything else made in Mexico 
and have already been described in the section on fantastic 
and surrealistic crafts. Luis Felipe Diego, Teodoro Martinez, 
Benito Felicitas, Jovita Nolasco and Albina Pascual are true 
artistis in this type of work. 

Clay toys are made at Zinapécuaro, Ario, Zacapú, Coman-., 
já, Huandacareo and Santo Tomás. 

Comanja, Charapán, Sahuayo, Puréparo and Ciudad Hi- 
dalgo are also pottery centers. The burnished ware of 
Ichán is like no other, both in the technique of manufacture 
as well as the decorations which are inspired by local 
models. 

Zinapécuaro follows most closely the pre-Hispanic Tar- 
ascan models and is noted for the tripod bases of its pots. 


VEGETABLE FIBERS 

Michoacán is also famous for the great number of objects 
made of rattan, cane, ixtle, lechugilla, rushes, maguey and 
other agave fibers, palm leaves, and particularly wheat straw 
which is locally known as “panicua”. 

These materials are used to make mats, fans, “tascales” 
for tortillas, boxes for storing clothing, sewing boxes, lamps, 
tables, rocking chairs and hats as well as toy trains, air- 
planes, ferris wheels, cyclists, “charros” and jewel cases and 
bird cages. The most original products are the stylized 
angels, crucifixes, Nativities and figures of the Virgin made 
of wheat straw at Tzintzuntzan. 

Straw hats and matting are woven of palm leaf and the 
fibers of water plants on the islands of Janitzio and Jara- 
cuaro in Lake Patzcuaro. 


TEXTILES 

High quality textiles are produced within the state. Hand- 
some embroidery and drawn work is done at Opopeo, La 
Piedad, Tócuaro, Cherán and San Juan de las Colchas. White 
and dyed cotton cloth is used to make dresses, blouses, 
“huipiles”, napkins, aprons, handkerchiefs and writing pads. 
The regional women's dress is very handsome with the red 
or black woolen skirts gathered in folds at the back. 

At Pátzcuaro and Erongarícuaro “cambaya”, a crude strong 
cotton cloth, is made, and at Uruapan “arandas”, “cherán” 
and rebozos. “Sarapes” are made at Nahuatzen, Pichátaro, 
Paracho, Santa Clara del Cobre and Zitácuaro. Those of 
Zitácuaro are very fine, with handsome designs of stars 
and fighting cocks. Cloaks and blankets are made at 
Acuitseo. 

Huaraches: Ciudad Hidalgo, Morelia, Puruándiro, Tacám- 
baro, Zitácuaro, Ario de Rosales, Acuitseo and Huetamo all 
make huaraches but the finest ones, which are nationally 
famous, are made at Jiquilpan and Sahuayo. There are dif- 
ferent styles, both for dress and work. 


MUSICAL INSTRUMENTS 

Michoacán leads all the rest of the country in the man- 
ufacture of guitars, those instruments which are so indispens- 
able for the accompaniment of traditional and popular 
songs. The finest ones are made in Paracho and are said 
to be as finely made and as resonant as the finest Spanish 
Valencia guitars. 

Uruapan produce maracas, claves, kettledrums, bongo 
drums gúiros, fiutes and castanets. 


CARVED AND TURNED WOOD 

The abundance and variety of fine woods has made the 
state famous for its wooden crafts. 

Especially famous is the unique furniture of hand carved 
“tzirimu” (red pine) which includes stools, benches, tables, 
chests, chairs, china closets, shelves and children's furniture 
decorated with gouged out figures of birds, fiowers, angels 
and extraordinary friezes or borders. Sometimes the seats 
are made of palm fiber. This furniture is made at Pátzcuaro 
and Cuanajo. 

At Morelia, Uruapan, Quiroga and Paracho large wooden 
troughs are carved out of a single block of fine wood. 
Around Lake Pátzcuaro wooden fishes are carved and 
models of the famous canoes with butterfly nets of fish- 
ermen. At Paracho toys such as yo-yos and “baleros” and 
chess sets are made. And at Tingijindin lathe-turned lamp 
bases, trays, fiower vases and other decorative wooden 
objects are produced. 

Jiquilpan is famous for its wood and leather easy chairs 
(equipales) and at Maravatío woven rush cords are used 
for the seats instead of leather, Furniture is also made at 
Capácuaro, Apatzingán, Uruapan and Morelia. 

The carving of wooden masks for festivals and such po- 
pular traditional dances as “Los Viejitos”, “Los Negritos”, “Los 


Santiagos”, “Los Moros” and “Los Reyes” is important. — 


METALS 

Morelia and Huetamo produce fine gold jewelry, filigree 
work and gold plates and at Pátzuaro fine silver and coral 
jewelry with motifs such as fishes and canoes is made. 
' Wrought iron garden furniture, grilles, lamps, fireside 
implements and fittings for chests and doors are made at 
Morelia and especially at San Felipe de los Herreros. 

At Santa Clara del Cobre (Villa Escalante) almost all the 
inhabitants engage in the manufacture of fine though pri- 


mitively made hammered copper objects, such as vases, 
plates, pots, and heavy pans for candy makers. Recently 
platters and trays with hammered designs have begun to 
be produced. 


LACQUER 

Perhaps the most famous of all Michoacan crafts is the 
renowned lacquer ware which is made in the traditional 
ways in Quiroga, Uruapan and Patzcuaro. The art has been 
lost at Periban which originally gave its name to the peri- 
banas, or large lacquered bowls. 

Quiroga produces chests, boxes of all sizes, and bowls 
decorated on a black, red or white background with great 
flowers and leaves which reveal a strong oriental influence. 

At Uruapan the embutido, or inlay, method of decoration 
is still used in which the design is cut into the lacquer 
background, filled in with a contrasting shade of lacquer 
and then polished down. Unfortunately there is a growing 
tendency to simply paint the design on over the background. 

Pátzcuaro is famous for its maque de perdil (sumac lac- 
quer) and delicate hand painting. Floral and animal motifs 
and figures of people are painted on a black, brown, “cha- 
randa”, white, purple or green background with gold inlays. 
Boxes, bowls, chests, chests of drawers and trays are made 
by this technique. 

Untortunately the craft of lacquer working, so handsome 
and striking, is on the decline because it is so laborious 
and difficult. The craft was a pre-Hispanic one, stimulated 
by Vasco de Quiroga’s interest in preserving it, and later 
it received strong oriental influences, thus combining the 
three classic sources (Mesoamerican, European and. Asiatic), 
of Mexican popular art. 


GUERRERO 


Although Guerrero produces a wide variety of popular 
crafts, it is supreme in silver work and lacquer. 


SILVER 

The mineral wealth of Taxco was well known even in 
pre-Hispanic times and the town is listed on Moctezuma's 
tributes rolls as a contributor of “gold bricks”. 

In the 16th century Taxco became a great silver producing 
center and its silversmiths enjoyed a well deserved fame. 
To this day at the annual Silver Fair admirable examples of 
craftsmanship and artistic taste are exhibited. 

Taxco owes its present day position as a center for silver 
working to the skill and artistry of its craftsmen but above 
all to the efforts of the late William Spratling who around 
1920 revived the almost lost craft and left such disciples as 
the Castillos and the Pinedas to carry on his work. 

Thus in addition to traditional forms and copies of pre- 
Hispanic designs there is a parallel trend toward modern 
styles which has brought vigor to the industry by the creation 
of a new Mexican school which is also universal. This new 
style includes the spectacular “wedded metals” technique in 
either a dull or a high finish and the use of semi-precious 
stones (amethyst, turquoise, obsidian, lapiz lazuli, opal and 
malachite) and mosaics and inlays of mother of pearl, 
abalone, tortoise shell and the use of fine woods such as 
mahoghany, ebony and purple “rosewood”. 


METAL WORK 

Taxco and Iguala also produce articles of tin and copper 
plate, star shaped hanging lamps, mirror and picture frames, 
outdoor lamps, lanterns, folding tables, crucifixes, Christmas 
trees, candelabra and decorative masks. 

Taxco also produces fine cutlery. Cualac and Ayutla make 
fine machetes with designs of animals chased on the bla- 
des. The ones made by Primitivo Romano of Cualac are 
especially fine. 


LACQUER 

The most important lacquer producing center in Mexico 
is undoubtedly Olinolá which has been famous since the 
18th century for its chests and boxes of perfumed linaloe 
wood which imparts its aroma to objects kept in them. 
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Practically all the inhabitants of Olinolá are skilled workers 
in lacquer and produce beautiful chests, boxes, trays, jewel 
boxes, trays, chocolate cups, imitation fruits, masks, animals, 
frames and furniture. Decorative motifs are quite varied, 
friezes, flowers, animals, landscapes, and birds. There are 
two techniques, the “dorado” which is painted on with a 
fine brush and the “rayado”, a reverse technique in which 
two contrasting layers of lacquer are applied, the designs 
are traced on the surface and then the outer layer is 
scraped away until the design appears in the color of the 
inside layer. Frequently the two techniques are combined. 
The lacquer is prepared with chia oil. The family of Mar- 
garito and Domingo Ayala are masters of the “rayado” 
technique and Isaac Helguera and Guadalupe Patrón do the 
finest “dorado” work. Their handsome chests with floral 
decorations are unique. 

The masks made for use in the Tiger Dance are especially 
fine. 


CERAMICS 

The ceramics produced at Tulimán, Ameyaltepec, San Mi- 
guel Huapan, Zumpango del Rio, San Agustin de las Flores 
and Xalitla are entirely different from any others in Mexico. 
This ware is of a pale ivory color and is made by mixing 
the clay with kapok lint. It is hand moulded and painted 
with designs in dark brown or black of animals and flowers. 
A wide range of objects are made, from large jars, pots, 
water jars, flat bowls, and old fashioned flower pots to 
figures of horses, lions, slender angels with oriental features, 
strange persons with complicated head dresses and serpents 
coiled around their bodies (Huapan), antique style mothers 
with children, “mysteries” of the Nativity or the flight into 
Egypt and the extraordinary “little drunkards” which are 
figurines of persons in different positions. 


OAXACA 


Oaxaca possesses one of the richest assortments of native 
crafts due to the great proportion of Indians in its popula- 
tion who cling to their ancient traditions and dress and show 
a great artistic creativity. The weekly tianguis or market, 
which is held every Saturday in the city of Oaxaca, is one 
of the most spectacular sights in Mexico with its display 
of handcrafts from all over the state. 

In Oaxaca itself fine ceramic ware with a drip glaze is 
made and decorated with floral motifs. : 

But the principal ceramic center in the state is San Bartolo 
Coyotepec, near the capital where the famous metallic black 
ceramics are made. The color is due to the presence of 
lead oxide in the clay. This ware is hand burnished. It is made 
by pre-Hispanic primitive tcehniques, sometimes mould- 
ed free hand, such as the round water jars, and sometimes 
by pressing the clay into moulds to produce mermaids, 
figures of the Virgin of La Soledad, horses, and bells. Many 
of these objects are in reality clay whistles. This ware is 
often not decorated, such as the great ollas, or mezcal jugs, 
and the perforated pichanchas, or strainers, which are used 
for washing nixtamal (ground corn dough) and are also 
used as lamps because of their many perforations. At other 
times the ware is given an incised decoration. 

At Santa Marfa Atzompan traditional ware is made in 
light colors, sometimes partly glazed in green. Porous clay 
animals are made which hold water and are smeared with 
sticky chia seeds which adhere and sprout to produce the 
appearance of an animal with green fur. Atzompa is the 
home of Teodora Blanco, one of the finest of Mexican 


artisans, who makes exquisite dolls and figures of animals. , 


OTHER CRAFTS 

Textiles are woven in Acatlán of a thick black yarn with 
horizontal stripes embroidered in silk with brightly colored 
figures of animals and flowers and occasionally the patriotic 
eagle devouring a serpent. But undoubtedly the finest work 
are the embroidery and textiles of the Amusgo district at 
Ometepec on the Oaxaca border. Fine “rebozos”, “huipiles”, 
“posahuancos”, “enredos”, sashes and other articles of dress 
are produced. 

At Iguala and Chilapa palm leaf handbags and hats are 
woven. 

Taxco and Iguala produce carved wood articles, irregularly 
formed wooden trays, salad bowls and carved furniture 
with woven palm leaf seats. Taxco also produces neo- 
colonial furniture of fragrant juniper wood. 

At Acapulco shells, sometimes in combination with coral, 
are used to make ashtrays, jewel boxes, lamp bases and 
other decorative objects. 

At Chilapa hats and shoulder bags are woven from palm 
fiber and “rebozos” and “huaraches” are made. 

The Huapanec Indians of the hot country around Iguala, 
Xalitla, Tolimán, San Agustín de las Flores and Ameyaltepec 
paint the well known amate bark papel scrolls with flowers 
and animals mixed with abstract designs in bright fluores- 
cent paint. The bark paper is made in the Otomí country 
around San Pablito, Puebla. 
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Her Nativities are perhaps the most beautiful in Mexico. 
Ocotlán produces hand modeled polychromed incense 
burners which are hand painted and used at the All Souls 
festival. The center piece is surrounded by small figures 
representing the souls of the dead. Collections of 
human figures enacting some happening in daily life, a 
wedding, a funeral or a baptism are made by Jesús Aguilar, 
with each figure in an individual characteristic pose. These 
are painted in bright colors. Painted clay bells are made with 
handles in the shape of animal heads. : 

On the isthmus of Tehuantepec the women make little 
dolls in moulds which are called “tanguyus”, or Mistresses 
of the Land, in Zapotec and which are used in the offerings 
and placed on the altars at the end of the year. 

Also characteristic of Tehuantepec are the water coolers 
which are hand modeled and sometimes painted with a 
decoration of strips of colored clay applied to the surface 
and pinched in. These coolers consist of three parts: the base 
is the figure of woman bearing on her head a pan of sand 
and on top of it the water jar. 

Handsome water jars with the figure of a woman at the 
mouth and a handle at the back which are made in moulds 
and hand finished are produced in Juchitán which also 
produces black clay ware made and smoothed in ancient 
patterns, but quite different from the burnished black ware 
of Coyotepec. 
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TEXTILES 

In this field Oaxaca is an inexhaustible source of marvels. 
More than seventy different regional costumes exist accord- 
ing to the different tribes in the state: Chinantecos, Ma- 
zatecos, Yalaltecos, Amusgos, Mixtecs, Tacuates, Triques, 
Huaves, Zapotecs from the highlands and the Isthmus and 
Mixes who still wear or retain features of the ancient dress. 

Beautiful and profusely bordered huipiles are made, such 
as the wedding “huipil” at Mechoacán along the coast, or 
those of Ojitlán or Huautla in the mountains. The Triques use 
a heavily embroidered “huipil” with ribbons. Those of Co- 
pala and especially Chinantla with their color and decora- 
tion resemble fine brocades. The delicate embroidery of the 
Mixe “huipiles” such as those of Cotzocón are remarkable. 

Headdresses are made from strips of heavy cloth woven 
on a strap loom. Formerly they were colored with natural 
dyes such as cochineal or a purple obtained from snails. 
The Hueves still produce and use these dyes. 

The headdresses of Mitla in the Lower Mixteca are 
famoys. They are woven with blue, red and white stripes. 
In the Sierra de Juárez the stripes are of brown wild cotton, 
or “coyuche”. The Yalalag dress which is characterized by 


its handsome headdress of twisted heavy black wool yarn 


(tlacoyal) uses this same wild cotton. 

The famous Tehuana dress in its modern versión has 
changed the traditional headdresss for a lace and embroi- 
dered covering which frames the entire face and adopted 
a shortened velvet “huipil” covered with the classic large 
embroidered flowers of the Spanish shawl. 

In the Yalalag district in the Sierra de Juárez thread made 
from the wild or raw silk is used to embroider blouses or 
sashes or to make silk rebozos which are dyed with cochi- 
neal or snail dye. 

The “hazme si puedes” (do it if you can) emboidery of the 
blouses of San Antonio in the Valley of Oaxaca is especially 
fine. 

At Mitla and Teotitlán del Valle “rebozos” of a single 
color are made. 

Most of the women of Santo Tomas Jalieza weave hand- 
some sashes and material for bags on strap looms. 

At least forty communities produce “sarapes” most of 
them in the Upper and Lower Mixtecas. The ones made at 
Teotitlán del Valle are made with such traditional designs 
as the sun and butterflies, as well more modern motifs and 
are considered to be among the most beautiful ones made 
in Mexico. 

The city of Oaxaca has many looms and weavers who 
produce traditionally designed tablecloths and napkins, 
handkerchiefs, blouses and dresses. 


METALS 

The people of Oaxaca are descendants of the craftsmen 
who executed such jewelry as that found in Tomb Number 
Eight at Monte Albán and there are still fine gold workers 
in Oaxaca who reproduce the traditional designs, Etla and 
Tehuantepec produce gold filligree “arracadas”, earrings, 
necklaces, brooches, bracelets and chains, which are some- 
times decorated with baroque pearls. The most popular 
designs are birds and flowers. 

In silverwork the famous Yalalag cross of handsome and 
unique design is often copied. This cross is handed down 
by mothers to daughters when they marry. It is of cast 
silver which is chased and beaten by hand. Smaller crosses 
hang from the crossarms and the base. Sometimes the smal- 
ler crosses are replaced by figures of the Virgin of La So- 
ledad and at other times a silver heart is placed over the 
center of the large cross. The chains or straps from which 
these crosses are hung are very remarkable. 

- The popular triple rings are made of silver or other metals. 
The rings are held together by crossed “hands” which when 
opened reveal a heart. 

Oaxaca and Tehuantepec also produce votive offerings, 
or “miracles” of hand finished cast silver. 

Ejutla is the source of fine and well known “machetes” 
and daggers with inscriptions on the blade. The Aragon 
family and others in the city of Oaxaca are justly proud 
of their machétes and cutlery which is hand forged and 


etched with acids to produce the decorative designs and _ 


allusive inscriptions. Many of these machetes are so finely 


- tempered that they can be bent until the tip touches the hilt. 


From painted or hammered tinplate mirror and picture 
frames, house ornaments and attractive and original toys 
are made, 

Retables painted on copper, tin, wood and cloth are also 
made. 

OTHER CRAFTS 

In the city of Oaxaca there is a considerable production 
of carved wood objects of popular art, images of saints, 
crucifixes, masks and other figures as well as the famous 
combs which are made in many shapes. Onyx, or tecali, and 
marble are worked into cigarette boxes, ashtrays, paper- 
weights, and other figures. Fine leatherwork is done, hand- 
bags, luggage, belts, wallets and saddles, Another popular 
craft in Oaxaca is the making of artificial flowers and 
bouquets of tinsel and tissue papel. A unique local specialty 


is the carving of large radishes into fantastic forms for 
the Fiesta of the Radishes, a traditional festival held yearly 
on December 23. 

In Tlaxiaco and in general throughout the Mixteca an 
important activity is the weaving of objects from palm leaves 
such as many kinds of flexible baskets (tenates, chiquihuites 
and tompiates), fine baskets, toy animals and especially hats 
at whose manufacture everybody, old and young, toils inces- 
santly. 

Bird cages are made from cane and sometimes archieve 
complicated architectural forms, such as churches. 

The colored cotton thread and twine hammocks of the 
Isthmus of Tehuantepec are also well known. 

At Pinotepa Nacional and Pinotepa de don Luis gourds, 
which have many uses as, for instance, shallow cups, or 
are held over the head as protection against the sun, are 
carved in very shallow relief, generally with bird designs. 

The prisoners in the jail at Putla make excellent furniture, 
chairs and tables of wooden frames and woven cords of 
dyed twisted palm leaf cords. 

At San Antonino “offerings” for All Souls’ Day are made 
with cane and everlasting flowers. The same materials are 
used to make handsome poetic figures of doves and other 
objects. 

At Arrasola, which is located beyond the ruins of Monte 
Albán, and at San Martín Tilcajete such artisans as Manuel 
Jiménez and Isidoro Cruz carve extraordinary figures in 
wood, animals, churches, trucks, masks and dancers in which 
such clashing colors as yellow, blue, magenta, green and 
red are mixed in surprising and ingenious combinations. 


GUANAJUATO 


Guanajuato, on the edge of the Bajio district, has a grand 
colonial tradition. Its rich mines made it famous in those days 
when mining was the principal commercial activity and 
Guanajuato was the second most important mining center. 
This led to its important role in the struggle for indepen- 
dence and is the reason why its handcrafts are creole and 
mestizo rather than Indian in origin. In fact the native 
Indian dress has disappeared from the state. 

CERAMICS 

Pottery is the principal handcraft of the state. The prin- 
cipal centers are Guanajuato City, Dolores Hidalgo, Coroneo, 
Acámbaro, San Luis de la Paz, lrapuato, San Diego de la 
Unión, Apaseo el Alto, Ciudad Manuel Doblado, San Felipe 
Torresmochas, San Miguel Allende, Silao, Tarimoro, Celaya, 
Salvatierra, Yuriria and Jerécuaro. 

The city of Guanajuato is famous for its its majolica ware 
of pots with handles and lids or without lids, flower pots 
and the like made with a tin oxide glaze and copying ancient 
forms and designs. The designs are frequently patriotic, 
Father Hidalgo with his battle standard, the Virgin of Gua- 
dalupe, cannons, trumpets, drums and broken chains sym- 
bolic of the independence movement and allegories such as 
an eagle with a Phrygian cap on its head, 

The complicated technique of the bright colored glazes 
of this majolica ware has been rediscovered thanks to the 
efforts of the artist Gorky Gonzalez who idenified the ingre- 
dients necessary to produce them: manganese for black, 
quartz for yellow, copper for green, cobalt with lye for blue, 
stylbite and sulfate of antimony for yellow and tin for 
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irridescent red. These pigments were ground up with quartz 
and powdered glass. 

The traditional majolica ware of Guanajuato, such as soup 
plates called “pozoleros” and mugs, is decorated with flow- 
ers and animals in predominantly blue shades on a white 
glazed background. Plates are also made with traditional 
scenes and designs in shades of green. 

At Dolores Hidalgo whose tradition of handrcrafts dates 
from the days when Miguel Hidalgo was parish priest 
a crude ceramic ware is made in blue or polychromed on a 
gray-white background. 

Majolica tiles are also made at Dolores, the only place 
outside of Puebla where they continue to be produced. 
According to Victor Manuel Villegas (author of El Arte Po- 
pular en Guanajuato) the Dolores tiles have brighter colors 
and richer designs. 

Also traditional in Dolores Hidalgo are the polychromed 
plates with human figures and floral designs and the black 
ware with appliqués in black and polychromed designs. 

At Coroneo a very original type of plates, stew pots, 
platters and other articles of kitchen and table is made in 
glazed red clay with designs of flowers, lions, peacocks and 
birds. 

At San Luis de la Paz wash basins, large jars, pots, stew 
pots and jugs are made of a red clay which is either left 
unglazed or given a brown glaze. 

Acámbaro produces pulque jars, incense burners and 
other articles in glazed red clay with black decorations and 
barrel-type jars with a yellow glaze. 

In Irapuato ceramic turtles and lizards are made. 

San Felipe Torresmochas is noted for its large articles of 
glazed ceramics in green and yellow, jars, stew pots, bot- 
tles and flower pots with appliquéd flowers. 

At San Diego de la Unión moulded and glazed flower 
pots with appliqués are made. 

The soup plates of San Miguel Allende are decorated 
with animals and flowers. 


CARDBOARD 

In Guanajuato (and also in Mexico City) crafts in card- 
board have reached their highest development. 

In the city of Guanajuato, Celaya and San Miguel Allende 
polychromed glued cardboard figures for fireworks displays 
are made as well as carnival masks, sometimes larger than 
life size, and with faces of devils, “Judases” and dancing 
girls also for fireworks, and dolls with articulated arms, 
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earrings and their names written in glitter across their 
breast. Many kinds of cardboard toys are also made, “cha- 
rros”, horsemen, hobby horses and skulls. Fine “piñatas” 
are made at San Miguel. 


TOYS 

In addition to the cardboard toys mentioned above the 
state is famous for its “arrocillos”, or “rice toys”, tiny clay 
miniatures of kitchen ware not more than five millimeiers 
long which are not made anywhere else. Other miniatures 
in bright colored glazes of kitchen ware measuring not 
more than 20 millimeters are made and used to furnish 
the toy dish racks and kitchen shelves made in Silao of 
copalillo wood. 

Silao makes many other toys of this same copalillo wood, 
toys that move, galloping horses, wrestlers, springing tigers, 
and jack-in-the-boxes. 

At Celaya, Silao and Juventino Rosas painted clay animals 
with coiled wire arms and legs, witches and tarantulas, 
are made which tremble in a very lifelike way. The witches 
are dressed in cloth with rabbit fur hair. At Celaya tin 
soldiers are moulded, toy baskets are made and sugar 


animals are prepared for the offerings to the dead on All 


Souls’ Day. 

At Salamanca and Guanajuato fine wax figures have been 
made since colonial days, portraying native types or figures 
for the Nativity scenes. 


METALS 

Brass and copper plate either alone or in combination 
are worked into articles at San Miguel Allende, mirror fra- 
mes, including the favorite “sunburst” design, candelabra, 
outdoor lamps, jewel boxes with frosted glass panels, lamp 
bases and masks. 

San Miguel Allende also produces wrought iron fittings 
for locks, hinges and door knockers. 

León is famous for its cutlery. 


TEXTILES 

Wool and cotton are spun and woven at León, Irapuato, 
San Miguel de Allende, Celaya, San Luis de la Paz, Moro- 
león and Guanajuato. Acámbaro, Dolores Hidalgo, Moroleón, 
San Luis de la Paz, San Miguel de Allende and Uriangato 
produce fine knitted and embroidered work. Rebozos are 
made in both cotton and rayon at Moroleón and Uriangato. 

Woolen sarapes, blankets and “jorongos” are woven at 
San Miguel de Allende, San Luis de la Paz, Apaseo el Alto, 
Coroneo and León, with traditional designs. The ones from 
San Miguel de Allende are the finest in Mexico. 


WOOD : : 
Garden and rustic furniture made from mesquite wood is 


made in Dolores Hidalgo as well as polychromed chairs with 
rush seats. Chests are made in Irapuato and wooden kitchen 
spoons, and hand carved willow laundry troughs are made 
at San Luis de la Paz. 


FIBER ARTICLES 

San Francisco del Rincon makes the finest “charro” hats 
from wheat straw; lrapuato makes large baskets with lids 
and bird cages out of cane. Acambaro makes painted wicker 
basquets; Atotonilco weaves “ayates” of ixtle fiber and San 
Miguel Allende makes decorated purses of the same fiber; 
Comonfort and Cortazar make baskets and palm leaf mats 
and Guanajuato makes hand painted wicker baskets with 
lids and handles. 


STONE 
At Comonfort “metates” for grinding corn and “molca- 
jetes” for making sauces are made of the local black stone. 
Leatherwork: León, Irapuato, Celaya and Manuel Doblado 
make every kind of leather articles required by “charros” 
and horsemen. 


OTHER HANDCRAFTS 

Perforated tissue paper banners and papel flowers for 
popular festivals are made at Irapuato, Guanajuato and Yu- 
riria. Painted corn tortillas which are strung on cords with 
perforated tissue papel for wedding decorations are made 
in the district of Comonfort. 

At Acámbaro large loaves of bread sixteen inches in 
diameter are baked for popular festivals and Celaya and 
Irapuato make fine candies and desserts of which the best 
known is the “cajeta de Celaya”. 


EN NE e 


THE STATE OF MEXICO. 


CERAMICS 

Metepec is undoubtedly the principle center for ceramics 
in the state and one of the most important in the coun- 
try. lts moulded artifacts hand painted in brilliant colors 
are famous and include the “trees of life” in the form of 
candelabra which were formerly a traditional wedding gift 
in which in the most bizarre manner are combined flowers, 
animals and other decorative elements of the theme of the 
piece, usually The Nativity or the Biblical theme of Adam 
and Eve, the serpent, the archangel and even the Heavenly 
Father. Also remarkable are the figures for Nativity scenes, 
or “creches”, with their shepherds, the Three Wise Men, 
animals and the Holy Family in the most clashing colors 
and covered all over with painted flowers and friezes. The 
famous little horses of Metepec in an attitude of rearing 
up on their hind legs are extraordinary examples of artistic 
composition. 

Moulded hand painted and glazed cooking pots are made 
in Metepec with designs which combine geometric figures, 
flowers and inscriptions painted in blue and white on a 
brown background. 

In Teconatepec are made the famous pulque jars which 
are moulded and glazed and decorated with flowers and 
geometrical figures and inscriptions related to pulque and 
those who drink it. 

A magnificent glazed and hand painted production of 
brown clay which is thrown on a wheel is made at Valle 
de Bravo. Excellent ceramics are also made at Texcoco, 
also of glazed and hand painted brown clay turned on a 
wheel. Designs are floral with birds and animals and 
inscriptions. 

Lesser known pottery is produced at Tecapir, Ixtlahuacan 
and Almoloya de Juarez. 


TEXTILES 

Very fine woolen “sarapes” and “jorongos” woven on a 
foot loom from yarn spun on a distaff are made at San 
Miguel Chiconcuac (the Urbano Delgado family), Santa Cruz 
de Arriba, Zinacatepec and Gualupita, in blue, white 
and black with traditional designs. Rugs are also woven by 
a similar process but using heavier yarn. 

Perhaps the finest old style woolen “sarapes” and espe- 
cially the “jorongos” with the yarn spun on a distaff and 
woven with a foot loom are produced by the inhabitants 
of Coatepec de las Harinas, such as Rodolfo Martínez. Very 
fine work is also done at San Francisco Xonacatlán. 

At Tenancingo some of the finest “rebozos” (shawls) are 
woven of cotton in the traditional way on a strap loom. 

In the mountains the Otomí, Aztec and Mazahua Indians 
weave handsome “quechquémitles” and the Mazahuas also 
weave their traditional woolen “morrales” (shoulder bags). 

In the Otomi district woolen and cotton sashes with geo- 
metric designs are woven on strap looms. 
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Magnifiicent and brightly colored “eambayas” (rough 
cotton cloth) are produced around Toluca as well as embroi- 
dered blouses and at Villa Victoria embroidery and table- 
cloths are made. 


BASKETWORK AND MATTING 

The Lerma district is famous for its figures woven from 
rushes, “charros”, women with children in their arms and 
others and many kinds of basketwork, baskets, rush mats, 
rustic furniture, round oval and cylindrical baskets with a 
lid and a handle and waste baskets. 


OTHER HANDCRAFTS 

At Tonatico little mice, wooden trays and troughs and 
other articles are carved from soft copalillo wood. At El 
Naranjo wooden spoons, shelves, and other articles for the 
kitchen which are both decorative and practical are made. 

Toluca produces chess and domino sets of horn, bone 
and wood and altarpieces of cloth, copper, wood and 
tinplate. 

At Texcoco one of the first window glass factories was 
established at the Hacienda de Apipirihuasco by the Delphing- 
ler family who were famous glass makers. Their descen- 
dants continue to produce articles of blown glass in Texcoco. 

Cast and hand finished silverwork is done in Toluca and 
the unusual earrings of the State of Mexico, particularly 
those made in Tepetlaostoc, feature decorative motifs of 
doves and flowers. 

Toluca alse produces handsome candles with molded wax 
flowers appliquéd (as in San Martin Texmelucan and Ame- 
cameca) as well as tinsel flowers and tissue paper cutouts 
for decorations for the festivities of All Saints’ Day at which 
time spun sugar skulls, toy burial processions and candies 
are made. A special sweet bread known as “pan de muertos” 
is made at this time. 

At Tenancingo and San Miguel Chapultepec rustic furni- 
ture is made, 


PUEBLA 


The state of Puebla produces practically every variety of 
Mexican popular art. 

In the Sierra and the Mixteca districts the Indian pop- 
ulation contributed the wealth of its pre-Hispanic traditions 
when their crafts had already reached a high level of 
artistic merit. These half forgotton memories have influenced 
present day handcrafts. 

At the same time the Talavera ceramics, glass blowing, 
and leatherworking are of distinctly European origin. 

The fusion of these two tendencies has resulted in new 
artistic creations and has made Puebla one of the most 
prodigious producers of popular arts and crafts. 


CERAMICS 

Talavera ware is perhaps the most famous example of 
Puebla ceramics. The technique originated in remote Meso- 
potamia and Egypt and was taken to the Orient where it 
became very popular, particularly in China. The Arabs 
brought it to Spain and it was at Talavera de la Reina in the 
16th century that Spanish tiles were developed. And so it is 
as Talavera ware that these ceramics are known in Mexico. 

The first potters established themselves in the city of 
Puebla shortly after its founding and soon acquired fame 
on their own merits. 

This ware glazed with zinc oxide in the traditional cobalt 
blue on a white background or in many combinations of 
blue, yellow, red and green was favored for the production 
of handsome dinner plates, flower vases, floor tiles, spice 
jars, ornamental vases and chamber pots in blue on white in 
ancient Chinese forms and designs although modifled by 
local craftsmen. 

In the quarters of El Alto and La Luz in the city of 
Puebla another very different type of ceramics is produced 
for daily use, stewpots, ollas, water bottles, pulque jars 
and such objects as incense burners, candelabra and cand- 
lesticks, crucifixies, jars and vases for celebrating the festival 
of All Saints’ Day. This ware is thrown on a wheel and 
glazed black. 
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Another important ceramic center is Acatlán which pro- 
duces several types. One is a black ware with a dull finish; 
another produces water jugs and animals in red brown clay; 
another produces little bulls, doves, mules, candlesticks, and 
incense burners in brown clay or painted in bright colors 
on a white background and fired. A traditional form of this 
ware consists of animals piled one on top of another and 
crowned at the top by a cock or a bird. The finest work 
in Acatlán is the ceramic ware of Herón Martínez, a true 
artist whose productions are real creations and are all dif- 
ferent in forms and textures. He makes candelabra with 
inricate branches, mermaids, and fantastic animals in sombre 
black clay, each one a sculptured masterpiece. 

At Izúcar de Matamoros Aurelio and Francisco Flores and 
the Castillo brothers make incense burners, candelabra and 
“trees of life” which are moulded and hand finished in 
polychromed clay and painted and varnished. This style 
originated in Huaquechula from where potters took it to 
Izúcar. At present little figures and clay incense burners are 
still made in Huaquechula. These are molded and painted 
and used for the “offerings” on the altars on All Souls’ Day. 

At San Mateo Acteopan and San Martin Texmelucan jars, 
“ollas” and water bottles are made of red clay in traditional 
shapes. They are produced in moulds and glazed and hand 
painted. 

Glass: Another craft of European origin is glass blowing. 
The first factories were established in 1542 but Camilo 
Avalos was the first glassmaker to establish artistic stan- 
dards. Today blown and pressed glass is produced in 
Puebla using the old moulds as well as frosted and stained 
glass which is only produced today in Puebla. 

Wine and water glasses, vases and bottles are produced 
in blown glass in aquamarine, purple, amber and other 
colors. 

Pressed glass (in green or aquamarine) glasses, bottles, 
flasks, jugs and pulque glasses are produced. Some of the 
latter are identified by the special techniques used in their 
manufacture: “cacarizas” are mugs with a handle and a 
decoration of numerous tiny projecting hemispheres; “tor- 
nillos” with a decoration of spiral grooves; and “chinas” 


with the face of a gout in relief. Glass miniatures of 
candelabra, flower pots, cocks and other animals, “charros” 
and coffee services are made from glass beads with a 
blowtorch. 


LEATHERWORK 

Both Puebla and Tehuacan produce every sort of article 
needed for the national sport of horsemanship such as 
buckskin chaps with stamped leather trimmings, stamped 
leather saddles (whose manufacture is an old Puebla tradi- 
tion), saddle seats of carved wood covered with parchment, 
embroidered buckskin “charro” trousers and wide “charro” 
hats with stamped leather decorations. Handbags, luggage, 
belts and wallets are also made. 

Puebla also produces excellent gold stamped leatherwork 
for book bindings, wallets, jewel boxes, cigarette cases and 
handkerchief boxes. 


METALWORK 

As a necessary complement to the “eharre” costume there 
is the blue steel and ironwork of Amozoc with gold and 
silver inlays, pistols, spurs, stirrups and bits. These same 
articles in carved silver inlay are produced in the city of 
Puebla. 

Fine antique styled mirror and picture frames in ham- 
mered silver and tin plate are also produced in Puebla. 

Puebla wrought iron is of high quality and balconies, 
grilles, fittings for furniture and chests, andirons and fire- 
place implements and garden furniture and ornaments are 
produced. 

Religious silverwork was always highly developed in 
Puebla, as well as cast and hammered “milagros” or votive 
offerings and as also in nearby Atlixco there is a tradition 
of fine work in cast silver and gold filigree. 


WAXWORK 

Puebla is one of the few places in Mexico where wax 
figures are still made. Finely carved and shaped candles 
are also produced in the “pinched” style of Puebla and 
or or with apliquéd molded flowers in contrasting 
colors. 
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STONE 

Puebla produces marble and common alabaster, or onyx 
(known as Tecali for the name of the town where it is 
found), in striped patterns of white and green. From it are 
made kitchen mortars, powder boxes, ashtrays, paper- 
weights, vases, sugar bowls, flower vases and artificial 
fruits. This work is done both in Puebla and in Tehuacán. 


TEXTILES 

Puebla possess an enormous treasure in handmade textiles 
due to the many kinds of indian costumes which are still 
worn daily. The women’s dress usually consists of a “cueitl” 
or skirt which is long and sometimes voluminous, hand 
woven in wool or cotton, a handsome blouse embroidered 
with colored yarn as at San Miguel Canoas, Cuetzalan and 
Huauchinango, the quechquémitl, which is still worn in the 
Sierra district, the Huasteca, the states of Veracruz and San 
Luis Potosí, by the Otomís in the states of México and 
Hidalgo and by the Huichols in Jalisco and Nayarit. The 
“quechquémitl” is a rectangular short cloak formed by join- 
ing two triangles and leaving a slit in the center to pass 
it over the head in such a way that the triangular points 
hang down over the breast and back. It is made of cotton | 
or wool spun with a distaff and woven on a strap loom. 
Some are very fine, of fine white cotton or wool and 
embroidered with wool threads as those of Acaxochtitlan 
or combinations of cotton and wool as at Pantepec. Some- 
times the decoration is woven directly into the fabric. 

At Cuetzalan two fine white cotton “quechquémitles” are 
worn, one over the shoulders and the folded urban style 
around a hairdressing of plaited brown, black, purple or 
green woolen cords. This is called “tlacoyal”. The women 
here also wear many bead necklaces and two ear rings in 
each ear, which requires a double piercing of the lobe. On 
their backs they carry the “chita” made of two frames 
strung with cords which are attached on three sides with the 
upper sides open in which they carry their babies and 
whatever else they choose. 

The sashes of Pahuatlán of hand spun and woven cotton 
strung with bright beadwork, the woolen sashes of Cuet- 
zalan and in general all the sashes made in the Sierra de 
Puebla are admirable as are the cotton and wool “morra 
or shoulder bags. 

The striped wool rebozes of Acaxotitlán with their knotted 
fringed ends and their decoration of geometrical figures or 
plants and animals are also excellent although perhaps 
excelled by those of Hueyapan with their embroidered 
designs of flowers and animals cross stitched on a black or 
white background in bright colored threads. 

Fine “sarapes” are found throughout the Sierra and the 
Mixteca and in the town of Cholula. 

San Martín Texmelucan is famous for its woolen textiles 
and rugs. 


PAPER AND CARDBOARD 

In the Sierra de Puebla the traditional manufacture of 
amate bark papel has persisted from pre-Hispanic times. 
Today this paper is used to cut out figures for purposes of 
witchcraft which are known as “brujerías”. Figures are also 
cut out of tissue paper which are believed to possess 
magical properties over certain plants and are used as of- 
ferings to ensure successful crops of tomatoes, beans, corn 
and the like. 

In many places such as Cholula, the city of Puebla, 
Texmelucan, Zacapoaxtla, Tehuacán and especially San An- 
drés Huixcolotla decorative designs are cut out in large 
sheets of tissue paper forming flowers, inscriptions, animals 
or themes appropriate to the occasion being celebrated. 
Tabie cloths, napkins, flags and cards cut out and backed 
up with tin foil or colored tissue paper are also made. 

Tinsel bouquets and fiowers for religious processions and 
masks of painted cardboard are also made in Puebla. 


WOOD 

In the city of Puebla neo-colonial furniture is made of 
mahoghany, cypress and red cedar with hand-forged iron- 
work. The pieces are made by hand and often upholstered 
with twisted palm leaf cords. Puebla wood workers also 
make very fine carved mirror and picture frames and do 
popular sculptures such as images of saints, crucifixes and 
masks. Religious retables are painted on wood, sheet tin 


or cloth at Puebla, Atlixco and Cholula. Horn, bone and 
wooden drinking cups and chess and domino sets are also 
made. 

In the Sierra de Puebla are found odd animals carved out 
of the roots of the tree fern and ingenious benches and 
tabourets carved out of tree trunks in the shape of animals 
which display a keen artistic sense. 


PALM LEAF € 
Palm leaf hats are woven throughout the Mixteca and 


finished and blocked by machine in Tehuacán and Puebla. 
Palm leaf baskets and “tenates” as well as animals and 
figures are woven also. 


MINIATURES 

Practically all the handcrafts produced in the state are 
also made in miniature, little glass mugs and flower pots 
of pressed glass, figures of animals, candelabra and tiny 
glass figurines, lead, wood, clay and porcelain objects, 
figures in marble, obsidian and opal, good luck charms and 
monkeys carved out of palm seeds, lidless boxes with 
popular scenes like miniature stage settings, showing Pue- 
bla kitchens, “charro” scenes, bull fights, weddings, and the 
like, minuscule animals such as mice and monkeys braided 
out of colored palm leaves and the miniature scenes in a 
nutshell with “charro” and bullfighting scenes which are 
made in Amozoc. 


CANDY 

Puebla candy is so extensive and varied that much of it 
can be considered as a popular art, such as the the little 
altars for All Souls’ Day made of wood and cut paper with 
sugar skulls and tiny loaves of bread, fruits and vegetables 
made of “jamoncillo” (an “almond” paste made of pumpkin 
seeds), little doves also made of “jamoncillo”, coffins, ani- 
mals, flower baskets, ghosts and shoes made of alfenique 
(spun sugar), which are made for All Souls’ Day, the camotes 
(sweet potato candies) of Santa Clara, and many other deli- 
cious candies wholly unfamiliar to strangers. 


OTHER CRAFTS 

Puebla seems to be the only state which has preserved 
the marvelous pre-Hispanic art of featherwork and which 
today is limited to small cards with designs of birds formed 
of real feathers. On the last Friday before Palm Sunday 
carpets of flower petals and dyed sawdust are laid in the 
streets in attracive patterns. 


THE NORTH 


The northern states, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo 
León, Tamaulipas, Sinaloa, Durango and Zacatecas produce 
the same general kinds of handcrafts. 

TEXTILES 

The Mayo, Yaqui, Tarahumara, Seri and Kickapoo Indians 
have practically abandoned the practice of weaving their 
own textiles but the “sarapes” and blankets which they 
still produce in natural wool are thick and heavy and of 
fine quality. The Tarahumaras particularly weave very beau- 
tiful' sashes: 

Saltillo» (Coahuila) produces the fine “sarapes” known by 
its name and now widely copied as at Teocaltiche (Aguasca- 
lientes), León and Mexico City. The design is traditional and 
the yarn is spun on a distaff and woven on a foot loom. 

Jerez and Guadalupe (Zacatecas) also produce excellent 
“sarapes”. 

Also remarkable are the blankets of Urique (Chihuahua) 
the textiles of Mazatlán, Culiacán, Concordia and Rosario 
(Sinaloa), the woolen goods of Ahome and El Fuerte (Sina- 
loa), the cotton goods of Escuinapa, also in Sinaloa, and the 
knitted and hooked articles of Chinapas in Chihuahua. 
LEATHERWORK 

All the northern states do excellent leatherwork, saddles, 
leather jackets, sandals, boots, saddlebags, luggage, belts, 
purses, wallets and the like. The best saddles are made in 
Alamos (Sonora), Ciudad Juarez (Chihuahua), and Badira- 
guato, El Fuerte, Mazatlan, Mocorito and Rosario in Sinaloa. 


BASKETWORK AND MATTING 

The Seri Indians in the northeast weave very original 
baskets. In Sinaloa articles of palm leaf are produced at 
Choix, El Fuerte, Ahome, Angostura, Salvador Alvarado, 
Cosala, San Ignacio and Concordia. Jute is woven at Ahome 
and straw at Angostura. Hats and baskets are made at Sal- 
vador Allende, San Ignacio, Mocorito, Mazatlán and Rosario. 


METALS 

At Zacatecas handsome candelabra are made of sheet 
zinc, copper and brass and the handcrafts school in Durango 
is doing good work in metal casting. At Alamos in Sonora 
there is silverwork and ornamental articles of tinplate. 


CERAMICS AND POTTERY 

The handcrafts school in Durango is also producing ex- 
cellent ceramics. At the Rancho de Ulvama, six kilometers 
from Alamos, Sonora, pots and jars are made by primitive 
techniques. 

Other pottery centers are Urique (Chihuahua) and Choix, 
El Fuerte, Ahome, Guasave, Mocorito, Culiacán, Elota, Maza- 
tlán, Concordia, Rosario and Escuinapa in Sinaloa. 


WOOD 

The Indians of the north use extraordinary painted wooden 
masks with animal teeth and animal hairs in their ceremonial 
dances. The Yaquis in Sonora and the Tarahumaras in Chi- 
huahua are especially noted for these masks. 

Zacatecas produces fine work in marquetry, including 
pictures with landscapes, cigarette and jewel boxes and 
similar articles. 

In the Valle de Coronado (Chihuahua) and at El Fuerte, 
Ahome, Sinaloa, Angostura, Salvador Alvarado, Badiraguato, 
Cosala, San Ignacio, Concordia, Rosario and Escuinapa in 
Sinaloa carved wood objects are made. 

Culiacán and San Ignacio in Sinaloa produce excellent 
furniture. 

OTHER CRAFTS 

At Santa Barbara (Chihuahua) and at El Fuerte, Ahome, 
Culiacán and Mazatlán in Sinaloa paper wreaths, “piñatas”, 
and paper decorations and flowers are made. 

The handcrafts school in Durango has a local sales outlet 
in a store called “Los Tlacuilos” where its production of 
blown and tinted glass can be purchased. 

The old traditional and regional candies are still made in 
many towns in Sinaloa. Zacatecas specializes in spun sugar 
and sugar skulls, animals, baskets, funeral processions and 
coffins for the festivities of All Souls’ Day. 

Mazatlán, Sinaloa, produces birds and fishes made of 
horn and also articles of horn and mother of pearl. 
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AGUASCALIENTES 


Aguascalientes is famous for its fine laces and embroidery, 
especially in drawn work, bed coverings, sheets, pillow 
cases, tablecloths, handkerchiefs, blouses, dresses and night- 
gowns. This drawn work is done by removing small sections 
of threads of the woof and then tying up in bundles the 
exposed warp with white or colored threads to provide a 
decorative design of open spaces. 

Handsome examples of this art are sold at the famous 
Feria de San Marcos in the city of Aguascalientes. Many 
other handcrafts which are produced in the state can also be 
bought: “sarapes”, carved wood, wrought iron, textiles, 
glazed and hand-painted pottery and the tasty brown sugar 
“charamuscas”, skeletons and animals of “alfeñique” (spun 
sugar) and skulls, skeletons and coffins of crystalized sugar. 


SAN LUIS POTOSI 


The “rebozo” is the most typical of all articles of Mexican 
dress although it is probably Spanish in origin. At Santa 
Maria del Rio the finest “rebozos” in Mexico are made, 
according to the old styles and patterns. Formerly the 
characteristic color of the “rebozos” of Santa Maria was a 
dark green which was obtained from a species of shellfish. 
The old technique of dying was called “ikat” and is still 
occasionally used although it has largely been replaced by 
modern dyes. The dying process is complicated. A bundle 
of threads is tied off and then a section is submerged in the 
dye. Then a second section is tied off and likewise sub- 
merged in the same dye or another color entirely, according 
to the pattern desired. The threads when dry are then 
loomed to produce the pattern and the slight irregularities 
in intensity of the tones give a pleasing mottled effect. As 
can be seen, the process is a time consuming one. The 
rebozos are woven on a strap loom. 

The “rebozos” are always made with fringed and knotted 
ends. At Santa Maria del Rio vegetable dyes called “barbilla” 
which are obtained from lichens in the arid region of the 
Cañada de Yañez are used. 

“Rebozos” of rayon in solid colors called “chalinas” are 
also made. 

The fine silk “rebozos” of Santa Marfa are traditionally 
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expected to pass through a finger ring. 

In the Huasteca district of the state “quechquémitles” of 
white cotton with colored cross stitched floral and animal 
design are worn. 

The shoulder bags made by the Chichimec Indians of the 
Cañada de Yañez are very remarkable. In the desert parts 
of the state bags are woven of ixtle fiber. Ixtle is also used 
in the north for rug making. 


WOOD 

The precious silk “rebozos” are packed for presentation 
in inlaid wooden cases which are also made in Santa Maria 
del Rio. 


OTHER CRAFTS 

San Luis Potosí produces traditional gold jewelry in 
various colors and also filigree work with flower and bird 
designs. 

Very handsome candles are made, some of extraordinary 
size with appliqués of small wax flowers. The candles are 
white and have a lacy appearance which is quite attractive. 

Retables painted on copper and tin plate, wood and 
fabric are produced and a confectionery that is known all | 
over Mexico is the “queso de tuna” of San Luis Potosí, cakes 
of the super concentrated juice of prickly pears decorated 
with pine nuts and sugar flowers. 


NAYARIT 


Nayarit shares with Jalisco the extraordinary crafts of the 
Huichol Indians who inhabit part of its territory. 

In addition, magnificent leatherwork is produced in Tepic, 
fine saddles, handbags, luggage, belts, wallets and purses. 
Jala produces objects carved from its quarries of colored 
stone, fiower pots and vases and other objects of cane and 
cay fiber such as chairs and rustic furniture in the Huichol 
style. 

At Ixtlan there is a primitive blown glass industry and a 
pottery which makes excellent copies of pre-Hispanic ce- 
ramic figures. 


MEXICO CITY 


Mexico City has a centuries old tradition of handcrafts of 
many kinds. 


JEWELRY AND PRECIOUS METALS 

The city shares with Taxco a preeminent place in this line, 
producing modern gold and silver work and jewelry in 
combinations of silver and “wedded” metals, mother of pearl 
and abalone shell mosaics, fine woods and Mexican semi- 
precious stones. 


GLASS 

With Puebla and Guadalajara it is famous for its blown 
glass, especially that of the factory of Carretones which 
was founded by the Avalos family and has carried on the 
family tradition to the present time, producing decorative 
ware, glasses, pitchers, flower vases and dishes in handsome 
tones of blue, green, violet and amber. 

Another thriving craft is the production of exquisitely 
delicate tiny fishes, flowers, “mariachi” singers, “charros” 
and animals from glass beads heated with a blowtorch. 


TINWARE 

As in San Miguel de Allende, picture and mirror frames, 
lanterns, folding tables and decorative figures and Christmas 
ornaments in stained tin are produced. Copies of antique 
brass cradles and beds are also made. 


LEATHER 

Mexico City is the center of the leather goods industry. 
Dyed or stamped leather saddles, furniture, luggage, belts, 
handbags, jewel boxes, wallets, “huaraches” (sandals) and 
jackets are made. 

Leather articles stamped with gold leaf in the Florentine 
or Moorish style known as “marroquinería” include hand- 
some cases, jewel boxes, wallets and artistic book bindings. 


CARDBOARD 

As in Celaya and Guanajuato the Federal District produces 
the spectacular and very Mexican “Judases” of cardboard 
and fireworks, as well as similar skeletons, clowns, demons 
or popular personalities and also the masks, hats and 
helmets so beloved by children during the independence 
holidays. The family of Pedro Linares produces the most 
artistic articles of this type. 

Especially noteworthy are the so-caleed “alebrijes”, fantastic 
figures of unearthly monsters and animals born in the imag- 
ination of the Linares family. 

The city is also a producing center for the classic piñatas 
which are an indispensable element of children's parties, 
especially at Christmas time. 

A recent arrival on the market is “papier maché” from 
which mirror frames, lamps, animal figures and dolls are 
made. 


OTHER HANDCRAFTS 
There is an important trade in wrought iron articles such 


as grilles, balconies, garden furniture and ornamental iron- 
work for furniture, doors and windows, 


For All Saints’ Day decorated sugar skulls are made and 


cardboard toys called “entierros” (burial processions) with a 
file of marching monks and a coffin pasted on a strip of 
cardboard. 

There is also great interest in clothing designed along 
traditional lines and using old style textiles. 


QUERETARO 


GEMS AND JEWELRY 

Querétaro is famous for its flourishing gem cutting indus- 
try, particularly of opals, amethysts, agates and topazes 
which are found within the state although considerable 
work is done in such synthetics as alexandrite and aqua- 
marine. 

Intimately associated with this industry is the art of casting 
and hand finishing silver settings for these gems. 


WOOD 

Spanish colonial furniture, stools of mesquite wood and 
the popular leather and bamboo three legged campstools 
which are held together by a single screw and can be easily 
taken down and packed are made. 

There is considerable wood carving in popular models 
and wooden stamps are made for decorating the tortillas 
which are then painted in different colors and strung with 
tissue paper cutouts as wedding decorations at La Cañada, 
near Querétaro. 

BASKETWORK 

Tequisquiapan is an important producer of wickerware, 
and cane articles such as colored baskets, animal figures, 
lamps, cradles, furniture and many objects of original design. 
The production is mostly sold at San Juan del Rio. 

Textiles: Tequisquiapan, Huichapan and Querétaro also 
produce “sarapes” in the special style of the district. 

Bernal and Colón are important crafts centers for blankets 
and cloaks. Concepción Rincón is an outstanding artist in 
this work. 


HIDALGO 


The handcrafts of Hidalgo are mostly centered in the 
Mezquital valley, one of the most arid parts of Mexico and 
where one would believe that the harsh struggle for ex- 
istence would preclude any artistic efforts. But the crafts 
produced in the Mezquital are another proof that art is 
nearly as important to the people of Mexico as is the need 
for material comfort. 

¡TEXTILES 

The Indians of America usually carry provisions and 
objects of personal use in small shoulder bags of ixtle or 
cotton fiber when they travel. The designs vary from place 
to place. Occasionally they have embroidered designs, as 


with the Huicholes in the west, but probably the most 
extraordinary of these “morrales” are the ones used by the 
Otomís in natural colored cotton or wool, spun on a distaff 
and woven on a strap loom. The decorations are generally 
friezes, flowers, animals, rabbits and occasionally the na- 
tional eagle and serpent. 

The same techniques are used to produce rebozos, “quech- 
quemitles”, extraordinary sashes and long strips which are 
put to many decorative uses. Ixtle “ayates” so fine that they 
seem made of linen are also made with figures embroidered 
in wool yarn similar to the “morrales.” 

Along the Puebla border “sarapes” of a very special 
design are made at Acaxochitlán in elegant natural colors 
with handsome designs of friezes in red. 

The white women's blouses embroidered in cross stitched 

designs in many colors are very fine. 
In the Huasteca district “quechquémitles” are made with 
embroidery similar to cross stiching and another kind is 
made which ends in a border of another kind of cloth. An 
even lighter type is made of gauze. 


WOOD 

In contrast with the arid environment some of the finest 
handcrafts in Mexico are produced in the Mezquital, little 
boxes with miniature musical instruments, mirrors, frames, 
crucifixes, “trophies” (cups in which are placed miniature 
instruments) chess and domino sets of wood inlaid with 
abalone shell, with designs of birds, friezes and flowers. 
The same technique is used to produce small tables which 
are among the finest of Mexican handcrafts. The Pedraza 
family are masters of this art. 


CERAMICS 

The ceramics of Chililicohave a pre-Hispanic origin. They 
are made of a light brown clay, hand made and painted. 
The most noteworthy objects are the handsome large ¡ars 
of ancient design for storing water or grains. 


BASKETWORK AND FIBERS 

The Mezquital produces much work in cane and palm 
fiber. Palm leaf rattles for children in the shape of birds 
and cocks with colored feathers as well as fruit bowls and 
cartridge belts are woven. 

At Taxquillo cane baskets are woven and baskets with 
lids at Chapantongo while at Ixmiquilpan are found the 
famous cane bird cages which are sometimes more than two 
meters high and divided into compartments. Using the same 
technique shelves and even furniture is made although the 
chairs. are more decorative than practical. 


MORELOS 


Practically «all the crafts of Morelos are concentrated in 
Cuernavaca with its heavy infiux of tourists. 

Cuernavaca produces skirts, painted and embroidered 
blouses, tablecloths, “rebozos”, handkerchiefs, belts with 
stamped or embroidered designs, “huaraches”, sandals, 
“maracas” and bongo drums of painted wood, rustic furni- 
ture of twisted tree branches, garden furniture, chairs with 
woven palm seats, easy chairs with leather seats (which are 
also made in Cuautla), trays and bowls made from such hard 
woods as “rosewood”, in irregular shapes, or resembling 
animals and silverwork, either alone or in combination with 
semi-precious stones, abalone shell, tortoise shell mosaics 
and fine woods. 

Cuernavaca is a market center for crafts produced in the 
district such as the baskets and straw and palm leaf articles 
of Jonacatepec, the pots of Tlalyacapan, the flower pots and 
jars of San Antón, the lariats of Tepoztlán and Tilzapotla, 
kapok fiber and guava wood figures, sashes from Tetelcingo 
and the sarapes and Indian costumes of Hueyapan in the 
municipality of Tetela del Volcán. 

Outstanding crafts, in modern style and of great artistic 
merit, are produced at the ancient Benedictine monastery of 
Santa María Amacatitlán, which is now the Community of 
Emaus where a great variety of figures, sculptures, inscribed 
decorative plaques, mirrors and frames are poduced in 
combinations of wood and metal. 
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TLAXCALA 


TEXTILES 

The best known crafts of Tlaxcala are the handsome Sal- 
tillo type sarapes made at Santa Ana Chiautempan which 
are as fine as any in Mexico. Although Santa Ana is more 
famous, “sarapes”, cloth for “charro” suits, “jorongos, “co- 
torinas”, rugs, shawls and other cotton and woolen textiles 
are produced also at Tlaxcala, Contla and Ixcolotla with hand 
spun yarns on primitive foot looms. Textiles are an ancient 
Tlaxcala tradition and it is believed that wool was first 
woven at Apizaco in 1540. 

Ceramics: The ceramics of Ocotlán remind us of pre- 
Hispanic Aztec ceramics, both in form and decoration. This 
pottery was painted in black over a burnished red surface. 
The hand made and burnished water jars with a scratched 
on decoration which are used at the beautiful church of Oco- 
tlan for storing holy water are well known. The church at 
Ocotlan is incredibly beautiful with a hammered silver altar 
which has been been exhibited at several international ex- 
positions. 


WOOD 

The famous carved walking canes of Apizaco are made 
of quince wood polished and stained in bright colors but 
they are not made in Apizaco but only sold there. They 
are actually produced at the nearby villages of Tizatlán and 
Tlacocalpan. The same technique is used to produce smaller 
articles and toys as well as rustic furniture. 


OTHER CRAFTS 

At San Pablo del Monte articles carved out of alabaster 
are produced. Tlaxcala is also known for its fine sweet bread 
for All Souls’ Day and other festivals. 

Retables painted on wood, tin plate, copper or fabric are 
painted which usually represent some miraculous happening 
experienced by the donor and are presented in token of 
gratitude to the church for exhibition. They are interesting 
examples of “art naif”, 


VERACRUZ 


Like most coastal regions the state of Veracruz produces 
a great number of articles and curios made from sea shells 
and tortoise shell, such as combs, jewelry, figurines, jewel 
boxes, ashtrays and lamp bases. 


CERAMICS 
In the Huatusco district a primitive pottery is found with 
strong pre-Hispanic features in which hand moulded figurines 
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of dark brown or black clay are made for sale at the festival 
of All Soul’s Day. “Moleajetes” (kitchen mortars), jars, “ollas” 
and other articles of kitchen ware are made in molds and 
decorated with hand painted flowers and scratched lines. 


TEXTILES 

At Minantitlán “jarocha” style regional blouses are made 
for the “mestizos” while in the Huasteca the Indians cling to 
their gauze “quechquémitl” with its fine cross stitched em- 
broidery. 


GOLD AND SILVER 

In the coastal region there is fine silver work combined 
with red coral and traditional gold work in different tones 
or laminated as in the famous jewelry of Papantla. 


WOOD 

As in other parts of tropical Mexico easy chairs of leather 
stretched over a wooden frame are common, as are trays 
and platters of irregularly shaped hardwood. 

In the city of Veracruz grotesque faces and heads are 
carved from coconuts. Also locally produced of fine native 


woods are the traditional harps which give Veracruz “jaro- 


cho” music its melodious sprightliness. 


GLASS 

The recently founded arts and crafts school in Jalapa has 
begun to produce Murano type glass similar to that produced 
at the Abundis factory in Tlaquepaque as well as blown and 
pressed glass articles which constitute a new industry in the 
state. 


OTHER CRAFTS 

The Totonaca Indians of Papantla make unique and highly 
aromatic figures of fishes, birds, flowers and tiny baskets of 
braided vanilla beans. : 

Some articles are made of wicker and woven palm leaf. 

Veracruz shares with Puebla, the state of Mexico and 
Michoacán the custom of making little animals of “jamon- 
cillo” which is similar to almond paste but made of pumpkin 
seeds. This traditional candy is still made in Jalapa and 
in Veracruz. 


CHIAPAS 


The state of Chiapas, expecially in the highlands and the 
jungles in the southeastern part has a large Indian popula- 
ion which has maintained its traditional ways and cutsoms. 
Indian crafts in textiles, clothing and especially pottery 
reveal profound pre-Hispanic infiuences. 

The Tzotzil and Tzelzal Indians bring their wares to market 
at San Cristobal de las Casas, which is an important center 
for trade in handcrafts. Tuxtla Gutierrez, the state capital, 
is also an important center for native crafts. 


TEXTILES 

The Indian tribes cling to their ancient traditional cos- 
tumes, while the “Chiapaneca” dress has been strongly 
modified by mestizo infiuences. 

In the highlands “jorongos” somewhat longer than usual 
are woven of black unwashed wool which makes them 
water repellent. 

Handsome “sarapes” and sashes with designs peculiar to 
the region are woven on bamboo looms. 

Ocozocuautla and Ocuilapa produce a cloth similar to lace 
which is used in making fine “huipiles”. A fine white cotton 
gauze with the designs embroidered also in white is made 
for men's shirts. 

At Chiapa de Corzo the famous “Chiapaneca” dresses 
which are totally covered with enormous bright colored 
embroidered flowers are made. 


POTTERY 

A very Indian type of ceramics is produced at Amatenan- 
go del Valle in light colored clay with primitive fioral de- 
signs in brown. This ware is hand modeled and fired in the 
open without a kiln. Plates, incense burners, large ¡ars and 
pots are made. This type is also found at Ocozocuautla and 
Ocuilapa. 
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WOOD AND LACQUER 

Easy chairs of mahoghany, red cedar and other fine woods 
with leather seats are made at Tuxtla Gutiérrez. At Chiapa 
de Corzo carved wooden saints, crucifixes and above all 
masks like the famous Parachico ones are made in lacquered 
wood with glass eyes and a great panache. 

Large troughs carved from a single block of wood are 
made and used by women in washing clothes. 

Chiapa de Corzo is famous for its lacquer ware and 
formerly produced chests, niches for saints and closets but 
today it mostly produces gourd “xicalpextles” with a lacquer 
of “axe” oil in black and red with fioral and animal designs 
and names or inscriptions painted on with a fine brush. 


LEATHERWORK 

San Cristobal de las Casas produces fine saddles, belts, 
wallets, purses and handbags. 

The Indians of San Juan Chamula wear a peculiar type 
of sandal with a heavy leather protector coming up over 
the back of the heel. 


OTHER HANDCRAFTS 

Gold and silver filigreework is a tradition in Tuxtla Gu-- 
tiérrez and Tapachula. The Zoque Indians do fine silverwork. 
And at Simojovel are the only amber deposits in America. 

San Cristobal de las Casas produces wrought ironwork 
and decorated candles as well as carved buckhorn while in 
the highlands the quaint heavy palm leaf hats worn by the 
Indians are woven. 


THE YUCATAN PENINSULA 


The Yucatan peninsula was the seat of one of the most 
extraordinary Indian civilizations. The Mayas have been 
called “the Greeks of America”. Their grandeur is perpet- 
uated not only by the majestic ruins of Uxmal, Chichén-ltza, 
Kabah, Ladné and more than a hundred other ruined 
cities swallowed up by the jungle but also by their intel- 
lectual achievements contained in he books of Chilam Balam 
and the Popol Vuh and their perfect solar calendar, more 
exact than the Julian one used by the Europeans. They also 
were outstanding in mathematics and astronomy and were 
the first people to postulate the abstract mathematical con- 
cept of zero. 

Some crafts of the Yucatan peninsula have come down 
from those remote times and others are modifications of 
European techniques appropriate to the raw materials 
available. 


CERAMICS 
Peninsular ceramics have a strong resemblance in form, 
texture and technique to that produced by the ancient Mayas. 


The latest examples of this ancient pottery which tends to. 


disappear are still manufactured at Tikul (Yucatén) and 
Tepakan (Campeche). That of Izamal and Mérida has been 
lost. 

Tikul produces a light brown unglazed ceramic ware with 
or without a painted decoration in red or brown and is hand 
moulded and burnished. It produces water jars, flower pots 
and large jars for storing water. 

Tepakán ceramics are made by the women who hand 
mould and paint the articles which are fired in a “shell” 
kiln. Vases, water jars, ollas and toys in the antique pattern 
are produced with decorative motifs which reveal their 
Maya inspiration. 


TEXTILES 

The embroidery work of southeast Mexico, generally 
cross stitching, is very good and is commonly used to deco- 
rate the traditional dress of the Yucatán “mestiza” or the 
popular dress of the women of Campeche. 

At Mérida, Tikul and Hunucmá are made the embroidered 
“huipiles” and fine holiday dresses which show definite 
Spanish influences. Dticitia also makes embroidered native 
costumes. 

In Campeche the popular dress is entirely mestizo in type 
with a skirt and an embroidered blouse, sometimes por- 
traying typical Campeche scenes such as the battlements of 
its city walls, towers, and ships. 


BASKETWORK AND FIBERS 

The most important crop in Yucatán and parts of Campeche 
is henequen fiber, sometimes called sisal from the name 
of the port from which it was once shipped. The fiber is 
used to weave a narrow cloth from which “sabukanes” 
(shoulder bags), hammocks women’s hats, embroidered 
slippers, purses, baskets, cigarette cases, writing pads, in- 
sulators, and handsomely colored mats and rugs are made. 
In some villages like Hocabá, Tixhokob and Tahkeb the 
majority of the inhabitants are engaged in weaving this 
henequen cloth by primitive methods and from there it is 
taken such places as Calkini and especially Mérida for 
manufacture into saleable articles. 

Fine hammocks are made in Calkiní, around Mérida and 
at Tikul, Hocabá, Tishokob, Tahkeb and other parts of Yu- 
catan and Campeche, both of henequen and cotton. 

The famous “¡ipi” hats are internationally known although 
they are called “Panama” hats because they were produced 
in Panama. The hats are woven from the fiber of the guano 
palm and are sold at high prices. They are woven in caves 
as the guano fiber requires a certain degree of dampness 
to preserve its flexibility. They are principally made in 
Tikul, Halacho and Maxcanú, in Yucatán and Calkiní in 
Campeche although there is a small production from many 
other villages in Yucatan, Campeche and Quintana Roo. The 
finest ones are made in Bekal, Campeche, and can compete 
with the finest products of Panama, Ecuador, Colombia and 
Peru. 

This same material is used to produce fine baskets, “chi- 
quihuites”, mats, figurines, toys and women’s handbags. 

From a tropical vine similar to rattan handsome baskets 
are made at Halocho (Yucatán) and Calkiní (Campeche). 

Wood: Handsome neo-colonial furniture is produced at 
Mérida, Valladolid and Campeche of mahoghany, red cedar 
and other tropical woods as well as easy chairs of leather 
stretched over a wooden frame. The inlaid boxes, canes, 
jewel boxes, cigarette cases, and jewel cases which have 
an ingenious locking combination are famous. Hard Lignum 
vitae wood is turned on a lathe to produce chocolate 
beaters, mortars, walking sticks, miniature boats and rustic 
furniture especially at Dzityá near Mérida. 

Campeche formerly produced very fine mandolins, quitars 
and violins but the industry has almost disappeared. 


JEWELRY, GOLD AND SILVER WORK AND METAL WORKING 

Mérida, Valladolid and Campeche produce interesting 
examples of popular jewelry in gold plates, fine silver and 
gold filigree and hammered silver, often combined with 
pearls and red coral. Earrings, bracelets, belt buckles, pins, 
brooches, rosaries, pendants, necklaces and chains are made 
following traditional designs. 

There is good wrought ironwork in Mérida for colonial 
and garden furniture. Retables painted on tin or copper 
which pictorially represent miraculous happenings and have 
been displayed in the churches as a permanent testimony by 
the grateful beneficiaries are always quaint and interesting. 
The custom seems to have come down from colonial days. 


SHELL AND TORTOISE SHELL 

Campeche, Ciudad del Carmen, Mérida, Isla Mujeres and 
other coastal cities do fine work in shells and tortoise shell. 
Campeche has always been famous for its excellent work. 
Brooches, pendants, Spanish combs, bracelets, rings, cuff 
links, handles for canes and handsome toilet articles of 
beauty and fine quality are made. 


LEATHERWORK 

Mérida and Valladolid produce very fine leatherwork, 
such as saddles, handhags, luggage, belts, wallets, purses, 
“huaraches” and sandals. 

At Mérida and several coastal villages attractive articles 
are made of snake and lizard skin and alligator hide. 


OTHER CRAFTS 
Piñatas, tissue paper flowers and birds and tinsel flowers 
for decorating family altars are made, especially in Merida. 
Chocolate cups made from gourds are made with carved 
decorations and at Campeche figures of animals and tiny 
baskets are braided of vainilla beans as in Papantla. 
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Et Salvador Novo, le chroniqueur de la ville de Mexico, ajoute que 
“méme a l'époque coloniale subsiste la coutume indigéne de grouper les 
métiers par rues, et jusqu’au siécle dernier, les rues de la ville mettaient 
en honneur le nom des artisans qui y travaillaient, et nous pourrions les 
suivre d'orfévres en selliers ou cordeliers . . .” 


Influences européennes et asiatiques 


Dés le XVle siécle, sur ce fond indigéne inaliénable, viennent se greffer 
des éléments nouveaux apportés par les Espagnols, riches eux-mémes 
d'une tradition millénaire influencée par de nombreux peuples et civilisa- 
tions: Ibéres, Celtes, Phéniciens, Grecs, Tatars, Carthaginois, Romains, By- 
zantins, Wisigoths, Juifs et Arabes, qui laissérent leurs traces dans la 
langue, la religion, les us et coutumes, les lois et les traditions artistiques. 

Les matériaux et techniques introduits par les Espagnols permirent aux 
artisans indigénes d'atteindre une plus grande perfection et de nouvelles 
formes d'expression, mais en méme temps, toutes les activités de l'art 
populaire qui servaient des fins religieuses et culturelles préhispaniques 
disparurent. Privés de leurs dieux, les indigénes assistérent aussi a la 
destruction des conditions qui avaient permis l'essor de leurs expressions 
artistiques originales; ainsi, par exemple, l'art de la plumasserie ne survé- 
cut que comme une caricature de lui-méme, cartes postales pour touristes, 
etc., alors que les plumes précieuses des oiseaux tropicaux avaient fourni 
tant de chefs-d'oeuvre: manteaux, panaches, éventails; et l'orfévrerie, 
admirée par les premiers Européens pour sa perfection technique et sa 
beauté artistique, disparut également, aprés que les Espagnols eussent 
fondu les bijoux en lingots, ce que Bernal Diaz del Castillo lui-méme 
regrettait en disant qu'ils étaient “trop beaux pour disparaítre”, et plus 
tard á cause de l'interdiction faite aux indigénes de travailler les métaux 
précieux. 


D'autre part, cependant, les indigénes recurent aide et assistance de 
yens éclaires comme l'evéque Vasco de Quiroga, promoteur de nouveaux 
métiers comme celui de forgeron (tous les fers forgés des églises et cou- 


vents étaient faits par des indigénes) ou encore celui de laqueur ou de 
chaudronnier, dans l'Etat actuel du Michoacán, ainsi que celui du sculpteur 
en bois. 

Les Espagnols enseignent aussi aux indigénes l'usage de la laine de la 
quenoville, du métier á tisser, du tour, du verre, de la céramique vitrifiee, 
et ¡'en passe, tout en leur ouvrant de nouvelles sources d'inspiration, 
généralement associées aux rites de la nouvelle religion. 

Mais durant toute l'époque coloniale, la Nouvelle Espagne reccit aussi 
de nombreuses influences orientales, surtout gráce au commerce avec la 
Chine, par les Philippines: les marchandises arrivaient á Acapulco, y étaient 
gens éclairés comme e'lévéque Vasco de Quiroga, promoteur de nouveaux 
déchargées et transportées á Veracruz, pour y étre de nouveau embarquées 
a destination de Cádiz. 

U'art populaire mexicain doit beaucoup a ces influences, notamment 
le développement de la “talavera”, de Puebla, cette céramique bleve sur 
fond blanc, originaire de Mésopotamie et d'Egypte, d'ou elle passa en 
Chine et en revint avec de nouvelles caractéristiques bien particuliéres, 
en méme temps qu’on se consacrait spécialement 4 sa fabrication en Es- 
pagne, á Talavera de la Reina (ce qui lui donna son nom au Mexique). 
Mais d’autres arts ont également de profondes racines orientales, comme 
les travaux en argent du XVille siécle et l'art de la laque, surtout á Qui- 
roga —fond noir, blanc ou rouge avec fleurs et feuilles en couleurs—, a 
Uruapan et a Pátzcuaro, oú l'on ajoutait des incrustations d'or. 


Résultat du métissage dans l'art populaire mexicain 


Selon Salvador Novo, la premiére rencontre entre les artisanats de deux 
civilisations eut lieu á Santa María de la Victoria, Tabasco, en 1519, quand 
Cortés ordonna á deux menvisiers de faire une croix avec du bois trés 
long, tandis que les indigénes durent dresser “un solide autel bien réussi”. 
Les artisans espagnols et indigénes donnérent naissance, ainsi, á un nou- 
vel artisanat. 


La multiplicité du métissage caractérise, depuis lors, l'art populaire me- 
xicain, en donnant lieu & une production d'arts et métiers qui compte 
parmi les plus riches et variées de l'Amérique et du monde entier. Le Dr 
Atl pensait que cet art mexicain venait immédiatement aprés ceux du 
Japon et de la Chine, mais il nous parait plus juste de remplacer le Japon, 
qui a une fácheuse tendance a industrialiser son arte populaire, par l'Inde. 


Sujets généraux de l'art populaire mexicain 


En raison de la complexité des origines, l'art populaire mexicain expri- 
me parfois des sujets insolites pour d'autres latitudes et d'autres sensi- 
bilités. Nous pensons notamment 4 celui de la mort, si familiére ici de- 
puis les grandes sculptures du Mexique préhispanique, surtout celle de la 
majestueuse et terrifiante Coatlicue, déesse de la Terre et de la Vie, qui 
montre un masque de la mort, ou les trés belles sculptures taillées par 
des artisans aztéques dans le cristal de roche, ou encore les oeuvres 
aigre-douces des dessinateurs populaires comme Santiago Hernández, Ma- 
nuel Manilla ou Guadalupe Posapada, commentant les faits de la vie du 
peuple au moyen de squelettes qui, avec une expression ironique, échan- 
gent des plaisanteries avec leur commére, la mort. 

De Posada, Diego Rivera disait que son génie était aussi corrosif que 
Vacide qu'il utilisait pour ses gravures, ou encore: “Posada: la mort qui 
se transforme en téte de mort, qui se bat, se saoule, pleure et danse. . . 
qui se transforme en poupée articulée en carton, qui se meut par une 
ficelle . . . qui est comme une téte de mort en sucre, pour allécher les 
enfants, tandis que les adultes se battent et tombent fusillés ou pendent 
d'une corde qui part en vadroville, danse le fandango et pleure 
avec nous sur les os au cimetiére, et mange du mole ou boit du pul- 
que .. .” Et il conclut: “Tous ne sont que tétes de morts, depuis les do- 
mestiques jusqu’a Don Porfirio et Zapata, en passant par tous les proprié- 
taires de ranchos, les artisans et les gommeux, sans oublier les ouvriers, 
les paysans et méme les Gachupines.” 
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Contrairement aux Européens, les Mexicains ne sentent généralement 
pas la mort comme une négation de la vie, mais comme son complément, 
et en l'acceptant, ils peuvent aussi jouer avec toutes ses manifestations 
et promener des cercueils en féte ou manger des tétes de mort en sucre. 
Déja pour les hommes du Mexique préhispanique, la mort n'était qu'une 
étape nécessaire en vue de la résurrection, elle était nécessaire pour naí- 
tre, elle engendrait la vie. . 

Le féte du “Jour des morts” est, pour l'artisan mexicain, une grande 
source d'inspiration, et une partie de sa production lui est consacrée: 
encesoirs pour les autels des morts dans les maisons ou sur les tombes, 
particuliérement ceux de Oaxaca, de Santa Fe de la Laguna, Michoacán, 
de Barrio de la Luz, Puebla, qu’on appelle “toritos” et qui sont en terre 
vitrifiée noire, entourés de cierges et de fleurs des morts, et d'autres, 
noirs, de Metepec, Etat de Mexico, ou polychromes de Matamoros, Puebla 
cu de Ocotlán, Oaxaca, entourés des représentations des ámes. Dans d'au- 
tres Etats, on confectionne des jouets de mort en terre cuite polychrome 
(Oaxaca, Jalisco, Guannajuato), tandis qu’a Toluca, on prépare de petits 
sarcophages en sucre, aissi que de petits animaux et corbeilles de fleurs 
destinés, comme sucreries, aux ames des enfants morts. 

Formant contraste, un autre sujet important est celui des “nacimientos” 
ou créches, traditionnellement préparées vers Noél. Pour le peuple, il 
s'agit du symbole de la rénovation, et l'artisan indigéne ou: métis, a la 
campagne, joint l'humain au divin dans l'espérance de jours meilleurs, 
celle-ci s'exprimant dans des statuettes bariolées qui combinent gaieté et 
tendresse. Pour humble que soit un matériau comme la paille, on ne 
saurait imaginer rien de plus beau et élégant que les anges des créches 


que, dans une tradition ancestrale, fabriquent les artisans de Tzintzuntzan, 


dans l'Etat du Michoacán. 

Plus symboliques encore, á San Antonion, petit village pres d'Ocotlán, 
Oaxaca, sont les ornements de Noél faits de petites fleurs séches de 
i‘immortelle: une demi-lune sur laquelle on dessine maladroitement les 
trois personnages traditionnels: l'enfant Jésus, la Vierge et saint Joseph. 
De son cóte, une artiste indigéne, Teodora Blanco, brode pour ainsi dire 
des objets trés fins, beaux et d'une sensibilité touchante, en compositions 
de morceaux de terre cuite, tandis qu’a Arrasola, Oaxaca, Alberto Jiménez 
fait des “mystéres” en bois, mettant pour ainsi dire en scéne de trés 
anciennes pastourelles. 

Les objets en terre cuite de Metepec, par contre, sont une véritable 
féte de formes et de couleurs, mélant des traits profondéments nationaux 
á une expression de baroque délirant, avec des archanges joufflus, des 
Vierges aux manteaux brodés, des rois chevauchant des éléphants ou des 
chameaux, et des animaux traditionnels de la créche inondés de fleurs et 
d'étoiles multicolores. 

Parmi les statuettes consacrées á ce sujet, celles en terre cuite créées 
á Ameyaltepec, San Agustín de las Flores et Tolimán, Guerrero, se dis- 
tinguent par la forme stylisée et éthérée d'étres ailés trés hauts et minces. 
dont les visages aux yeux en amande, a l'orientale, font aussi bien penser 
á certaines statuettes étrusques. Ces statuettes aux coiffures esthétiques, 
elégantes et sveltes, aux traits énigmatiques, forment des créations á part 
dans l'art populaire mexicain. 

Les “nacimientos” les plus connus et populaires sont sans doute ceux 
de Tlaquepaque, Jalisco, modelés á la main, en miniature, et polychromes, 
ajoutant aux figures traditionnelles d'autres, populaires, comme les ven- 
deurs de ballons, de “tacos”, de balais, les porteurs d'eau, les facteurs, 
des gens qui mangent, des pasteurs réunis autour du feu, etc. 

Parmi les sujets représentés en céramique, il y a surtout celui de “L'arbre 
de vie”, un cadeau de noces traditionnel en forme de chandelier,. dont 
les motifs changent selon la saison. Les plus connus, ceux de Metepec, 
sont de véritables labyrinthes d'anges aux trompettes sonores, de fleurs, 
de personnages bibliques comme Adam et Eve, dans un péle-méle bariolé 
qui refléte toute l'ingénuité de l'art populaire, dont le caractére primitif 
des formes et couleurs est pratiquement impossible 4 imiter pour qui- 
conque n'a pas dans la peau cette méme ingénuité artistique. Ces objets 
son aussi fabriqués, vernissés, á Izúcar de Matamoros, Puebla, ou a Aca- 
tlán, ou la terre cuite apparait sans couleurs, brune ou noire, ce qui ajoute 
á son élégance. 

Presque toutes les fétes donnent lieu 4 la confection de certains objets 
artisanaux. Ainsi, pour la Féte-Dieu, on prépare, á différents endroits, de 
petites mules en paille ou jonc, et on les orne de cruches, marmites et 
casseroles miniaturisées en terre cuite et de toutes petites fleurs. 

Pour Páques, dés le dimanche des Rameaux, on vend devant les églises 
des arrangements artistiques de fevilles de palmiers et de fleurs, qui sont 
bénis par le prétre et ensuite conservés á la maison. A Metepec, on fait 
des Christ crucifiés en terre cuite polychrome; á Oaxaca, des niches en 
bois représentant la crucifixion, ou des niches en tóle ou les figurines re- 
présentent des scénes de la Passion. Le Vendredi saint, on prépare, sur- 
tout dans les Etats de Puebla et Morelos, des “autels des douleurs”, avec 
de petits drapeaux en papier, pots de fleurs, moutons faits d'une planche 
séche, de sorte que, mis dans l'eau, ces objets commencent á gonfler; on 
y emploie aussi des boules de verre de différentes couleurs, des fleurs 
en papier, des bougies extraordinairement décorées et des tapis de fleurs 
naturelles dans les rues. 

Le jeudi et le vendredi, on vend les “Judas” traditionnels, représentant 
des squelettes, démons, personnages de la vie publique, paysans, etc., 
faits en carton, parfois plus grands que nature, que l'on remplit de pé- 
tards afin de les brúler le samedi tout en produisant un bruit infernal 
avec les “matracas” pour signifier le chátiment du traitre-et, peut-étre, 
avec cette signification plus profonde d'une purification par le feu et de 
Vavénement d'un étre nouveau: il ne faut pas oublier qué, pour les indi- 
génes du Mexique, l'année commengait á cette époque avec le renouveau 
de la nature. 

la féte de l'Indépendance, en septembre, donne également lieu 4 la 
fabrication de toutes sortes d'objets d'inspiration surtout patriotique, ov 
revient principalement le curé Hidalgo. 

Quant a la féte de la Vierge de Guadalupe, le 12 décembre, ella est 
saluée & beaucoup d'endroits, et avant tout 4 Oaxaca, Texcoco et Puebla, 
par d'innombrables représentations de la Vierge et de son apparition de- 
vant l'indien Juan Diego. 
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Pour revenir encore une fois a Noél, ils nous faut mentionner aussi 
les “piñatas”, qui terminent la représentation de la scéne ov Marie et 
Joseph cherchent un toit peu avant la massance de Jésus. Ces fétes com- 
mencent le 16 décembre et se terminent le 24; on y chante des litanies, 
on porte en procession les images de la Vierge et de saint Joseph, entou- 
rés de bougies, et de lanternes, on demande a étre regu, mais ce n'est 
qu’aprés plusieurs tentatives que la porte s'ouvre finalement et que les 
saints pélerins peuvent venir se reposer. 

Et pour terminer, on casse la Pinata, un récipient en terre cuite, mer- 
veilleusement décoré avec du carton et du papier sous la forme d'ani- 
maux, de fleurs, de clowns ou la plus classique, l'étoile. Les enfants pas- 
sent lun aprés l'autre, les yeux bandés, et essayent de rompre avec un 
baton la casserole qui est suspendue á une corde et se balance conti- 
nuellement. Une fois cassée, la pinata déverse les merveilles contenues 
dans son ventre: fruits, sucreries, cacahuétes, etc. De nos jours, les pi- 
ñatas font partie de pratiquement toutes les fétes a l'intention des enfants. 

ll y a aussi un courant que l'on pourrait qualifier d'“art fantastique”, 
comme une sorte de surréalisme dans l'art populaire mexicain. Nous avons 
ainsi les plaques votives ou “nearikas” des Huichols, qui collent sur des 
supports en bois des fils de laine, avec de la cire, pour former des aigles 
a deux tétes, cerfs bleus, Tan le soleil, les jeunes filles-mais, des fléches 
votives, Nakawe “notre aieule”, le grand-pére-feu Tatewari, ou encore le 
“Grand Semeur” Watakame (la versión huichole de Noé) et tous les per- 
sonnages de leur monde magique. 

ll existe d'autres créations “surréalistes’’ comme les animaux, en carton, 
de la famille Linares, á Mexico, ot se mélent les traits zoomorphes réels 
avec d'autres, issus de l'imagination des artistes; ou encore ces objets en 
céramique polychrome vernissée d'Ocumicho, Michoacán, ot des diables 
nous regardent d'entre les flammes de l'enfer ou se font dévorer par des 
serpents, tandis que des chiens et des loups hurlent á la mort en essayant 
de se défendre contre les serpents qui s'enroulent autour d'eux. Ce sont 
des scénes médiévales de terreur qui nous font penser aux peintures fan- 
tastiques de Jéróme Bosch. 

D'étranges figurines modelées en terre couleur ocre, 4 Ameyaltepec, To- 
limán, San Miguel Huapan et San Agustín de las Flores, sont de la méme 
veine; ces personnages, dont le yeux sont parfois placés sur les tempes, 
luttent pour se dégager de serpents préts á les dévorer. 

Candelario Medrano de Santa Cruz, Jalisco, offre encore un bel exemple 
d'imagination surréaliste avec ses “arches de Noé” en céramique polychrome, 
non vernissée, ov les personnages bibliques se mélent a la féte au son des 
“mariachis” et sous le drapeau national; ou les “kiosques” qui montrent 
d'étranges personnages représentant une danse-spectacle de l'Etat de Jalisco, 
avec, comme acteurs, saint Jacques et les conquérants espagnols, d'un cóté, 
et les “tastoanes” ou seigneurs primitifs du Mexique, de l'autre. Au cours 
de la pantomime, qui dure un jour entier, on tue l'apótre, traduit en justice 
aprés étre fait prisonnier. Les personnages vétus curieusement de grandes 
casaques et de bas aux couleurs criantes, portent des masques grotesques 
en terre ou en cuir, et se coiffent d'extraordinaires perruques faites de 
queues de bétail de différentes couleurs. 

Parmi ces créations surréalistes, mentionnons en passant celles de Saulo 
Moreno qui construit, avec du fil de fer et du carton, des animaux “ajourés”, 
des squelettes de diables et d’anges, luttant pour le squelette d'un mort, 
ou encore des trapézistes et des danseurs. 

Une importante source d'inspiration a toujours été le masque dont nous 
pouvons admirer d'extraordinaires exemplaires dans les musées: en obsi- 
dienne, en jade, en mosaique, avec des incrustations de turquoise, ce sont 
des objets d’une valeur incalculable. De nos jours encore, le masque fait 
presqu'obligatoirement partie des fétes populaires et surtout des danses 
rituelles des indigénes. On les fabrique en carton, terre cuite, tóle et bois, 
et on les compléte parfois avec des dents, des poils d'animaux et des 
chevelures. 

Parmi les plus précieux, par la qualité artistique, nous avons ceux du 
jaguar, fabriqués á Olinalá en bois de “colorín”, avec des yeux en verre 
et des poils de sanglier; ceux des “petits vieux”, “rois” et “saint Jacques” 
de Michoacán, et surtout ceux de la région des Yaquis et des Tarahumaras 
dans les Etats de Sonora et de Chihuahua. 

l'art populaire mexicain doit sa grande richesse, mais aussi ses énormes 
contrastes, a la diversité des influences subies á travers les siécles. 

La délicatesse des miniatures en terre, bois, argent ou verre offre ainsi 
un grand contraste avec la monumentalité grossidre des “Judas” en carton; 


face á I’humilité d'un objet modelé 4 la main, sans tour, nous avons la 
splendeur des bijoux en or et argent, ou des “rebozos” ou mantilles en soie 
de Santa María; d'un matériau pratiquement indestructible comme la pierre, 
nous passons 4 la beauté éphémére d'une bougie décorée ou d'un tapis 
de fleurs, ou encore d'une tortilla de mais polychrome qui ne durera que 
le moment d'une féte populaire. Parfois, l'artisan manie la couleur avec 
beaucoup de sensibilité discréte, comme dans les terres cuites combinant» 
les couleurs beige et ocre d'Ameyaltepec, ou le rouge poli d'Ocotlán, tandis 
qu’un autre préfére l'explosion des couleurs comme dans la céramique de 
Metepec ou les animaux en bois d'Arrasola, avec des combinaisons hardies 
de jaunes, verts, violets rougeátres et rouges feu. Mais on retrouvera- 
toujours le méme sens inné de la proportion juste et harmonieuse, méme 
dans le couleurs les plus fortes, pour donner l'expression d'un authentique 
art populaire. 

Bien que l'artisan produise, généralement, ses objets dans des villages ou 
petites communautés indigénes, il en existe aussi qui proviennent de gran- 
des villes et méme de la capitale. D'oU la grande variété aussi en ce qui 
concerne les créateurs. 


Nous avons, d'un cóté, l'indigéne, vivant dans un milieu assez isolé et 
produisant des objets pour son usage personnel et pour les cérémonies de 
sa religion, mais sans la moindre intention de les vendre. D'autre part, nous 
avons les paysans vivant dans de petites communautés; ils mettent a profit 
leur temps libre pour confectionner, avec les différents matériaux qu'ils 
trouvent dans leur environnement naturel, des objets artistiques tant pour 
leur usage personnel comme pour les vendre et obtenir ainsi leurs seules 
entrées en argent. Et finalement, nous avons l'artisan qui, vivant dans les 
villes, consacre tout son temps et tout son talent artistique á produire des 
objets d'art populaire destinés á la vente. 

Gráce á un lent apprentissage physique et artistique, au sein de la famille, 
Vartisan commence á acquérir, dés l'enfance, la dextérité et l'éducation 
esthétique qui correspondent 4 la spécialité du métier artisanal de sa famil- 
le; au début, il contribue par des táches simples á la production d'objets 
nés de la collaboration de tous, hommes et femmes, enfants et adultes, 
groupés autour du pére ou du grand-pére qui les instruit dans son art et 
conserve ainsi, intacte, la grande tradition de sa famille ou de sa commu- 
nauté. 

Bien que pour la plupart, les artisans se bornent 4 reproduire les modéles 
traditionnels dont leurs ainés leur ont enseigné les connaissances indispen- 
sables, il arrive aussi, parfois, que surgisse parmi eux un artiste innovateur 
qui, sans abandonner vraiment la tradition, crée des dessins nouveaux ou 
des nuances, interprétant ainsi la sensibilité de la communauté de son épo- 
que par des manifestations artistiques pour ainsi dire mises á jour, ce qui 
leur perment de ne pas perdre la caractéristique de miroir de la réalité vi- 
vante d'un certain lieu 4 un certain moment. 


Tel est le cas, par exemple, d'artistes comme Herón Martinez, á Acatlán, 
Etat de Puebla; Candelario Medrano, á Santa Cruz, Etat de Jalisco; ou Teo- 
dora Blanco, á Atzompa, Etat de Oaxaca. 


“S'il existe une chose sur laquelle on puisse fonder la personnalité 
d'un peuple, ce sont ses manifestations artistiques authentiquement 
populaires.” Rubén M. Campos 


L'uniformité qui, lentement.et inexorablement, envahit toutes les nations 
appartenant 4 ce qu'il est convenu d'appeler la civilisation occidentale, 
efface les traditions jadis si prononcées de chaque région, de sorte que 
la personnalité propre de chacune se perd dans l'imitation de modes ou cou- 
tumes considérées comme plus modernes ou avancées. Ainsi, les traditions 
des peuples, d'autant plus belles qu'elles sont plus authentiques, disparais- 
sent, tandis que la création et la dextérité individuelles sont englouties 
par l'anoymat du produit de série. 


Cependant, au Mexique, nos pouvons observer une tendance, toujours 
plus forte, á réinstaller dans leur juste appréciation les valeurs de l'art 
populaire; et nous pensons qu'il est de notre devoir d'appuyer cette ten- 
dance, de la rendre chaque jour plus vigoureuse, non seulement parce que 
le produit industriel ne pourra jamais satisfaire que des besoins matériels 
d'ordre pratique, mais non pas ceux, spirituels, de l'art et de la beauté, 
mais aussi parce que l'art populaire constitue un lien entre l'individu et 
son groupe social tout en lui permettant d'acquérir sa propre personnalité 
et d'affirmer aussi une conscience nationale, cet individu étant le déposi- 
taire de la plus authentique sensibilité artistique de son peuple. 
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JALISCO 


L'Etat de Jalisco est une des régions les plus riches en artisanats de 
toute la nation. 


Céramique. De toutes les activités artisanales, c'est sans doute la céra- 
mique qui est la plus importante. Sa tradition, formée depuis l'époque pré- 
hispanique, reste vivante dans les villages de potiers par excellence, comme 
Tonalá, Tlaquepaque, Santa Cruz, Tateposco, El Rosario, San Andrés, Tetlán, 
San Martín de las Flores, Salatitán, San Gaspar et Coyula, ainsi que dans la 
ville de Guadalajara et dans la vallée du Atemjac. 

C'est & Tonalá que l'on produit la céramique la plus représentative de 
lEtat, puisqu’on y travaille la plus grande variété de genres, depuis les 
poteries “glaisées”” jusqu'a la terre cuite á de hautes températures. Pour 
la plupart, les poteries traditionnelles sont d'usage domestique: vaisselle, 
casseroles, cruches á eau; mais il y a aussi des objets purement décoratifs, 
des jouets, des tirelires et des objets pour les cérémonies religieuses, de 
sorte que la poterie comprend, pratiquement, toutes les manifestations de 
la vie quotidienne au Mexique. Généralment, elle est fabriquée avec des 
terres de différentes couleurs: rouge, jaune, brun, gris, et décorée en cou- 
leurs qui font contraste et que l'on enrichit avec de l'oxyde de cuivre, du 
cobalt, des colorants á base d'aniline, etc. 


wow 


Les céramiques “flammées”, “nuancées” et d'autres, sont d'abord moulées et 
séchées, pour étre ensuite plongées dans un bain d'encre rouge, pour leur 
conférer le “fond”. C'est ensuite que les piéces sont traitées selon les dif- 
férentes techniques de dessin, spécialement celle appelée “petatillo”, re- 
présentant des fleurs et plantes, sur un fond de lignes finement quadrillées. 

José Bernabé, Pedro Chavez, Salvador Vazquez et Angel Ortega et leurs 
familles se sont spécialisés dans cet art. 


Quant á la céramique “brunie”, “a la senteur” ou “ai eau”, les piéces 
moulées sont polies et trempées dans un bain blanc de caolin, et un autre, 
noir, de vernis. Un deuxiéme bain blanc leur confére alors une couleur gri- 
sátre sur laquelle on peint des motifs phytomorphes et zoomorphes. En- 
suite on les mouille pour les polir avec une pierre avant de les cuire au 
four. 


Cette technique est préférée par des artistes comme les fréres Solís, Ar- 
mando et Simeón Galván. 

La poterie “au drapeau”, á laquelle se consacre, par exemple, Pablo 
Jimón, s'appelle ainsi parce qu’on la décore aux couleurs du drapeau me- 
xicain: vert et blanc sur fond rouge. Le dessin est presque toujours de 
fleurs, parfois d’animaux. 


Mentionnons enfin le grand céramiste Jorge Wilmont qui enrichit cet art 
en introduisant la technique japonaise de la cuisson a haute température, 
tout en conservant le style propre de Tonala, avec fleurs, animaux et so- 
leils, que le Dr Atl place parmi “les manifestations ornementales les plus 
riches et puissantes de la céramique du monde entier . . . mélange étrange 
de sentiment décoratif mexicain et de sentiment asiatique . . . quelque cho- 
se comme une école céramique de la Gréce antique . . .” 


A Tlaquepaque, prés de Guadalajara, existe encore un centre de poterie 
connu dans le monde entier; on y produit jusqu’a nos jours les objets en 
miniature et les jovets polychromes et vernissés. Parmi les artites de Tla- 
quepaque, consacrés aux portraits et miniatures, citons d'abord la dynas- 
tie des Panduro, notamment Carlos et Margarito; ils créent non seulement 
des collections de tous les présidents du Mexique, mais encore les “fruits 
caricature”: de petits fruits qui contiennent toutes sortes de personnages, 
prétres, militaires, clowns, policiers, etc. 

Angel Carranza s'est spécialisé, lui, dans la marionnette miniature, la 
plus petite qu’on puisse trouver: vendeurs de jovets ou de ballons, militai- 
res a cheval, baptémes, mariages, soigneusement peints aux couleurs d’ 
aniline. Son neveu Jesús fait, également en miniature, des orchestres de 
“mariachis” et des courses de taureaux. 

A Santa Cruz, prés de Tonala, les artisans céramistes fabriquent surtout 
des jouets populaires, d'une ingénuité charmante: petits cochons au vernis 
mat, presque toujours décorés avec des fleurs, sifflets minuscules en forme 
d'animaux, figurines & cheval, militaires defilant avec leur étendard, pe- 
tits cerfs-volants équilibrés par deux grains de terre cuite, comme les 
fait Julian Acero. Mais ce sont les merveilleuses piéces “surréalistes” de 
Candelario Medrano, déjá mentionnées dans le cadre de l'art populaire 
fantastique, qui constituent la contribution principale de Santa Cruz. 

D'autres villages, dans les environs de Guadalajara, produisent aussi leur 
propre céramique. Ainsi El Rosario, avec des jovets et de la vaisselle “au 


120 


drapeau” ou “rouquine”, en terre rougeátre peinte en blanc; ou Tatepozco, 
od José Guadalupe Fajardo a introduit la céramique “rouquine” pour la 
vaisselle et des miniatures conventionnelles; ou encore la région de La 
Barca, od l'on fabrique une poterie vitrifiée aux couleurs vert et brun; et 


enfin Tuxacuesco et d'autres villages ou survit une certaine tradition mo-- 


deste. 

Jovets. Tout d'abord, á Santa Ana Acatlán, nous avons les petits mulets 
en jonc ou en paille, portant des paniers remplis de pastilles de sucre. 

Sous les arcades, au centre de Guadalajara, on vendait les célébres pou- 
pées d'étoffe, si souvent représentées par le portraitiste José María Es- 
trada, entre les mains d'enfants et de jeunes filles. 

José Guadalupe Zuno mentionne encore d'autres jovets comme les “co- 
cottes” faites de blanc d'oeuf, qui ornaient les autels des maisons particu- 
liéres le vendredi saint, de préférence juchées sur des oranges parmi les 
arrangements de fleurs et les grandes cruches remplies de boisssons rafrai- 
chissantes que l'on appelait “larmes de la Vierge des douleurs”. 

Verrerie. Le verre soufflé fait partie des arts populaires traditionnels ins- 
tallés a Guadalajara. Certains artistes, comme Odilón Avalos, sont céle- 
bres dans le monde entier, et certaines de leurs créations ont méme été 
achetées par le groupement professionnel des verriers de Murano. 

De nos jours, la fabrication de verre et cristal se trouve principalment á 
Tlaquepaque, od se distinguent, dans l'imitation du cristal de Murano, mais 
avec une touche moderne particuliére, des artistes comme le peintre Hum- 
berto Abundis. 

Bois. On fabrique, dans l'Etat de Jalisco, des meubles qui combinent le 
bois et l'osier et des siéges, appelés “equipal”, od s'ajoute encore le cuir 
et qui sont, probablement, d'origine préhispanique, puisque les Huichols 
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s'en servent aussi, alors qu’ils n'ont guére subi d'influences étrangéres. + 


Cette espéce de tabouret se trouve 4 Guadalajara et Tlaquepaque, ainsi que 
dans la région de Zoacoalco, 4 Ciudad Guzmán, 4 Sayula et quelque autres 
endroits. 

A Jolostitlán et Teocaltiche, on fabrique de jolis jovets et objets ou meu- 
bles comme des étuis, des paravents, des armoires, des jeux d'échecs ou 
de dominio en bois de sapin, oranger ou citronnier avec de belles incrus- 
tations d'os et d'écaille. 


Textiles. Nous y trouvons, en premier lieu, les célébres “sarapes” de Teo- 
caltiche, ces couvertures aux raies multicolores, ainsi que ceux de Jocotepec, 
dont les dessins de fleurs, animaux et grecques en couleurs vives se déta- 
chent magnifiquement du fond noir, blanc ou brun de la laine. Mais on 
fabrique aussi des sarapes 4 Ajijic, Chapala, Arandas et Ocotlán. 

A Teocaltiche, Lagos et Guadalajara, on produit aussi des “rebozos” ou 
cháles de soie, tandis que de nombreux villages, surtout de la région des 
Huichols, de Tuxpan, de Tonalá et á Tlaquepaque, on fait des ceintures, des 
cordons, des manteaux et des chemises, généralment en coton, mais par- 
fois aussi en soie mexicaine, obtenue d'un ver semblable & l'asiatique, 
mais qui vit dans les chénes, Mentionnons enfin les ajours, notamment de 
nappes et serviettes, également de Teocaltiche. 

Résine. A quelques endroits de la cóte du Pacifique, mais principalement 
á Talpa, les gens conservent un art populaire original: on y confectionne 
des figurines en résine, statuettes de la Vierge patronne et d'autres, mais 
aussi des bagues, des boucles d'oreille, des colliers, des corbeilles de fleurs, 
des vaissellles pour maison de poupée, des saints et des crucifix, etc. La 
résine est d'abord réduite á un fil d'épaisseur uniforme, et modelée ensuite. 

D'autres arts populaires. A Tecolozlán, on produit de beaux sacs en cuir; 
á Teocaltiche, on confectionne différents objets en os et en fer forgé, se- 
lon des dessins du Mexique colonial; á Sayula, on trouve une coutellerie 
de bonne qualité, trés appréciée dans la région; tandis que la capitale de 
VEtat offre, de plus, des bijoux en or et argent, des vétements, des san- 
dales, une grande variété de sucreries renommées dans le Mexique tout 
entier, et enfin, comme Tlaquepaque, des lampes et lanternes, miroirs et 
chandeliers en tóle peinte. 


Vart des Huicholes. Les Huicholes, qui vivent isolés dans la Sierra madre 
occidentale, et dont le territoire mord sur les quatre Etats de Jalisco, Na- 
yarit, Durango et Zacatecas, expriment leur art dés leur apparition exté- 
rieure. L'homme, surtout, est vétu avec une élégance incroyable. 

Sa chemise, ou “cuarri”, sa culotte et son manteau, ou “tuarra”, sont 
brodés, montrant des combinaisons bariolées et des figures au symbolisme 
sacré, Parfois, ils portent aussi une ou plusieurs ceintures en laine, égale- 
ment trés riches en ornements, et enfin une bande de laine plus étroite de 
laquelle pendent plusieurs petits sacs de toile (‘carrilleras”), souvent si 
richement brodés qu'on ne voit plus la toile. Les Huicholes ne sortent ja- 
mais sans leurs “morrales’’, une espéce de musette portée en bandouliére; 
généralement, le Huichol en porte deux, en laine ou en coton cru, toujours 
magnifiquement brodées. 

Quant aux sombreros, ils sont tressés par eux-mémes, avec une espéce 
de feville de palmier, et ornés avec des fils de laine de différentes cou- 
leurs, des rubans en flanelle rouge, croisés, des queues d'écurevils ou de 
plumes d'oiseaux. Les prétres ou “maracames” y portent leurs plumes dis- 
tinctives. 

Le vétement féminin est moins luxueux. ll est généralement composé d’ 
une chemise et d'une jupe en tissu imprimé ou en coton brodé, et une 
sorte de poncho en coton. 

Hommes et femmes portent des bijoux de verroterie (bagues, bracelets, 
colliers) incroyablement fins quant aux couleurs et dessins. 

Mais les objets d'art populaire sans doute les plus connus, confection- 
nés par les Huicholes, sont les “yeux de dieu” et les tablettes votives. Ce- 
lles-ci, qui proviennent des cérémonies rituelles, se composent d'une ta- 
blette en bois sur laquelle on dessine le motif qui est exécuté ensuite en 
fils de laine de différentes couleurs collés sur la tablette. Les motifs, pui- 
sent d'ordinaire dans la mythologie et la vie physique et spirituelle des 
Huicholes. 

Quant aux “yeux de dieu”, ils consistent en deux baguettes en forme 
de croix, ornées de fils de laine de différentes couleurs qui forment une 
croix en quelque sorte rhomboidale; ces croix, composées de un a cing 
losanges, se trouvent sur tous les autels, dans les oratoires, sur les fon- 
taines sacrées, et sont accompagnées de petites fléches et d’arcs ou de 
morceaux de tissu brodé, selon l'objet de l'offrande. 

Les Huicholes produisent aussi, en verroterie et cire des bois, des des- 
sins sur les bols votifs, offerts á leurs dieux. 
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MICHOACAN 


L'Etat du Michoacán est celui des arts populaires par excellence, tant par 
sa tradition préhispanique, avec la merveilleuse céramique tarasque, que 
gráce á son premier évéque, Vasco de Quiroga, qui favorisa leur essor, et 
spécialement celui de la laque et du cuivre. 

Céramique. Chaque centre de poterie posséde ses caractéristiques de ma- 
tiéres premiéres, formes et décorations. 

la poterie de Capula, en terre brune, avec un bain blanc á “nuance” 
vitrifiée et décoration polychrome, est fabriquée par les familles de Lo- 
renzo et Efrén Espinosa Carrillo, tandis que Gregorio Sapien applique, sur 
un fond vitrifié jaune, une décoration rouge et verte, peinte á la main, 
ou prédominent les oiseaux (hirondelles) et les fleurs ou les grecques. 

A Tzintzuntzan, la céramique traditionelle de la région du lac est mou- 
lée en terre brune avec un bain blanc ou noir, á “nuance” vitrifiée, et une 
décoration de lignes noires ou blanches; plus récemment, on trouve des 
dessins de poissons ou de scénes de la vie des riverains, sur fond jaune. 

la poterie tres indigéne et trés belle de Huanzito est polie et peinte a 
la main, sur terre rouge, avec décoration blanche, noire ou brune, représen- 
tant des hommes, des feuilles et des fleurs ou des grecques; les formes 
sont presque toujours préhispaniques. 

Santa Fe de la laguna produit une céramique vitrifiée noire ou brun 
foncé, aux reflets métalliques, notamment des marmites avec, en relief, des 
feuilles et des fleurs. Elles ressemblent aux grands bols á punch, avec leurs 
crochets pour les tasses et leur coyvercle richement décoré, que fabriquent 
Buenaventura Reyes, son gendre Matías Jerónimo, ainsi que Francisco et 
Angel Barajas. 

La céramique la plus traditionnelle de la sierra tarasque, celle de Patam- 
ban, modelée et peinte a la main, ajoute a4 la vitrification de l'oxyde de 
cuivre, ce qui lui donne une couleur verte intense. Des artisans comme Fi- 
del Esquivel, Antonio Hernández, Antonio Contreras, Isabel Calixto et Ra- 
fael Herrera, savent créer les célébres “ananas”, des cruches á eau décorées 
avec de petits pics qui recouvrent toute la surface, tandis que le couver- 
cle prend la forme de la feuille de l'ananas. 

Une expression tout a fait différente de ce qui se fait dans le reste du 
pays se trouve a Ocumicho, avec les diables et animaux qui s'entredévo- 
rent ou des flammes de l'enfer, oeuvres d'artistes comme Luis Felipe Diego, 
Teodoro Martinez, Benito Felicitas, Jovita Nolasco et Albina Pascual, et dont 
nous avons déja parlé á propos de l'art fantastique. 

D'autres jovets en terre cuite se font a Zinapécuaro (ou la céramique, 
d'ailleurs, conserve le plus grand nombre d'éléments préhispaniques), ain- 
si qu’a Ario, Zacapu, Comanjá, Huandacareo et Santo Tomás. 

Parmi les autres centres de poterie, comme Charapan, Sahuayo, Purápero 
et Ciudad Hidalgo, celui d'Ichán occupe une place á part, tant par la tech- 
nique du polissage qu’en raison de la décorotion dont les motifs s'inspirent 
principalemente des traits culturels propres a la région. 

Fibres végétales. Une bonne partie des arts populaires du Michoacán con- 
fectionne ses objets en osier, jonc, différentes fibres d'agaves et de certains 
palmiers, ainsi qu’en laiche et en paille, surtout du blé, connue dans la ré- 
gion comme “panícua”. 

On produit, ainsi, une grande variété d'objets utilitaires ou d'ornement: 
nattes, éventails, soufflets, petites corbeilles pour les tortillas, paniers a 


GUERRERO 


Dans l'Etat de Guerrero, nous trouvons la fine fleur de deux expressions 
artistiques particuliéres: la laque et l'orfévrerie; mais aussi, évidemment, 
bien d'autres arts et métiers populaires du Mexique. 

Ouvrages en argent et en or. Dés l'époque préhispanique, la richesse 
miniére de Taxco était bien connue, et cette ville figurait sur les “listes 
de tributs” de Moctezuma comme fournisseur de “briques d'or”. 

A partir du XVle siécle, Taxco est devenue la ville de l'argent par ex- 
cellence, et ses orfévres sont justement renommés dans le monde entier. 
Tous les ans, la ville féte la grande foire de l'argent et expose alors les 
chefs-d'oeuvre des artisans et artistes qui y participen. 

Lessor de ce métier important se doit, en grande partie, non seulement 
au bon godt des artisans de Taxco, mais encore aux efforts entrepris dés 
1920 par William Spratling dont les disciples, notamment les Castillo et 
les Pineda, ont su renouveler les anciennes techniques et les dessins. 

De nos jours, ainsi, nous ne trouvons pas seulement des reproductions 
de formes et dessins classiques, préhispaniques, mais aussi une vigoureuse 
tendance moderniste qui donna lieu á une nouvelle école mexicaine, voire 
universelle. On “combine” des métaux (le cuivre, le laiton et l'argent) pour 
fabriquer des objets á surface mate ou polie, parfois aussi sertis de belles 
pierres fines du Mexique comme l'améthyste, la turquoise, lobsidienne, le 


provisions, nécessaires de couture, lampes, tables, rocking chairs, sombre- 
ros, et de nombreux jouvets comme des trains, avions, cyclistes, et bien d' 
autres, et enfin, les trés belles figures stylisées d'anges et du Christ, de 
vierges et de créches, faites avec la “panícua” de Tzintzuntzan. 

Les habitants des ¡les de Janitzio et Jarácuaro, au milieu du lac, produi- 
sent des sombreros de paille et des tissus de fibres de palmiers et de cer- 
taines plantes du lac. 

Textiles. A plusieurs endroits, comme Opopeo, La Piedad, Tócuaro, Che- 
rán et San Juan de las Colchas, on produit de merveilleux ouvrages bro- 
dés et ajourés, en coton blanc ou de couleurs; des chemises et chemi- 
settes, blouses, nappes, serviettes, tabliers, mouchoirs s'ajoutent ainsi aux 
costumes régionaux en laine et coton, rouges ou noirs et plissés dans le 
dos, qui appartiennent a la tradition. 

A Pátzcuaro et Erongarícuaro, on fabrique de beaux tissus de coton a 
rayures; d'autres villages comme Uruapan, Arandas et Cherán, font des “‘re- 
bozos”, Nahuatzen, Pichátaro, Paracho, Zitácuaro et Santa Clara del Cobre, 
des “sarapes”. 

“Huaraches”. Ces sandales ou espadrilles indiennes se font un peu partout, 
mais les meilleurs centres producteurs se trovent a Jiquilpan et Sahuayo, 
avec une large gamme de modeles. 

Instruments de musique. Aucun Etat de la République ne produit de 
meilleures guitares, cet instrument essentiel pour l'interprétation de la mu- 
sique vernaculaire, que le Michoacán, et plus particuliérement, le village 
de Paracho. On dit que leur sonorité n'a rien á envier aux meilleures gui- 
tares espagnoles, celles de Valence. 

A Uruapan et Cherán, on produit aussi des “maracas” (une calebasse avec 
de petites pierres a l'intérieur), des timbales, différentes sortes de flútes et 
des castagnettes. 

Bois sculpté et tourné. Le bois du “tzirimu”, le pin rouge, fournit le bois 
pour des meubles d'une grande originalité: bancs, tables, bahuts, fauteuils, 
buffets, etc., sur lesquels on sculpte des oiseaux, des fleurs, des anges et 
des grecques extraordinairement plastiques, parfois en combinaison avec de 
la fibre de palmier. Ces meubles sont surtout fabriqués 4 Pátzcuaro et á 
Cuanajo. 

A Morelia, Uruapan, Quiroga et Paracho, on se spécialise dans les grands 
plateaux en bois précieux, d'une seule piéce. Sur les bords du lac de Pátz- 
cuaro, on sculpte des poissons et les fameux “ihuatzin”, ces canots des 
pécheurs avec leur voiles en forme de papillon. A Paracho, on fait aussi 
des jeux d'échecs et de nombreux ¡ouets, tandis qu‘’a Tingúidin, on produit 
des lampes, des vases 4 fleurs et d'autres objets décoratifs. 

Jiquilpan est connu pour ses chaises en bois, avec siége et dossier en 
cuir; á Maravatío, on préfére, pour les meubles, la combinaison du bois et 
du jonc. 

Mentionnons enfin la confection des masques pour les fétes populaires 
et les danses régionales, comme ceux des “petits vieux”, des “petits né- 
gres”, des “saint Jacques”, des “Maures” et des “Rois mages”. 

Métaux. Morelia et Huetamo se distinguent par les bijoux en or, poly- 
chromes, laminés et en filigrane, tandis qu’a Pátzcuaro, on se spécialise 
dans l'argent, en combinaison avec du corail, représentant des scénes de 
la vie dans la région du lac. 

On produit aussi, en fer, des meubles de jardin, grilles, lampes, jeux 
de cheminée, ferrures de portes, etc, surtout a Morelia et San Felipe de 
los Herreros. 

Santa Clara del Cobre (de nos jours Villa Escalante), par tradition, se 
consacre á la fabrication d'objets en cuivre martelé selon des procédés pri- 
mitifs: vases, cruches, marmites, plateaux; parfois, on ajoute des ornements 
gravés. 

Laque. l'art populzire de la laque est probablement celui qui a le plus 
contribué á la renommée du Michoacán. I! fait partie des traditions de Qui- 
roga. Uruapan et Pátzcuaro, alors que d'autres endroits, comme Periban, 
‘ont abandonné. 

A Quiroga, on peint sur des bahuts, des coffrets et des plateaux, des 
feuilles et de grandes fleurs, d'inspiration nettement orientale, sur un fond 
noir, blanc ou rouge. 

A Uruapan, on emploie la technique de la marqueterie, c'est-á-dire le 
découpage des desins sur un fond de couleur uniforme, et l'exécution des 
dessins en différentes couleurs pour former l'assemblage. Malheureusement, 
cette technique est souvent abandonnée, aujourd,hui, au profit d'une sim- 
ple décoration au pinceau, évidemment beaucoup plus facile. 

Les laques de Pátzcuaro sont particuliérement renomées en raison du trait 
de pinceau trés fin des motifs de fleurs, personnages ou animaux, sur fond 
noir, brun, blanc, violet ou vert, souvent avec des incrustations d'or. Au 
moyen de cette technique, on produit des coffrets, plateaux, etc. 

Cependant, a cause des difficultés de l'exécution, ces véritables oeuvres d' 
art, d'origine préhispanique, protégées jadis par Vasco de Quiroga et enri- 
chies plus tard par I‘influence orientale, sont practiquement en voie de 
disparaitre. 
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lapis-lazuli, l’opale et la malachite, ou encore des mosaiques utilisant la 
nacre, l'écaille et des bois précieux comme l'acajou, l'ébéne et le bois de 
rose. 

Autres métaux. Les villes de Taxco et d'lguala connaissent aussi les ob- 
jets en tóle et en cuivre: des lampes en forme d'étoile, combinant la tóle 
et le verre, des cadres de miroirs et de tableaux, des lanternes, de petites 
tables pliantes, des croix, des arbres de Noél, des chandeliers, des mas- 
ques décoratifs, etc. 

Nous ajouterons encore la coutellerie fine de Taxco et les machettes 
forgées et omées de dessins d'animaux de Cochae et d’Ayutla, surtout celles 
de Primitivo Romano á Cualae. 

Laque. C'est á Olinalá que nous trouvons le centre principal de cet art; 
depuis le XVllle siécle, on y fabrique des bahuts et des coffrets en bois 
parfumé. 

Aujord'hui, presque' tous les habitants d'Olinalá participent dans cette 
activité en produisant des coffrets & bijoux, plateaux, bahuts, récipients, 
fruits, masques, animaux, cadres et meubles d'une grande beauté, décorés 
avec des grecques, des fleurs, des animaux, des paysages, des oiseaux, 
etc., en se servant de la technique soit de la “dorure”, c’est-a-dire la pein- 
ture au pinceau, ou de la “rayure”, qui consiste á recouvrir un fond de 
couleur, uniforme avec une couche de terres de couleur différente, afin d'y 
découper les motifs décoratifs avec une plume d'oiseau et de gratter la 
surface ainsi délimitée jusqu’au fond original. La laque est préparée avec 
de l'huile de “chía”, une espéce de sauge, afin d'imperméabiliser la piéce. 
La premiére technique, dans laquelle des gens comme Isaac Helguera et 
Guadalupe Patrón sont passés maítres, peut aussi, parfois étre combinée 
avec la deuxiéme, dont les principaux représentants sont Margarito et 
Domingo Ayala. 

Les masques que l'on produit pour la danse du tigre sont particuliére- 
ment remarquables. 

Céramique. La céramique produite dans différentes localités comme Tu- 
limán, Ameyaltepec, San Miguel Huapan, Zumpango del Rio, San Agustín 
de las Flores, Xalitla, etc., est tout á fait différente de celle du reste du 


pays. Elle se distingue par sa couleur d'ivoire, obtenue en mélangeant l'argile 
avec du coton émietté. Ses objets, mudelés et peints á la main, avec des des- 
sins d'animaux et de fleurs en marron foncé ou noir, présentent une grande 
variété, depuis les terrines, marmites, cruches, jarres et pots 4 fleurs de style 
ancien, jusqu'aux sculptures de chevaux ou de lions, d'anges trés sveltes 
au visage oriental et de personnages étranges avec des coiffures compli- 
quées et des serpents enroulés autour du corps (Huapan), des statuettes, 
d'inspiration trés ancienne, de méres avec leurs enfants, de ‘‘mystéres” de 
la naissance du Christ ou la fuite de Marie et Joseph en Egypte, sans oublier 
les extraordinaires statuettes des “ivrognes” en différentes positions. 

D'autres arts populaires. Pormi les textiles, on tisse, á Acatlán, pres de 
Chilapa, des “enredos”, ces jupes enroulées autour du corps, faites d'une 
étoffe épaisse, noire, avec des franges brodées avec des fils de soie aux cou- 
leurs vives, représentant des animaux, des fleurs et, parfois, l'embléme na- 
tional de l'aigle qui dévore le serpent. 


Mais les broderies les plus fines et artistiques proviennent sans doute de la 
région d'Ametepec, contigúe 4 l'Etat de Oaxaca, ot l'on produit des mer- 
veilles en “rebozos”, chemisettes (“huipiles”), “enredos”, ceintures, etc. 

A Iguala et Chilapa, on produit des sacs et des sombreros en feuille de 
palmier. 


Taxco et Iguala nous proposent aussi des travaux en bois sculpté, sala- 
diers, plateaux, etc., et des meubles travaillés 4 la main, combinant le bois 
avec de la feuille de palmier tressée. Taxco est aussi un centre important 
du meuble colonial fabriqué avec du bois de cédre créole, trés parfumé. 

La nacre, parfois combinée avec du corail, est employée dans la décora- 
tion de coffrets á bijoux, cendriers, supports de lampes et d'autres objets, 
sur la cóte du Pacifique, surtout á Acapulco. 

Le papier d'un figuier du Mexique, appelé “amate” et fabriqué dans la 
région des Otomies, á San Pablito, Puebla, est peint á la main par les indi- 
génes huapanéques des régions chaudes, Iguala, Xalitla, Tolimán, San Agus- 
tín de las Flores et Ameyaltepec, représentant des sujets de faune en de 
flore en couleurs vives. Ces peintures sont universellement connues. 


OAXACA 


L'Etat de Oaxaca, dont la population compte toujours un pourcentage 
élevé d'indigénes, est un des plus riches en arts populaires, et le marché 
du samedi, dans la ville de Oaxaca, est un des spectacles les plus extraor- 
dinaires que l'on puisse voir au Mexique. 

Céramique. Dans la capitale de l'Etat, on produit une céramique vitrifiée, 
“zébrée”, avec des fleurs peintes á la main. 

Cependant, le centre de poterie le plus important se trouve á San Bartolo 
Coyotepec, prés de la ville de Oaxaca, ot la, céramique prend un aspect 
noir métallique, grace a l'oxyde de plomb, contenu dans la terre, et au 
polissage á la main. Les techniques de production sont primitives, préhis- 
paniques, et beaucoup de piéces, comme les trés belles cruches de forme 
sphérique, sont formées á la main; d'autres objets, comme les Vierges 
de la Solitude, les, petits chevaux, les clochettes en forme d'ange, etc., 
sont moulés. Parfois, on ne décore pas les grandes cruches pour le 
mezcal, cette eau-de-vie d’agave du pays, ou les passoires, appelées 
“'pichanchos”, destinées au lavage du “nixtamal”, la masse de mais pour 
tortillas, mais que les gens de la ville utilisent comme abat-jours. 

A Santa María Atzompa, on produit la céramique habituelle, en couleurs 
claires, parfois vitrifiées en vert. C'est á Atzompa que vit une des meil- 
leures artistes du pays, Teodora Blanco, qui crée des animaux et de petits 
personnages merveilleux selon l'ancienne technique du ”pastillaje”, c’est- 
a-dire de traits ou ornements incrustés, comme les extraordinaires “brode- 
ries’ des jupes; les créches de cette artiste comptent parmi les plus belles 
de la République. 

A Ocotlán, on confectionne des encensoirs polychromes, modelés á la 
main et peints á la détrempe, en couleurs brillantes; ces objets, faits pour 
la Toussaint, sont entourés de petites figures qui représentant certains évé- 
nements de la vie: mariages, enterrements, baptémes, etc.; ces créations 
sont dues principalement a Jesús Aguilar. 

Dans la région de l'lsthme de Tehuantepec, les femmes produisent, au 
moule, des poupées appelées “tanguyus”, ce qui veut dire, en zapotéque, 
“les maítresses de la terre”, et que l'on place dans les offrandes et sur les 
autels, en fin d'année. 

Toujours 4 Tehuantepec, on produit les rafraichissoirs typiques, modelés 
a la main et souvent peints 4 la détrempe; ils se composent de trois piéces: 
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le support, en forme de femme; sur sa téte, le récipient pour le sable, et 
surmontant celui-ci, la cruche remplie d'eau. 

Il y a aussi de trés belles cruches 4 eau dont le bec et l'anse représent 
de la poterie noire, mais trés différente de celle de Coyotepec parce qu’elle 
est lissée & la main et que ces objets de formes trés anciennes ne sont 


pas polis. 


Textiles. A cet égard, Oaxaca est une source inépuisable de merveilles. 
Les costumes indigénes encore tout 4 fait ou partiellement authentiques sont 
nombreux: chinantéques, mazatéques, yalatéques, amusgues, mixtéques, 
tacuates, triques, huaves, zapotéques de I‘Isthme ou de la Sierra, etc . . . 
au total plus de soxiante. 

Chemisettes souvant richement brodées, comme celles de Mechoacán, pour 
les noces, ou celles d'Ojitlán et de Huautla, dans la sierra, ou encore celles 
des “‘triques”, également brodées et ornées de rubans, comme á Copala, et 
surtout celles de Chinantla, qui, grace aux couleurs et aux broderies, prennent 
une allure de brocart. 

ll y aussi les jupes, appelées “enredos” ou “psahuancos”, parce qu'on 
les enroule autour du corps; ces vétements, en tissu épais, sont maintenus 
en place par des ceintures, et certaines tribus, comme les Huaves, conservent 
encore les teintures naturelles anciennes, aux couleurs de différentes espéces 
de cochenilles ou de certains escargots. 

Parmi ls “enredos” les plus connus, nous avons ceux de Mifla, puis ceux 
de la région de la basse Mixtéque, aux rayures bleues, rouges et blanches, 
et ceux de la sierra de Juárez, aux rayures brunes, faites en coton sauvage 
ou “coyuche”, comme le vétement de Yalalag, comportant, en plus, une 
trés belle coiffure aux fils de laine noire entrelacés (tlacoyal). 

Le costume moderne de Tehuana a remplacé l'enredo par une jupe á 
ceinture, avec des fleurs brodées, combinée avec une chemisette (“huipil”) 
courte en velours brodé. 

Dans la région de Yalalag (sierra de Juárez), on brode avec de la soie, 
marron ou écru, les blouses et ceintures; on en fait aussi des “rebozos” teints 
avec les colorants de cochenille ou d'escargot. 

Parmi les broderies de la vallée de Oaxaca, il y en a une, á San Antonio, 
qui s'appelle “fais-moi si tu peux’. 

A Mitla et Teotitlan del Valle, on produit aussi des rebozos unis et, dans 
ce dernier village, des “sarapes” trés renommés, aux dessins traditionnels 
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(le soleil, des papillons, beaucoup de grecques). 
Les femmes de Santo Tomás Jalieza se consacrent presque toutes au 
tissage des trés belles ceintures dont on fait aussi des sacs. 


A Oaxaca méme, les ouvrages traditionnels comprennent les nappes et 
serviettes, mouchoirs, blouses et vétements féminins. 


Métaux. Héritiére des orfévres mixtéques, qui nous ont laissé des chefs- 
d'oeuvre comme ceux trouvés dans la tombe 8 de Monte Albán, la bijouterie 
traditionnelle est aujourd'hui encore trés riche: 


Etla et Tehuantepec nous offrent des boucles d'oreilles, colliers, agrafes, 
bracelets et chaines d'or en filigrane, parfois sertis de perles irréguliéres et 
décorés avec des fleurs et des oiseaux. 

A Yalalag, nous trouvons, parmi les objets populaires en argent, une trés 
belle croix qui est transmise, de méres en filles, lors du mariage de ces 
derniéres. Des bras et de la pointe inférieure de ces croix, en argent re- 
poussé, pendent d'autres croix plus petites, remplacées parfois par de 
petites reproductions de la Vierge de la Solitude, ou complétées par un 
coeur au centre de la croix. 

ll y a aussi, en argent ou en d'autres métaux, les bagues populaires de 
trois anneaux et aux “mains croisées” qui, en s'ouvrant, découvrent un 
coeur. 

A Oaxaca et Tehuantepec, on fait des plaques votives ou “miracles” en 
argent fondu et fini á la main. 

jutla, mais. aussi Oaxaca, sont connues pour leurs machettes et dagues 
avec des inscriptions sur la lame et des dessins gravés a l'acide, les plus 
connues étant celles de la famille Aragón. Certaines machettes ont une lame 
si bien trempée qu'elle peut étre doublée au point de toucher la poignée. 

On fabrique aussi, en tóle peinte ou repoussée, des cadres pour tableaux 
ou miroirs, des objets décoratifs et des ¡ouets. 


GUANAJUATO 


Situé dans la région centrale du Bajío, l'Etat de Guanajuato posséde une 
grande tradition coloniale. Ses ressources miniéres importantes lui avaient 
conféré, sous les vice-rois, un róle de premier plan dans l'economie et 
avaient fait de sa capitale, Guanajuato, la deuxiéme ville du pays. Et comme 
cette région fut aussi le berceau de l'indépendance nationale, on ne s'étonne- 
ra pas de voir que pour la plupart, les arts et métiers soient, ici, d'origine 
créole ou métisse, et que le costume indigéne traditionnel ait disparu. 

Céramique. La poterie constitue l'art populaire principal et, aussi, le plus 
renommé de |'Etat. Elle posséde ses centres dans les villes de Guanajuato, 
Dolores Hidalgo, Coroneo, Acámbaro, San Luis de la Paz, Irapuato, San 
Diego de la Unión, Apaseo el Alto, Ciudad Manuel Doblado, San Felipe 
Torresmoches, San Miguel de Allende, Silao, Tarimoro, Celaya, Salvatierra, 
Yuriria et Jerécuaro. 

La viile de Guanajuato se distingue par ses marmites avec ou sans 
couvercle et anses, ses pots á fleurs, etc., dans le style de la majolique, avec 
fond d'oxyde d'étain et des formes et décorations d'inspiration ancienne. 
Fréquemment, on représente aussi des motifs patriotiques: le P. Hidalgo 
avec son étendard représentant la Vierge de Guadalupe, des canons, trom- 
pettes, chaines brisées, symbolisant le mouvement pour l'indépendance, et 
d'autres motifs allégoriques comme l'aigle avec un bonnet phrygien sur la 
téte. 3 

La technique de cette faience apparentée 4 la majolique put étre recons- 
tituée gráce aux efforts et essais de l'artiste Gorky González, qui trouva 
la combinaison exacte de minerais pour obtenir le noir (manganése), jaune 
(quartz), vert (cuivre), bleu (cobalt et salpétre), jaune (sulfure d'antimoine) et 
rouge “nacré” (étain), mélangés avec du sable de quartz et du verre. 

La vaisselle traditionnelle de Guanajuato (plats creux, soupiéres pour 
“pozole” et grandes tasses) est décorée avec des fleurs et des animaux, avec 
prédominance du bieu sur fond d'émail blanc. Mais on en fait aussi avec 
des scénes et desins traditionnels en différentes tonalités de vert. 

A Dolores Hidalgo, ou les arts et métiers avaient été grandement favorisés 
par le curé Hidalgo y Costilla, on produit une vaisselle vraiment populaire, 
á bon marché, en bleu ou polychrome, avec un fond blanchátre et un 
enduit de sulfure de plomb. 

Mais on y praduit aussi, avec la technique de la majolique, les seuls 
carreaux de faience en concurrence avec ceux de Puebla, sur lesquels ils 
présenteraient, selon Victor Manuel Villegas, I‘auteur d'un livre sur les arts 
populaires du Guanajuato, une supériorité grace á leurs plus grande riches- 
se de couleurs et variété de dessins. 

Toujours 4 Dolores Hidalgo, on fait traditionnellement des plats aux figures 
humaines et décorations de fleurs, polychromes, ainsi que de la vaisselle noire 


D'autres arts populaires. A Oaxaca, on sculpte en bois des saints, des 
croix et des masques, ainsi que les fameux peignes aux formes multiples. 
On y travaille aussi l'onyx ou “tecali” et le marbre de différentes couleurs, 
pour en faire des coffrets, cendriers, presse-papiers, statuettes, etc. Mais la 
sellerie est également bien représentée, avec des sacs, valises, ceinturons, 
portefeuilles et des harnais. Finalement, on y produit des fleurs en papier 
et en oripeau et, surtout, les figures de betteraves, pour la féte des bettera- 
ves traditionnellement célébrée le 23 décembre. 

A Tlaxiaco et, généralement, dans toute la région mixtéque de l'Etat, on 
tresse, en fevilles de palmier, une grande quantité d'objets: corbeilles et 
paniers, sacs á main, animaux, bourriches, etc., mais surtout des sombreros. 

De petits bouts de laiche servent a fabriquer des cages d'oiseaux aux 
formes architecturales compliquées comme, par exemple, des églises. 

Egalement renommées sont les hamacs en fil ou corde, teints de différentes 
couleurs, de l'Isthme de Tehuantepec. 

A Pinotepa Nacional et Pinotepa de don Luis, on transforme les “jícaras”, 
une sorte de calebasse, soit en récipients d’eau ou en “parasol”, pour 
protéger la téte; généralement, ces objets sont décorés avec des dessins 
d’oiseaux. 

Les prisonniers de Putla fabriquent de beaux meubles, en bois, et tressent 
aussi la feville de palmier de différentes couleurs. 

A San Antonio, on fait des “offrendes” et des fleurs avec la paille de 
laiche, mais aussi de trés jolies colombes et d'autres ornements du méme 
matériau. 

A Arrasola, enfin, derriére les ruines de Monte Albán, et 4 San Martin 
Tilcajete, deux artisans, Manuel Jiménez et Isidoro Cruz, sculptent en bois 
des animaux, des danseurs, des camions, des églises, etc., et les peignent 
en jaune, bleu, violet, rouge clair ou foncé et vert, avec une joyeuse 
ingénuité. 
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avec appliques en terre noire ou polychrome. 

La poterie en terre vitrifiée rouge (assiettes, plats, marmites, etc.) de 
Coroneo est originale par la décoration de paons, fleurs, lions et oiseaux 
rehaussés. 

A San Luis de La Paz, la poterie rouge non vitrifiée, ou vitrifiée mate, 
comprend de nombreuses piéces comme terrines, jarres, cruches, marmites, etc. 

Acámbaro produit des cruches pour le pulque, des encensoirs et d'autres 
objets en glaise rouge avec décoration noire, ainsi que des récipients divers 
en vitrifié jaune. 

Irapuato nous offre des formes comme les tortues et lézards. 

De son cóté, San Felipe Torresmoches est connu pour ses piéces gigan- 
tesques de poterie vitrifiée: bouteilles et pots á fleurs, cruches, etc., avec 
des fleurs incrustées, en relief, aux couleurs verte ou jaune. On fabrique 
des pots a fleurs de ce genre aussi á San Diego de la Unión. 

Quant a la vaisselle de San Miguel de Allende, les plats creux sont 
décorés, au fond, avec des animaux et des fleurs. 

Carton. Avec le capitale de la République, l'Etat de Guanajuato est le 
principal centre de la cartonnerie. 

Les villes de Guanajuato, Celaya et San Miguel de Allende produisent des 
personnages en carotn polychrome, parfois pour des feux d'artifice, mais 
aussi des masques pour le carnaval et les danses, montrant des visages de 
diables, Judas, etc., plus grands que nature; on trouve des taureaux et des 
tortues sur roves, des danseuses placées sur une base de laiche, en vue du 
feu d'artifice, des marionettes aux bras articulés, portant des boucles 
d'oreille et leur nom inscrit sur la poitrine. 

Jouvets. Dans les villes mentionnées, on produit de nombreux jouets en 
carton: des charros, cavaliers, petits chevaux, tétes de morts et la “pinata” 
classique. 

D'autre part, on confectionne les célébres “jouets de grain de riz”, des 
miniatures en argile (assiettes, marmites, cruches) dont les dimensions ne 
dépassent pas les 5 mm et qu’on ne trouve nulle part ailleurs. Toujours en 
terre, on fait d'autres miniatures de vaisselle vitrifiée, aux couleurs vives, 
pour décorer des rayonnages ou consoles en bois de “copalillo”, de la 
famille des sapindacées, produits á Silao. Dans cette ville,-on fabrique aussi 
des jovets animés: chevaux avec cavalier qui peuvent galoper, lutteurs, 
tigres qui sautent, et serpents de “boites a surprises”, etc. 

A Celaya, Silao et Juventino Rosas, on trouve de petits animaux en terre 
cuite, de différentes couleurs; des sorciéres et des tarentules appelées “les 
tremblantes”, avec des membres en fil fer enroulé en hélice, et vétues de 
bouts d'étoffe et couvertes de poils de lapin. A Celaya, on produit aussi 
des soldats de plomb, moulés, des paniers de maison de poupée en feuille 
de palmier et des animaux en sucre, pour la Toussaint. 

Salamanca et Guanajuato conservent, depuis l'époque coloniale, l'art de 
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la fabrication de statuettes en cire. 

Métaux. On sait travailler merveilleusement la tóle de laiton et de cuivre, 
seules ou combinées, surtout á San Miguel de Allende, pour en faire des 
cadres pour miroirs de toutes les formes, y compris celle du “resplandor” ou 
soleil, et aussi des chandeliers, lanternes et coffrets & bijoux, des masques 
et des supports de lampes. 


A San Miguel de Allende, on se spécialise aussi dans le fer forgé pour 
la serrurerie, tandis que la coutellerie est plutót llapanage de León. 


Textiles. On fabrique des tissus de coton et de laine á León, Irapuato, San 
Miguel de Allende, Celaya, San Luis de La Paz, Moroleón et Guanajuato; 
des broderies et des tissages 4 Acámbaro, Dolores Hidalgo, Moroleón, San 
Luis de la Paz, San Miguel de Allende et Uriangato. 


Les “rebozos” se trouvent principalement 4 Moroleón et Uriangato, tissés 
avec du fil de coton ou de la soie mélangée avec du coton ou de la laine. 
Les “sarapes”, couvertures et ponchos en laine, de San Miguel de Allende, 
San Luis de La Paz, Apaseo el Alto, Coroneo et León, reproduisent des 
dessins traditionnels; ceux de San Miguel comptent parmi les plus beaux 
de toute la République. 

Bois. On fabrique des meubles rustiques en bois de mezquite (une espéce 
d’acacia) á Dolores Hidalgo et San Miguel de Allende, od l'on produit aussi 
des chaises ornées de fleurs polychromes, et avec des siéges en jonc; á 
Irapuato, on se spécialise dans les bahuts; les ustensiles de cuisine, et les 


grands plateaux en bois de saule taillé á la main, viennent de San Luis 
de la Paz. 

Vannerie. A San Francisco del Rincón, on fabrique les meilleurs sombreros 
de charros en paille de blé, tandis qu'á Irapuato, on trouve de grands 
paniers avec couvercle, en laiche et teints avec des colorants d'aniline. Ces 
mémes colorants s'emploient dans la fabrication de corbeilles et paniers á 
Acámbaro, et dans celle des sacs & main et autres objets en fibre d'agave, 
& San Miguel de Allende. Comonfort y Cortázar tressent des nattes et des 
corbeilles, tandis quíá Guanajuato, on se sert des tiges de différentes 
plantes pour faire des “pots”, avec couvercle et anse, peints a la main. 

Sellerie. Tous les articles en cuir dont on a besoin dans les ranchos se 
font 4 León, Irapuato, Celaya et Manuel Doblado. 

D'autres arts populaires. A Comonfort, on fait des mortiers á trois pieds 
et des pierres plates, pour moudre notamment la mais, en pierre noire. 

Pour les fétes populaires, on confectionne, 4 Irapuato, Guanajuato el 
Yuriria, des guirlandes en papier découpé et des fleurs en papier; des 
tortillas de mais polychromes et décorées au moyen de planches en bois, 
enfilées sur des cordons, sont la spécialité de Comonfort, jadis Chamacuero, 
et sont principalement destinées aux mariages. 

Pour les fétes, on cuit des pains énormes, de 40 cm de diamétre, & 
Acámbaro, tandis que les sucreries viennent principalement d'lrapuato et de 
Celaya, de cette derniére ville notamment la “cajeta”, faite de sucre cara- 
mélisé et de lait de chévre. 


ETAT DE MEXICO 


Céramique. Metepec est, sans doute, le centre de poterie le plus important 
de l'Etat de Mexico. Cette céramique est faite au moule et décorée au 
pinceau avec des couleurs brillantes á la détrempe. Nous avons, d'abord, 
les “arbres de vie”, trés répandus, en forme de chandelier, jadis un cadeau 
de mariage traditionnel, mélant une foule bariolée de formes et couleurs, 
fleurs, animaux, etc., et généralement, au centre, les personnages d’Adam 
et Eve, le serpent, un archange et, souvent, Dieu le Pére. Mais on y produit 
aussi des “santons” pour les créches, des pasteurs, les Rois mages, de petits 
animaux et, naturellement, la sainte famille, dans des combinaisons osées 
de couleurs et avec une décoration de fleurs et de grecques dorées qui 
couvrent toute la surface. 

C’est encore de Metepec que vient une statuette de cheval, d’une com- 
position extraordinaire. Finalement, on y produit aussi des marmites en terre 
cuite vitrifiée et peinte á la main, combinant des éléments géométriques 
polychromes avec des fleurs et des inscriptions en brun sur fond blanc 
et bleu. 

A Tecomatepec, on fait les cruches á pulque, en terre cuite vitrifiée, 
moulée, mais décorée la main, toujours avec des fleurs et des lignes géomé- 
triques ainsi que des inscriptions faisant allusion aux buveurs. 

Une céramique trés belle vient de Valle de Bravo et de Texcoco; l'une 
et l'autre de terre vitrifiée, modelée au tour et peinte á la main. D'autres 
centres, plutót secondaires, se trouvent á Tecapir, Ixtlahuacan et Almoloya 
de Juárez. 

Textiles. On produit, 4 San Miguel Chiconcuac, (surtout la famille de 
Urbano Delgado), á Santa Cruz de Arriba, Zinacatepec et Gualupita, de 
trés beaux sarapes et ponchos en laine et coton, tissés sur métier á pédales, 
avec les dessins ef les couleurs traditionnels, en bleu, blanc et noir. On y 
produit aussi des tapis dans le style des sarapes, mais en laine épaisse. 

Mais les plus beaux sarapes et ponchos, de style ancien, sont fabriqués 
par la plupart des habitants de Coatepec de las Harinas, comme Rodolfo 
Martínez, et par ceux de San Francisco Xonacatlán. 
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On fait aussi des rebozos, á Tenancingo, qui comptent parmi les plus 
beaux du pays, tissés sur métier á ceinture, de type ancien, avec du fil 
de coton. 

Les Otomies, Mejicas et Mazahuas de la sierra ont conservé bien des 
traditions de tissage, surtout de la laine, dont ils font notamment des 
musettes. Mais dans la région des Otomies, on tisse aussi des ceintures ou 
bandes d'étoffe en laine et coton, avec des motifs géométriques. 

Dans la région de Toluca, on tisse de magnifiques toiles de coton rayées 
aux couleurs fortes, tandis qu’a Villa Victoria et Xonacatlán, on produit des 
blouses brodées, des nappes, serviettes, etc. 

Vannerie. Dans la région du Lerma, on tresse de petits personnages en 
jonc: charros, femmes avec enfants, etc., mais aussi des paniers, nattes, 
corbeilles avec couvercle, corbeilles á papier et méme des pans de meubles, 
mais alors plutót avec des feuilles de palmier. 

D'autres arts populaires. En bois blanc de “copalillo””, de la famille des 
sapindacées, on fabrique, á Tonatico, des souris et d'autres petits animaux, 
ainsi que des plateaux, alors qu’a El Naranjo, on se spécialise dans les 
cuilléres et d'autres ustensiles de cuisine. 

A Toluca, le capitale de l'Etat, on produit des jeux d'échecs et de domino, 
en corne, os ou bois; et des “retables” votifs en toile, cuivre, bois ou tóle. 

Un des premiers ateliers de verre plat s'était établi 4 Texcoco, a I’Ha- 
cienda de Apipirihuasco, par la dynastie de verriers des Delphingler, et ce 
métier reste vivant sous forme de verre soufflé. 

Toujours 4 Toluca, on produit des bijoux en argent fondu et fini a la 
main, tandis qu’a Tepetlaostoc, on trouve les boucles d'oreille typiques de 
‘Etat de Mexico, décorées avec des pigeons ou des fleurs taillés. 

Finalement, Toluca est un centre producteur de bougies et de cierges 
finement travaillés et décorés avec des fleurs en cire (comme, d'ailleurs, á 
Texmelucan et Amecameca); ensuite des fleurs et bouquets en oripeau et en 
papier et, principalement pour la Toussaint, des sucreries représentant des 
moris, des cranes, etc., et un gáteau appelé “pain des morts”. 

Tenancingg et San Miguel Chapultepec, notamment, fabriquent plusieurs 
sortes de meubles populaires. 
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PUEBLA 


L'Etat de Peubla réunit, á lui seul, toutes les tendances de l'art populaire 
mexicain. 

D'une part, dans la région de la Sierra et de la Mixteca, les communautés 
indigénes conservent les traditions artistiques de l'époque préhispanique, 
appartenant á la civilisation mixtéque. 

D'autre part, la céramique dite de Talavera, le verre soufflé, la selliere, 
sont nettement d’origine européenne. 

Les deux traditions, en fusionnant, ont donné naissance á de nouvelles 
créations artistiques, de sorte que l'Etat de Puebla est un des plus riches en 
expressions d'art populaire de toute la République. 

Céramique. La plus connue est sans doute celle qu’on appelle Talavera 
de Puebla; ses origines remontent 4 la Mésopotamie et l'Egypte, d’ov elle 
se répandit en Orient, et principalement en Chine. Les conquérants arabes 
lintroduisirent en Espagne, et au début du XVle siécle, la faience espagnole 
était surtout florissante á Talavera de la Reine, d'oú son nom au Mexique. 

Les premiers potiers s‘installérent 4 Puebla peu aprés sa fondation, et leur 
renommée ne se fit pas attendre. 

Cette céramique vitrifiée 4 l'oxyde de zinc, avec les couleurs traditionnel- 
les du bleu cobalt sur fond blanc, ou encore mélangeant le bleu, le jaune, 
le rouge et le vert, est utilisée pour une grande variété d'objets: de trés 
belles vaisselles, des vases 4 fleurs, des mosaiques, de petits pots 4 épices, 
des cruches et des potiches, 4 émail blanc et décoration bleu cobalt et aux 
formes typiquement chinoises. 

Dans la ville méme, des quartiers comme Alto et La Luz produisent une 
poterie tout 4 fait différente, destinée 4 de plus humbles usages: marmites, 
casseroles, récipients pour tamales (pate de mais), cruches A eau ou a 
pulque, ainsi que des objets pour la Toussaint, comme les bougeoirs, croix, 
encensoirs, vases a fleurs, etc., en terre cuite modelée au tour, vitrifiée et 
de couleur noire. 

Acatlán est également un centre de poterie important, soit noire, mate, 
pour faire de la vaisselle et des figures animales, ou brune tirant sur le roux, 
pour des cruches et encore des animaux aux formes plus anciennes. On y 
produit aussi des figures de taureaux, pigeons et mulets, des chandeliers et 
des encensoirs en terre marron ou a fond blanc, peinte 4 la détrempe en 
couleurs vives. On aime 4 représenter, traditionellement, plusieurs animaux 
juchés les uns sur les autres, la pyramide se terminant par un petit coq ou 
oiseau. Mais les créations modernes sont également présentes avec les 
candélabres aux bras emmélés, les sirénes et les animaux fantastiques 
d'artistes comme Herón Martínez. 

A Izúcar de Matamoros, des artisans comme Aurelio et Francisco Flores 
ou les fréres Castillo produisent des encensoirs, des chandeliers et des 
“arbres de vie” en terre polychrome, partiellement moulés, terminés 4 la 
main, peints á la détrempe et vernissés. Ce style vient de Huaquechula, ot 
Von confectionne encore des statuettes et des encensoirs au moule, peints 
a la détrempe, pour les offrandes de la Toussaint. 

San Mateo Acteopan et San Martin Texmelucan sont restés fidéles aux 
cruches, marmites et gourdes en argile roux, aux formes anciennes, vitrifiées 
et peintes á la main. 

Verrerie. Parmi les arts et métiers d'origine européenne, nous trouvons 
la verrerie. La premiére manufacture s'installa dans la ville de Puebla en 
1542, mais les applications artistiques de cette industrie se doivent a 
Camilo Avalos. Aujourd” hui, on produit des objets en verre au moyen de 
moules anciens, en verre poli, soufflé, ou “peint’’ avec la paume de la main. 

En verre soufflé, nous avons des verres a boire, des coupes, vases a 
fleurs, bouteilles et flacons en bleu clair, violet, jaune, etc. 

Les mémes objets se font aussi, dans les mémes couleurs, en verre moulé 
et pressé; de plus, on produit des pots ou vases appelés “cacarizas” (avec 
anse et décoration de petites boules entaillées), ou “‘tornillos” (avec décora- 
tion de sillons en spirale). ou “chinas” (avec une téte de chinois en relief). 
Ces objets et figurines existent aussi en miniature: petits chandeliers, pots 
4 fleurs, coqs, charros, services 4 café, etc. 

Sellerie. Puebla et Tehuacán sont les producteurs de tous les accessoires 
pour le sport national de la “charrería””: jambiéres en peau de chamois, 
harnais (en cuir ciselé), pommeaux de selle, faits á la main et fourrés avec 
du parchemin, pantalons en peau de cerf, avec broderies, sombreros avec 
ornements en cuir, etc. En plus des articles habituels, valises, ceinturons, 
portefevilles, etc., on trouve des travaux magnifiques en maroquinerie pour 
reliures, coffrets & bijoux, étuis á cigarettes, boites á mouchoirs, etc. 

Métaux. Les accessoires en cuir de la “charrería” sont complétés par ceux 
en acier ou en fer bruni d'Amozoc, avec des incrustations en or ou en 
argent, tant pour les harnais que pour les pistolets, les éperons, les étriers, 
etc. Les mémes objets se fabriquent aussi en argent repoussé, á Puebla. 

Dans cette ville, llargent ou la tóle, repoussé, sert aussi a produire de 
'trés beaux cadres pour miroirs ou tableaux, dans un style traditionnel. Nous 
y trovons aussi le fer forgé, notamment- pour les ferrures de bahuts et 
meubles, les accessoires de cheminée et les ornements de jardin. 

UVorfévrerie religieuse a connu, á Puebla, un essor particulier avec les 
“miracles” ou plaques votives en argent fondu et repoussé, ainsi que les 
archanges et d'autres objets. La capitale de l'Etat partage, avec Atlixco, la 


production de la bijouterie traditionnelle en argent fondu, de style ancien, 
et en or en filigrane. 

Cire. Puebla est un des rares endroits od l'on produit encore des statuettes 
en cire, mais aussi de merveilleux cierges “pincés” ou ornés de petites 
fleurs de différentes couleurs, faites au moule et appliquées individuellement 
sur le corps méme du cierge. Ce travail se fait aussi 4 San Martín Texme- 
lucan. 

Pierre. En pierre, marbre, albátre ordinaire (appelé “tecali” d'aprés le 
village ou l'on en trouve principalement) et onyx, aux veines blanches, vertes 
ou de plusieurs couleurs, on fabrique des cendriers, presse-papiers, récipients, 
mortiers, vases á fleurs, sucriers, etc., principalement & Tehuacán et a Tecali. 

Textiles. C'est encore un chapitre d'une incroyable richesse dans l'Etat de 
Puebla. On trouve, d'abord, une grande quantité de costumes régionaux, 
indigénes, que les femmes portent encore aujourd'hui, avec de longs jupons, 
parfois trés amples, tissés 4 la main en coton ou en laine, et de merveilleuses 
blouses brodées avec des fils de couleurs, comme on les fait 4 San Miguel 
Canoas, Cuetzalan et Huauchinango; ensuite les “quechquémitl”, une piace 
carrée portée en guise de chále, d'origine huaxtéque trés ancienne, et qu’on 
porte encore dans le régions de la Sierra, la Huaxteca, Veracruz et San Luis 
Potosí, chez les Otomies des Etats de Mexico et de Hidalgo, et chez les 
Huicholes de Jalisco et de Nayarit. On joint, deux rectangles d'étoffe et on 
laisse une ouverture pour la téte, semblable 4 celle des ponchos. Les pointes 
tombent sur la poitrine et sur le dos. Ces quechquémitl peuvent étre en 
coton ou en laine, filés á la main ou tissés sur métier 4 ceintures, brodés 
avec des fils de laine, comme a Acaxochitlán, ou combinés de coton et de 
laine, comme du brocart, á Pantepec. 

A Cuetzalan, on porte deux quechquémitl blancs, en coton, finement 
tissés, lun sur les épaules et l'autre, plié, sur la coiffure a cordonnets de 
laine, bruns, noirs, violets et verts, formant une espéce de turban appelé 
“tlacoyal”. On y porte aussi volontiers des colliers en “papelillo” et deux 
boucles d'oreilles dans chaque lobe, ce qui rend nécessaire une double 
perforation. Dans la “chita”, une sorte de hotte en osier et corde, composée 
de deux rectangles unis de trois cótés, tandis que le quatriéme reste ouvert, 
on transporte sur le dos pratiquement tout, les enfants comme les mar- 
chandises. 

A Pahuatlán et á Cuetzalan, et un peu partout dans la Sierra de Puebla, 
on tisse aussi de belles ceintures en coton, avec décoration de verroterie 
multicolore, ou en laine. 

Parmi les “rebozos”, ceux l'Acaxotitlán, en laine, avec décoration géo- 
métrique ou d'animaux et de plantes, et ceux de Hueyapan, un chále á 
fond noir ou blanc avec des broderies en point de croix représentant, en 
couleurs vives, des animaux et des fleurs, sont les plus renommés. 

Les “sarapes” se tissent dans les régions de la Sierra et de la Mixteca de 
Etat de Puebla, ainsi qu’a Cholula. 

San Martín Texmelucan se spécialise dans les tapis et d'autres tissus de 
laine. 

Papier et carton. Dans la Sierra de Puebla, on conserve la tradition du 
papier du figuier “amate”, d'origine précolombienne: ce papier, fait de 
Vécorce de l'amate, sert aujourd’ hui á découper des figures pour des fins 
de magie noire, appelés “brujerias’; d'autres découpages en papier de 
soie représentent des produits de la terre, tomates, haricots, etc., afin de 
garantir, comme offrandes, une bonne récolte. 

A beacoup d’endroits, comme Cholula, Puebla, Texmelucan, Zacapoaxtla, 
Tehuacán et, tout particuliérement, San Andrés Huixcolotla, ob les Vivanco 
sont de vrais artistes, on découpe, dans de grandes feuilles de papier de 
soie, différents dessins pour en faire des fleurs, des guirlandes, des 
animaux ou d'autres ornements, selon l'occasion. On en fait aussi des 
napperons et de petites cartes sur fond de papier d'étain, en différentes 
couleurs brillantes. 

Finalament, á Puebla, on fait des bouquets et des fleurs en oripeau et 
des masques en carton polychrome pour les fétes et processions. 

Bois. Dans la capitale de |’Etat, on fabrique des meubles de style colonial, 
avec ferrures, en acajou, cédre roux, etc., tournés ou travaillés á la main, 
parfois combinés avec des tissages en feville de palmier. Les ébénistes de 
Puebla sculptent aussi des cadres extraordinaires pour miroirs ou tableaux, 
et des personnages populaires, des saints, des croix et des masques. On aime 
aussi a peindre des “retables” sur bois, tóle ou étoffe, a Puebla, Atlixco 
et Cholula. En corne, os et bois, on produit des récipents et des jeux 
d'échecs et de domino. 

Dans la Sierra de Puebla, on taille des animaux en racine de fougére, et 
on sculpte des bancs et des tabourets, dans des troncs, en leur donnant des 
formes d'animaux. 

Paille de palmier. Dans toute la région de la Mixteca de Puebla, on tresse 
des sombreros en paille de palmier (terminés et repassés avec des machines 
a Tehuacán et a Puebla), des corbeilles et des paniers ainsi que de petits 
animaux en paille tres fine, polychrome. 

Miniatures. Presque tous les objets de l'art populaire de l'Etat de Puebla 
sont aussi produits en miniature: petits pots, á boire ou á fleurs, en verre 
pressé, animaux, chandeliers et statuettes en verre soufflé, objets en plomb, 
bois, glaise et porcelaine, petites figures en marbre, obsidienne et opale, 
petites boites avec de scénes populaires en miniature: cuisines de Puebla, 
jeux de charros, courses de taureaux, mariages, etc. A Amozoc, spécialement, 
on fait des souris et des singes, grands de quelques millimétres seulement, 
en feville de palmier polychrome, tressée, ainsi que des scénes minuscules 
de charros ou de taureaux dans des coquilles de noix. 

Sucreries. Les sucreries fabriquées dans l'Etat de Puebla sont si variées 
que l'on doit les compter parmi les arts populaires: petits autels pour les 
morts, en bois et papier, ornés de tétes de mort en sucre et de pains, fruits 
et légumes en sucre travaillé comme de la pate d’amande, mais avec les 
pépins de la courge; d'autres sucreries représentant des cercueils, des 
animaux, petites corbeilles avec des fleurs, des souliers, etc., sont destinées 
4 la Toussaint; Santa Clara se spécialise dans les “camotes””, une pate de 
patate; de plus, nous avons les “muéganos”, en mais et miel, confits au 
vin; les nougats et d'innombrables autres friandises traditionnelles. 

D'autres arts populaires. Puebla est probablement le seul Etat qui ait 
conservé des traces de ce qui fut, jadis, un art d'une beauté tout a fait 
extraordinaire: l'art de travailler la plume, qui produisit des chefs-d'oeuvre 
a Vépoque préhispanique. Aujourd’hui, cet art se limite a la confection de 
petites cartes postales représentant des oiseaux. 

Pour le vendredi saint, on a coutume, dans de nombreux villages, de 
décorer les rues avec de grands tapis de fleurs composées avec de la sciure 
de différentes couleurs, dont l'aspect est impressionnant. 
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LE NORD 

Nous trouvons pratiquement les mémes arts et métiers dans tous les 
Etats du nord du pays: Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Tamauli- 
pas, Sinaloa, Durango et Zacatecas. A 

Textiles. Les habitants des communes indigénes des Mayos, Yaquis, Tara- 
humaras, Seris et Kikapues ont pratiquement abandonné le tissage; cependant, 
les sarapes et couvertures qu'on y produit encore sont d'une trés bonne 
qualité, en couleurs naturelles, et surtout les ceintures des Tarahumaras 
sont exceptionellement belles. 

On fait des sarapes aussi 4 Jerez et A Guadalupe, Zacatecas, mais les plus 
beaux proviennent de Saltillo, Coahuila, en laine trés fine, aux dessins de 
style ancien, avec de la laine filée á la quenouille et tissée sur métier 4 pé- 
dales. Ces sarapes sont copiés on peu partout: á Teocaltiche, Aguascalientes, 
León, Mexico, etc. 

Mentionnons encore les couvertures d'Urique, Chihuahua, les tissus de 
Mazatlán, Culiacán, Concordia et Rosario, Sinaloa, les articles en laine de 
Ahome et El Fuerte, Sinaloa, et ceux en coton d'Escuinapa, ainsi que les 
tissus et broderies au crochet de Chínipas, Chihuahua, 

Sellerie. Dans tous les Etats du nord, on produit de nombreux articles en 
cuir: harnais, vestes, sandales et bottes, valises, ceinturons, porte-monnaies, 
portefeuilles, etc. Les Larnais viennent surtout de Ciudad Juárez, Chihuahua, 
Alamos, Sonora, El Fuerte, Mazatlán, Mocorito et Rosario, Sinaloa. 

Vannerie. Les Seris, dans le nord-est du pays, tressent des paniers d'une 
grande originalité. Dans l'Etat de Sinaloa, on travaille la feville de palmier 
3 Choix, El Fuerte, Ahone, Angostura, Salvador Alvarado, Cosalá, San Igna- 
cio et Concordia; le jute, 4 Ahome, et la paille, 8 Angostura; on produit des 
sombreros et de nombreux objets de vannerie 4 Salvador Alvarado, San 
Ignacio, Mocorito, Mazatlán et Rosario. 

Métaux. A Zacatecas, on produit de beaux candélabres en tóle de zinc, 
cuivre ou laiton, tandis que l'école des arts et métiers de Durango réussit 
d'excellents travaux artistiques en différents métaux fondus. Alamos, Sonora, 
se spécialise dans les travaux en argent et en tóle. 

Céramique et poterie. C'est encore á l'école des arts et métiers de Du- 
rango que nous trouvons une belle céramique. Des marmites et jarres sont 
fabriquées avec une technique traditionnelle au Rancho de Uvalama, á 6 
km d'Alamos, Sonora. 

La poterie est aussi une des activités de plusieurs localités comme Choix, 
El Fuerte, Ahome, Guasave, Mocorito, Culiacán, Elota, Mazatlán, Concordia, 
Rosario et Escuinapa. 

Bois. Les masques en bois, peints et décorés avec des dents et du poil 
d’animaux, que les indigénes utilisent lors de leurs danses rituelles, sont 
tout á fait extraordinaires. Les plus intéressants se trouvent chez les Yaquis, 
dans l'Etat de Sonora, et chez les Tarahumaras, du Chihuahua. 

Le Zacatecas se distingue par les travaux de marqueterie: des tableaux, 
représentant des scénes de la vie populaire 4 la campagne, des étuis, des 
coffrets á cigares ou bijoux, etc. 

Dans la vallée du Coronado, Chihuahua, on produit différents objets en 
bois, tout comme a El Fuerte, Ahome, Angostura, Salvador Alvarado, Ba- 
diraguato, Cosala, San Ignacio, Concordia, Rosario et Escuinapa. 

Culiacán (la capitale du Sinaloa) et San Ignacio sont aussi des fabricants 
de meubles d'excellente qualité. 

D'autres arts populaires. A Santa Bárbara (Chihuahua), on confectionne des 
couronnes, des “piñatas”, des ornements en papier et des fleurs artificielles, 
un art populaire partagé par El Fuerte, Ahome, Culiacán et Mazatlán. 

L'école des arts et métiers de Durango, dont le magasin est connu sous 
le nom de “Los Tlacuilos”, se consacre aussi au verre soufflé et peint. 

Dans beacoup de villages du Sinaloa, on prépare les sucreries typiques, 
tandis que Zacatecas se spécialise dans les “objets en sucre” pour la Tous- 
saint, cránes, morts, cercueils, mais aussi animaux et paniers á provisions, 
évidemment toujours en sucre. 

Finalement, le port de Mazatlán, Sinaloa, produit des poissons et oiseaux 
sculptés en corne, ainsi que des objets en nacre. 


AGUASCALIENTES 


La région d'Aguascalientes est fort connue, dans le domaine des arts 
populaires, 4 cause de ses merveilleuses dentelles et broderies, mais surtout 
ses ajours de couvertures, draps, taies d’oreiller, nappes, mouchoirs, 
blouses, vétements et chemises. Cette opération consiste á enlever quelques 
fils de la trame du tissu, et á combiner ou croiser ceux de la chaine avec 
des broderies en blanc ou en couleurs. 

Pendant la célébre Foire de San Marcos, on rencontre de trés beaux 
échantillons de cet art des femmes d'Aguascalientes, mais on trouve aussi 
de nombreuses autres expressions de l'art populaire comme des sarapes, du 
bois sculpté, du fer forgé, des tissus, de la céramique vitrifiée et décorée 
á la main, et enfin de nombreuses sucreries comme les “charamuscas” et 
les tétes de mort, cercueils et animaux en sucre. 


SAN LUIS POTOSI! 


Textiles. Le “rebozo”, ce chále d'origine probablement espagnole, mais 
éminemment mexicain, se transforme en véritable oeuvre d'art a Santa María 
del Río, ot il est fait de soie naturelle, dans le style traditionnel et avec 
des dessins anciens. 

Jadis, la couleur caractéristique de ces rebozos était le vert, obtenu d'une 
espéce de mollusques; et dans la fabrication des piéces authentiques, on 
emploie aujourd'hui encore la technique ancienne appelée “ikat”, en plus 
des colorants chimiques. L'opération est compliquée: on rassemble d'abord 
les fils nécessaires de la chaine (selon le modéle, généralement de dessin 
trés riche), pour les laisser provisoirement en blanc, tandis que le reste est 
immergé dans la teinture. Aprés le séchage, on attache les parties teintes et 
on immerge les autres, dans une seule couleur ou dans plusieurs. Etant 
donné que les fils doivent étre teints successivement, on imagine quel est le 
travail: de fabrication d'un rebozo. Les petites irrégularités de couleur qui 
subsistent, constituent un attrait supplémentaire. Pendant le tissage, on com- 
bine les fils des différentes couleurs selon le dessin á reproduire. 

Le nouage consiste á joindre, par des noeuds simples ou compliqués, les 
fils courts ou longs aux extrémités du rebozo. 

A Santa María del Río, on empldie des colorants naturels, végétaux, appelés 
“barbilla” (un lichen de la région séche de Yañez, dans l'Etat de San Luis 
Potosi). 
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Le rebozo de Santa María doit, traditionnellement, pouvoir passer par 
ouverture d'une bague . . . 

Dans la région de la Huaxteca de San Luis Potosí, on porte le “quezqué- 
mitl” en coton blanc, avec des dessins de fleurs de plusieurs coulers et de 
petits animaux, au point de croix, et avec des broderies de laine. 

Les Chichiméques de La Cañada de Yañez confectionnent de belles mu- 
settes en laine, tandis que dans la région désertique de |’Etat, on les fait 
en fibre d'agave. 

Dans le nord, cette fibre sert á la fabrication de tapis. 

Bois. Les rebozos en soie sont placés, pour en faire un cadeau, dans des 
coffrets en ouvrage de marqueterie, décorés de fleurs, que l'on produit 
également 4 Santa María del Río. 

D'autres arts populaires. On trouve beaucoup de bijoux traditionnels, en 
or de différentes couleurs, sous forme d'ouvrages en filigrane avec une 
décoration de fleurs et d'oiseaux. 

L’Etat de San Luis Potosí se distingue aussi par les cierges, parfois 
énormes, décorés avec de petites fleurs appliquées, faites au moule et 
généralement blanches, formant une véritable dentelle. 

On peint aussi des “retables” sur des feuilles de cuivre, de tóle, de bois 
ou de toile; et, finalement, tout le monde connait les “fromages” de 
figues de Barbarie, décorés avec des pignons, qui sont une spécialité de 
la région. 


NAYARIT 


L'Etat de Nayarit posséde, comme celui de Jalisco, les expressions d'art 
populaire extraordinaires de la communauté indigéne des Huicholes, qui 
vivent sur une partie du territoire. 

En plus de ces richesses, nous trouvons, a Tepic, des travaux de sellerie , 
magnifiques: harnais, sacs á main, valises, ceinturons, portefeuilles, porte- 
monnaies, etc. De son cóté, Jala produit des articles en pierre de différentes 
couleurs, comme des vases et des pots a fleurs, et des objets en feuille 
de palmier ou en laíche, ainsi que des tabourets pliants dans le style des 
Huicholes. 

A Ixtlan, il y a une industrie rudimentare de verre soufflé et de copies, 
en terre cuite, des statuettes en céramique préhispaniques. 


LA CAPITALE 


la capitale du Mexique posséde une tradition séculaire d’expressions 
artisanales multiples. 

Orfévrerie et bijouterie. La capitale partage avec Taxco, dans l'Etat de 
Guerrero, une place de choix dans l'ortévrerie et la bijouterie modernes, 
en combinant l'argent et d'autres métaux du pays avec des mosaiques, des 
bois fins, lécaille et les pierres précieuses ou fines, également du pays. 

Verre. Avec Puebla et Guadalajara, elle partage le travail du verre 
soufflé, principalement dans l'atelier de la rue de Carretones, fondé par la 
célébre famille Avalos, ou l'on produit encore, dans la plus pure tradition, 
des objets décoratifs et utilitaires —verres á boire, cruches, vases á fleurs, 
vaisselle— en bleu, vert, violet et jaune ambré. 

On trouve aussi encore cet art de la verrerie miniature, assez spectacu- 
laire, produisant au soufflet des poissons, des fleurs, des “mariachis” et 
toutes sortes d'animaux. 

Tólerie. Comme & San Miguel de Allende, on fabrique des cadres pour 
glaces ou tableaux, des lanternes, des tables pliantes et des objets décoratifs 
en général, et pour arbres de Noél en particulier, en feuilles de tóle 
multicolore, tandis que le laiton sert á fabriquer de beaux berceaux et 
des lits á l'ancienne. 

Peaux. La capitale est le principal centre de l'industrie de la pelleterie. 
On fabrique, en peaux de couleurs ou ciselées, des selles, meubles, valises, 
ceinturons, sacs 4 main, étuis pour bijoux, porte-monnaies et portefeuilles, 
sandales et vestes. 

On confectionne aussi, en maroquin avec des décorations dorées de 
style florentin, de trés beaux étuis et portefeuilles et des reliures artistiques. 

Carton. Comme Celaya et Guanajuato, la capitale produit les trés spec- 
taculaires Judas, aux formes squelettiques, des clowns et des démons ou 
encore des personnages populaires, et enfin les chapeaux, masques, casques 
romains et autres accessoires pour enfants lors des fétes nationales. Dans 
cette spécialité, la famille de Pedro Linares a sans doute donné les plus 
extraordinaires artistes. Ils ont imagné les figures fantastiques appelées 
“alebrijes””, une combinaison de monstres et d'animaux, trés populaires. 

Traditionnelle aussi, la fabrication des “piñatas” que les enfants rompent 
lors des fétes a l'approche de Noél en particulier. Et plus récemment, 
on trouve des objets artisanaux en papier máché: miroirs, lampes, figures 
d'animaux, etc. 

D‘autres arts et métiers. On se spécialise, dans la capitale, dans la 
fabrication d'objets en fer forgé: grilles, balcons, garnitures de portes, 
fenétres, meubles, etc. 

Pour la Toussaint, on prépare des tétes de morts en sucre et des 
jovets appelés “eriterrements”, de carton et pois chiches, représentant des 
cotéges funébres escoltés par des moines. 

Finalement, l'industrie du vétement d'inspiration traditionnelle, quant aux 
tissus et modéles, connait une grande vogue. 


QUERETARO 


Pierres et bijoux. Cette industrie florissante est renommée, spécialement 
pour les travaux avec les opales, améthystes, agates et topazes extraites 
des mines de l'Etat de Querétaro; cependant, on emploie aussi des pierres 
synthétiques. 

La bijouterie s'y trouve étroitement associée, avec des travaux en argent 
fondu, terminé 4 la main, sertis des pierres que l'on travaille dans la 
région. 

Bois. On produit des meubles de style colonial en bois de mezquite, 
une espéce d'acacia, ainsi que les tabourets á trois pieds, trés populaires, 
joints avec une seule vis, avec un siége démontable en cuir. 

Nous trouvons aussi la sculpture populaire et, toujours en bois, des 
moules avec des dessins pour décorer les tortillas, que l'on peint ensuite 
de différentes couleurs pour les suspendre, mélées aux guirlandes de papier 
de soie, pour les mariages, dans la région de La Canada, prés de Querétaro. 

Vannerie. Tequisquiapan est un centre important d'articles en  osier, 
principalement, dont on fait des corbeilles de différentes couleurs, des 


animaux, paniers, lampes, berceaux, meubles et bien d'autres objets. 
Textiles. On tisse des sarapes, dans le style typique de la région, a 
Tequisquiapan, Huichapan et Querétaro. 
Bernal et Colón sont d'importants centres de production de couvertures 
et de pardessus, notamment ceux de Concepción Rincón. 


HIDALGO 


La région productrice d'arts populaires, dans l'Etat de Hidalgo, comprend 
surtout la vallée du Mezquital; comme il s'agit d'une des régions les plus 
arides du pays, on s'attendrait á une activité artistique trés peu développée, 
en raison du souci principal de ses habitants: celui de survivre. Cependant, 
tel n'est pas le cas, et l’exemple du Mezquital montre que les besoins 
artistiques peuvent étre aussi impérieux que les besoins matériels. 

Textiles. Les indigénes américains ont pour coutume de garder leurs 
provisions, pendant leurs déplacements, dans de petits sacs en fibre d’agave 
ou de coton, Les dessins varient d’un endroit 4 l'autre, et certains sacs 
sont brodés, comme ceux des Huicholes de la région occidentale; mais il 
nous semble que les musettes les plus extraordinaires sont celles des 
Otomies, tissées sur métier á ceinture avec du coton ou de la laine, aux 
couleurs naturelles, et décorées avec des grecques, des fleurs ou des 
animaux comme le cerf, le lapin et, parfois, I’aigle et le serpent de 
‘embléme national. 

Avec les mémes matiéres premiéres, et aussi les mémes dessins, on 
tisse des “rebozos””, des ceintures et de longues bandes d’étoffe aux usages 
décoratifs multiples. On tisse aussi des couvertures en fibre d’agave qui 
ressemblent,.a s'y méprendre, á de la toile de lin, et sur lesquelles on 
brode, en laine, des dessins analogues á ceux des musettes. 

Dans la région contigiie a l'Etat de Puebla, notamment 4 Acaxochitlan, 
on produit des “sarapes” d'un style tout particulier, en couleurs naturelles 
élégantes, avec de beaux dessins de grecques et d'autres sujets, en rouge. 

Dans la méme région, on brode des blouses blanches avec des fils de 
différentes couleurs, délicatement, au point de croix. 

Bois. Dans la vallée du Mezquital, malgré l'inhospitaliére nature, les 
habitants produisent des objets qui comptent parmi les plus délicats du 
pays: petites boites avec des instruments de musique en miniature, miroirs, 
cadres, croix et “trophées” (c'est-á-dire des coupes ou sont logés ces 
instruments), jeux d’échecs et de domino avec incrustations de nacre en 
forme de grecques, fleurs ou oiseaux. Dans le méme style, des artisans 
comme la famille Pedraza font aussi de petites tables. 

Céramique. Elle vient surtout de Chililico, ou l'on produit principalement 
de belles jarres pour l'eau ou le grain, aux formes et ornements 
traditionnels. 

Vannerie. On travaille, dans cette région, la laiche et la feuille de 
palmier, cette derniére pour confectionner, avant tout, des grelots pour 
enfants, en forme d'oiseaux ou de cogs, avec des plumes mulitcolores; a 
Zimapan, on se spécialise dans les plats a fruits et les cartouchiéres; 
Taxquillo et Chapatongo font des corbeilles avec ou sans couvercle, tandis 
quía Ixmiquilpan, nous trouvons les fameuses cages á oiseaux, en laiche 
peinte, concues comme des cathédrales et mesurant parfois plus de deux 
métres de haut. On y trouve aussi des chaises qui sont plus décoratives 
que commodes. 


MORELOS 


Presque tous les arts et métiers de cet Etat se trouvent concentrés dans 
la ville de Cuernavaca, un centre touristique. 

On y produit des jupes, des blouses peintes ou brodées, des nappes, 
“rebozos” et mouchoirs, des ceinturons aux dessins superbes, parfois 
brodés, des sandales, des “maracas” et des “bongos” (tambours) en bois 
peint, des meubles coloniaux faits de troncs irréguliers, pour le jardin, 
des fauteuils aux siéges en cuir, des plateaux et récipients en bois dur 
comme celui de rose, et enfin, des objets et bijoux en argent, offrant 
souvent des combinaisons avec des pierres fines, de la nacre, de l'écaille 

/ ou des bois précieux, formant parfois des mosaiques. 

Cuernavaca est aussi le marché des produits d’art populaire de toute la 
région, comme les corbeilles et autres objets en paille ou palmier, de 
Jonacatepec; les marmites de Tlalyacapan; les pots 4 fleurs et les cruches 
de San Antón; les cordes de Tepoztlán et de Tilzapotla; les belles ceintures 
de Tetelcingo; et les “sarapes”” et vétements indigénes de Hueyapan, dans 
la circonscription de Tetela del Volcán, 


Nous trouvons une manifestation toute moderne des arts populaires dans 
Vancien couvent bénédictin de Santa María Amacatitlán, aujourd'hui la 
communauté d'Emmaús, ov l'on fait des statuettes, sculptures, tablettes 
décoratives avec des inscriptions de messages, miroirs, cadres, etc., qui 
combinent magistralement le bois et le métal. 


TLAXCALA 


Textiles. L'Etat de Tlaxcala est surtout connu pour ses sarapes trés beaux, 
que l'on tisse á Santa Ana Chiautempan et dont les dessins sont parmi 
les meilleurs du pays; mais on produit aussi d'autres sarapes et des tissus 
pour costumes de charro, ponchos, tapis, cháles, etc., en laine et en coton, 
á Tlaxcala méme et á Contla et Ixcolotla. Cette activité artisanale connaít, 
dans lEtat de Tlaxcala, une longue tradition: il parait que la premiére laine 
fut tissée á Apizaco, en 1540. 

Céramique. La céramique d'Ocotlán rappelle, par ses formes et dessins, 
celle de la civilisation des Mejicas, á l'époque préhispanique, avec des 
peintures á la main, en noir sur un fond rouge poli. Les objets les plus 
connus sont les bonbonnes en argile, modelées et polies 4 la main, dans 
lesquelles on conserve l'eau bénie du puits qui se trouve dans le mer- 
veilleux sanctuaire d'Ocotlán, dont l'autel en argent repoussé a été admiré 
par d'innombrables visiteurs lors de plusieurs expositions internationales. 

Bois. On connait, comme “batons d'Apizaco”, des batons en bois de 
cognassier, taillés, polychromes, aux couleurs vives; cependant, si on les 
vend a Apizaco, on les fabrique á Tizatlán et Tlacocalpan, ov l'on fait, 
avec la méme technique, aussi des meubles et d'autres objets. 

D'autres arts populaires. A San Pablo del Monte, on trouve des objets 
en albátre, et a Tlaxcala, des pains délicieux préparés pour le jour des 
morts ou certaines fétes. On peint aussi, sur bois, tóle, cuivre ou toile, 
des “retables” votifs. 


VERACRUZ 


Comme la plupart des villes ou villages de la cóte, Veracruz produit 
beaucoup d'objets avec la nacre et l'écaille: des peignes aux formes 
variées, des bijoux, des statuettes, des coffrets á bijoux, des cendriers, des 
supports de lampes, etc. 

Céramique. Dans la région de Huatusco, nous trouvons une céramique 
primitive, aux réminiscneces préhispaniques: des personnages en glaise 
couleur brun clair, modelés a la main et décorés en brun foncé ou noir, 
principalement destinés aux fétes de la Toussaint; mortiers, cruches, mar- 
mites, etc., faits au moule et décorés á la main avec des fleurs et des 
lignes en relief. 

Textiles. A Minatitlán, on produit des blouses et des costumes typiques 
de la région du port de Veracruz, appelée “jarocha”, issus du métissage, 
tandis que dans la région de la Huasteca de Veracruz, on porte plutót le 
“quechquémitl”, en gase fine et avec des broderies-au point de croix. 

Or et argent. Sur la cóte, il y a de la bijouterie en argent avec des 
décorations en corail, et les bijoux traditionnels, en or de différentes 
couleurs ou en feuilles, comme les fameux bijoux de Papantla. 

Bois. Comme á beaucoup d'autres endroits, on fabrique ici des chaises ou 
tabourets au siége en cuir, et de grands plateaux aux formes irréguliéres. 

Le port de Veracruz se distingue, en outre, par des visages et des tétes 
en *coco et, enfin, par les harpes, construites en bois précieux, qui accom- 
pagnent la musique gaie et bruyante des habitants du port, les “Jarochos”. 

Verrerie. L’industrie du verre et du cristal, soufflé ou laminé, est assez 
récente; on imite le style européen, surtout celui de Murano, dans la ville 
de Jalapa, un peu comme on le fait chez Abundis, 4 Tlaquepaque, Etat 
de Jalisco. 

D'autres arts populaires. Dans la région de Papantla, les indigénes To- 
tonacas ont la coutume de tisser, avec de la vanille fraiche, différentes 
figures comme des poissons, des oiseaux, des fleurs, des tresses, etc., qui 
embaument. 

On produit aussi des objets en feuille de palmier et d'autres fibres. 

Finalement, l'Etat de Veracruz partage, avec ceux de Puebla, Mexico et 
Michoacan, la confection de petits animaux en pate de pépins de courge, 
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le “jamoncillo”. 
CHIAPAS 


L'Etat du Chiapas conserve, principalement sur les hauteurs et dans la 
forét vierge du sud-est, une population indigéne nombreuse, fidéle aux 
traits les plus caractéristiques de ses traditions. Par conséquent, les arts 
populaires, surtout les vétements et la poterie, possédent des racines pro- 
fondément préhispaniques. 

Les indigénes, notamment les Tzotziles et les Tzeltales, viennent au 
marché de San Cristóbal Las Casas, un véritable centre commercial ov 
s'effectue l'échange de produits. Mais le marché de Tuxtla Gutiétrez, la 
capitale de l'Etat, est également un centre important des arts et métiers 
indigénes. 

Textiles. Les indigénes ont conservé leurs costumes pratiquement intacts, 
mais la facon “chiapanéque” de se vétir est fortement influencée par le 
métissage. 

Sur les hauteurs du Chiapas, on tisse des ponchos noirs, plus longs que 
ceux d'autres régions, en laine non dégraissée et trés dense, de sorte 
qu’elle est imperméable. On tisse aussi, sur les métiers anciens, de trés 
beaux sarapes, ceintures et bandes d’étoffe. 

Les villages d'Ocozocuautla et Ocuilapa produisent un tissu qui ressemble 
a la dentelle et dont on fait des chemisettes trés fines, ainsi qu’une gaze 
de coton, avec des dessins tissés blanc sur blanc, dont on fait une 
chemise d'homme extraordinaire. 

A Chiapa de Corzo, on brode des costumes régionaux métis aux grandes 
fleurs multicolores. 

Poterie. La céramique indigéne, provenant surtout de trois centres, Ama- 
tenango, Ocozocuautla et Ocuilapa, est en terre claire, aux dessins de 
fleurs en brun, modelée et peinte á la main et cuite au feu de bois en 
plein air. On produit des jarres, plats, encensoirs, marmites, etc. 

Bois et laque. En acajou, cédre et d'autres bois précieux, on fait des 
chaises et tabourets revétus de cuir, 4 Tuxtla Gutiérrez, et des saints, 
masques et croix á Chiapa de Corzo; un trés beau masque en bois 
polychrome, avec des yeux en verre et un grand panache, provient de 
Parachico. 
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Chiapa de Corzo se spécialise dans les laques; jadis, on fabriquait des 
coffres et bahuts, niches et cabinets, alors que maintenant, on se limite 
á des objets plus modestes en bois. de “guaje”, une espéce d'acacia, décorés 
en rouge et noir, avec de petites fleurs, des animaux et des inscriptions 
au pinceau. 

Sellerie. A San Cristóbal de Las Casas, on produit des harnais, ceinturons, 
portefeuilles, porte-monnaies, sacs á main, etc.; et les indigénes de San 
Juan Chamula se spécialisent dans une sandale protégeant la cheville avec 
un cuir épais. 

D'autres arts populaires. La bijouterie traditionnelle, en filigrane, se fait 
en or et argent a Tuxtla Gutiérrez et Tapachula. A Simojovel, se trouvent 
les seuls gisements d'ambre en Amérique. 

A San Cristóbal Las Casas, on travaille le fer forgé et l'on produit des 
bougies richement décorées et des sculptures en corne de cerf, tandis que 
sur les hauteurs, on tresse les gros sombreros, aux formes particuliéres, 
de la population indigéne. 

YUCATAN 


La péninsule du Yucatán avait été la patrie d'une des civilisations indi- 
genes les plus extraordinaires, celle des Mayas, parfois appelés “les Grecs 
de l'Amérique”, dont nous conservons les témoins de la grandeur non 
seulement dans les majestueuses ruines de Chichén Itzá, Uxmal, Kabah, 
Ladná et plus de cent villes encore ensevelies sous la végétation exubérante 
de la forét vierge, mais encore dans les vestiges de leur pensée, consignée 
dans les livres de Chilam Balam et du Popol Vuh, dans le calendrier 
solaire, dont la précision ne fut atteinte, par les Européens, qu’a une 
époque beaucoup plus tardive, dans leur admirable systéme mathématique, 
capable de suivre le mouvement des étoiles, et enfin dans la notion 
abstraite du zéro. 

Certains arts et métiers du Yucatán représentent des restes de ce passé 
lointain, tandis que d'autres constituent des adaptations de contributions 
européennes aux matiéres premiéres dont disposaient les habitants de la 
péninsule. 

Céramique. La céramique de la péninsule yucatéque rappelle fortement, 
par les formes, les textures et les techniques, l'ancienne civilisation maya. 
Les derniers exemples de cette poterie, en voie de disparition, se trouvent 
a Tikul, Yucatán, et a Tepakán, Campeche, celles d'lzamal et de Mérida 
ayant été perdues. 

A Tikul, on produit une céramique brun clair, non vitrifiée, avec ou 
sans décoration peinte en rouye ou marron, modelée et lissée a la main. 
Ce sont des cruches á eau, des pots 4 fleurs, de tres belles jarres, petites 
et grandes, pour conserver l'eau fraiche, etc. 

A Tepakán, ce sont genéralement les femmes qui travaillent l'argile, 
modelant et peignant 4 la main les pieces qui, ensuite, sont cuites au four 
dit “a coquille’: vaiselle, cruches, jarres, jouets, aux formes anciennes et 
avec des éléments décoratifs qui trahissent encore l'origine maya. 

Textiles. Les. broderies, souvent & point de croix, employées dans les 
vétements traditionnels des métisses du Yucatán ou les costumes populaires 
de Campeche, sont d'habitude d'excellente qualité. 

A Mérida, Tikul et Hunucmá, on brode des “huipiles” ou chemisettes et 
des ensembles de cérémonies, dont la forme est préhispanique et la 
broderie d'inspiration espagnole. A Dticitia, on fait aussi des broderies et 
des vétements d'indigenes. 

A Campeche, le costume populaire est totalement métis, avec une jupe 
et une blouse brodée, parfois avec des sujets décoratifs propres a l'endroit, 
comme les bastions avec leurs créneaux, les tours, les bateaux, etc. 

Vannerie.—La culture la plus répandue au Yucatán et dans la région de 
Campeche, est l'agave qui fournit le sisal, nom donné d’apres celui du port 
par ov cette fibre fur d'abord exportée, alors qu’au Mexique, elle s'ap- 
pelle “henequén”. Avec cette fibre, on tisse une toile étroite dont on 
fait de nombreux objets comme les sacs, musettes, hamacs, sombreros 
de femme, pantoufles brodées, porte-monaies, corbeilles, étuis 4 cigarettes, 


paillasses, isolants et tapis, trés beaux dans les couleurs et les formes. 
Il y a des villages, comme Hocabá, Tixhokob et Tahkeb, od la plupart des 
habitants s‘occupent á tisser le henequén, avec des méthodes primitives, 
pour les livrer ensuite a d'autres centres, comme Calkiní et, surtout, Mé- 
rida, pour en faire les articles mentionnés. 

A Calkiní, dans la région de Mérida et á Tikul, Hocabá, Tishokob, 
Tahkeb et d'autres endroits, on confectionne des hamacs particuliérement 
beaux, avec des dessins en différentes couleurs, en fil de coton et de sisal. 

On connaít, dans le monde entier, les chapeaux “¡ipi”, mais sous le 
nom de panama, d’ov ils sont originaires, tressés avec la feuille trés 
fine d'un arbuste. Ces sombreros sont fabriqués dans des grottes humides, 
pour que la fibre conserve sa flexibilité. Ce travail se fait a Fikul, Hilanchó, 
Maxcanú, Calkiní et d'autres endroits du Yucatán, de Campeche et de 
Quintana Roo, mais les plus renommés des “jipis”” proviennent de Bekal, 
Campeche, et ne craignet en rien la concurrence de ceux du Panama, de 
l'Ecuador, de la Colombie ou du Pérou. 

Avec la méme fibre, on tresse aussi des corbeilles et paniers, des nattes 
ainsi que des jouets, des figures et des sacs á main, etc. 

Une liane qui ressemble á l'osier permet á des villages comme Halochó 
et Calkiní de confectionner de superbes paniers et corbeilles. 

Bois.—En acajou, cédre et d'autres bois précieux, on fabrique a Mérida, 
Valladolid et Campeche de beaux meubles de style colonial, et des 
siéges recouverts de peau. D'autre part, les boites en marqueterie de 
Campeche, les bátons, coffrets 4 bijoux, étuis 4 cigarettes, etc., dotés d'un 
dispositif ingénieux de fermeture, jouissent d'une grande renommée. En 
bois de “huayacán”, on produit des moulins, mortiers, batons, báteaux 
en miniature et récipients pour faire mousser le chocolat, appelés “bati- 
dores”, ainsi que des mewbles rustiques, tout cela principalement á 
Dzityá, pres de Mérida. 

A Campeche, on fabriquait jadis des instruments de musique trés fins, 
surtout des violons, mandolines et guitares, mais ce métier est en perte 
de vitesse. 

Bijoux et métaux. — A Mérida, Valladolid et Campeche, on produit 
d'intéressants échantillons de bijouterie populaire, en feuilles d'or de dif- 
férentes couleurs et en filigrane d'or ou d'argent repoussé, parfois sertis 
de perles ou de corail: boucles d'oreille, bracelets, tresses pour les cheveux, 
agrafes, broches, rosaires, colliers et chaines, etc., toujours dans un style 
traditionnel. 

A Mérida, nous trouvons aussi le fer forgé, surtout les ferrures pour 
meubles coloniaux ou de jardin, mais aussi des “retables’” peints sur 
tóle ou cuivre, représentant des miracles accordés par des saints, une 
tradition qui date de l'époque coloniale. 

Nacre et écaille—Campeche, Ciudad del Carmen, Mérida, Isla Mujeres, 
parmi d'autres endroits de la cóte, se spécialisent dans une petite industrie 
d'art populaire á base d'articles en nacre et en écaille, qui firent jadis la 
gloire de Campeche. Avec ces matiéres belles et brillantes, on fabrique 
des “clips” ou agrafes, des boucles d'oreilles, des peignes courbes 4 


l‘espagnole, pour soutenir les cheveux, des bracelets, coupe-papiers, bagues, 
boutons de manchette, pommeaux de bátons et des articles de toilette 
d'une grande beauté et qualité. 

Sellerie.—Nous trouvons des travaux de sellerie magnifiques a Mérida 
et Valladolid, avec des harnais, sacs 4 main, valises, ceinturons, portefeuil- 
les et porte-monnaies, ainsi que des sandales. 

A Mérida et á plusieurs endroits de la cóte, on fabrique aussi des 
objets en peau de reptiles (caliman, vipére et iguane). 

D'autres arts populaires.—On confectionne, surtout a Mérida, des “pi- 
ñatas” et des fleurs et personnages en papier de soie, surtout des oiseaux, 
ainsi que des bouquets en oripeau polychrome pour décorer les autels 
familiaux. 

Nous trouvons aussi des bols finement travaillés et, & Campeche, des 
animaux et de petites corbeilles en vanille tressee, dans le méme style 
que ceux de Papantla, dans l'Etat de Veracruz. 
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